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editorial 

. , R 1 S'· d de Obispos en un momento en que 
Se reumo en orna e mo o ' 1 d 

la inquietud religio.;a y la inquietud católica crecen en e mun o. 

1 d 
Si en México hemos sentido los toques de 

Porque as os crecen. d E a sobre 
la intranquilidad caftólica, en_ otqr:: P:;:::r!:l :~~u:e:- s~~:!:i~s. 
todo- hay una e ervescenc1a e 

. ·1·d d 1·0' desde 1962 con el Concilio Vaticano, 
La mtranqu1 1 a nac ' , . d 1 

1 1 Pla
nes para adaptar las actitudes y las practicas e a 

.a trazarse os 
Iglesia al mundo moderno. 

. . . d , 1 · mo conflicto de siempre-
y' desde el prmc1p10, espertol e m1~ d d de la lucha. ¿Qué tan 

Siem re la esperanza de una luz en a oscur1 a , ? 

.lejos Py qué tan aprisa tiene la Iglesia que ponerse al d1a. 

1 · y 1 dio más bien poca ini-
El Sínodo es un cuerpo consu ti~o. se ed d. . , El mismo 

us propios temas e 1scus1on. . 
ciativa en cuanto a escoger s d . , 1 nda. rev1-

h b, d p esidir y etermmo a age · 
Papa escogió a los que a ian e , ~ . . . R lamento 

h e , · '-•eminar1os Liturgia, Doctrina, eg 
sión del Derec o , anomco, ..... , ' 
de Matrimonios Mixtos. Nada mas. 

l S' d tá llamado a 
Esto ha llevado a muchos a pensar q~e _e mo .º, es estableció 

congelar el progreso. Otros han pensado ~1s!mto. E~, S1~odo quizá cada 
un precedente que será difícil ignorar. Ha ra otros mo os, 

1208 .Editorial 

año, y puede ser que cada vez adquiera más fuerza en el gobierno de 
la Iglesia. 

Hay ~os cosas dignas de observar. Una es fa carenciá de informa
ción. El Concilio Vaticano había abierto una puerta --que parecía 
definitiva- hacia la prensa y la información mundial. Se había roto 
e&e secreto silencioso que envolvía todos los asuntos eclesiásticos. 

A pesar de las malas informaciones e interpretaciones de la prensa, 
en muchos casos, durante el Concilio, se hizo, de hecho, una catequesis 
mundial que duró cuatro años. El mundo fue catequizado a través de la 
información conciliar. Nunca antes en la_ historia se había despertado _ 
u:n interés tan vivo y tan universal sobre la Iglesia. Es el poder de la 
información. 

En el Sínodo de Obispos no pasó así. Mucho y por mucho tiempo 
se mantuvo en secreto. No hubo relación con la prensa. Y, por tanto, 
no hubo tampoco relación con el pueblo de Dios, que es, después de 
todo, la última razón de ser del Sínodo y po~ lo que adquier~ todo el 
significado que pueda tener. 

En segundo lugar, es bueno observar lo que un prelado decía en 
Roma: "El Concilio Vaticano fue una Revolución. _Ahora que tenemos 
un Sínodo, podríamos ser capaces de movernos más cerca de los tiempos 
y hacer innecesario el tener una revolución cada: cincuenta años". 
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Oración de Su 
Santidad Paulo . 
VI en el Con

Mundial greso 
de los Laicos 

Nosotros, hombres de este ~glo, Laicos del 
Pueblo de Dios, Católicos deseosos de ser fie 
les y diligentes hijos y hermanos en tu Santa 
Iglesia. 

Mirarnos a Ti, Jesucristo, nuestro Sefior, Maes. 
tro y Salvador de la humanidad, como a la luz 
del mundo, e, iluminados por Tí. Te rogamos 
que nos hagas comprender tu fulguración so· 
bre nosotros como una vccación. Amén. 

Vocación a tu seguimiento, a tu palabra, a tu 
comunión, porque Tú, Cristo eres el camino, 
b · verdad, la vida. Amén. 

Haz, Sefior, que jamás dejemos de ser sensibles 
a la llamada reveladora, que es tu Evangelio, 
secreto, fuerza y · gozo de nuestro verdadero 
destino. Amén. 

Haz, Seño.r, que comprendamos la dignidad y 
el compromiso de nuestra vida cristiana senci
lla y misteriosa. Amén. 

Haz, Señor, que como discípulos y seguidores 
tuyos nos sometamos, libre y dócilmente, al 
misterio de la unidad, que es tu Iglesia, que 
·vive en tu verdad y en tu caridad. Amén._ 

Haz, Seño,r, que tu Espíritu conforme y tran,
forme nuestra vida, y que nos dé la alegría 
de la hermandad sincera, la virtud del servi
cio generoso, el ansia del apostolado. Amén. 
Haz, Señor, que nuestro amOr hacia todos los 
hermanos en Cristo sea cada vez más ardiente 
y eficaz, para colaborar con ellos cada vez más 
intensamente en la edificación del Reino de 
Dios. Amén. 
Haz, también, Señor, que sepamos unir mejor 
nuestros esfuerzos con todos los hombres de 
buena voluntad, para lograr plenamente el bien 
de la humanidad en la verdad, en la libertad, 
en la justicia y en el amor. Amén. 

Así te lo pedimos a Ti, Cristo, que vives Y 
reinas con el Padre y con el Espíritu Santo Y 
eres Dios por los siglos de los siglos . Arnén, 

Paulus PP. VI. Asunción de 1961· 

teología 



El Celibato de 1 

Queridos hermanos sacerdotes: 

b todo acerca de la cuestión del celi-
Me escribís en vuestra carta, so re , ed d . . todo 

E 1 o que no pu o ecir 
bato. Voy a entrar de lleno en el asunto .. s car o hablaré de lo que debe 
lo que habría de decir en un tratado. ~or ~1emt1~-n ensa Ojalá sea en tales 
hacer la Iglesia cuando un sace~?nte el p~1: u: s;:~rdot~ piense q~e está ya 
casos generosa. Pero es un espepsmo e q d d -Obligación Ha)' 

, 1 I 1 . 1 haya descarga o e su , . 
todo en orden porque a g ~s1a e I lesia no uede quitar. Tampoco 
una responsabilidad ante Dios que la g . , f p ue considero como una 

quiero detenerme en 1os lamentos meloddramf a itroos. :-q de muchos sacerdotes. 
b 1 'ón e rus ac10n 

evasión cobarde- so re a sensac1 entados neutralmente, sino fre• 
Tales situaciones no son pur.os hechos p~e~, t da Esto ha podido 

· d na dec1s1on ya orna · 
cuentemente la consecuencia e u h b d'do la ivoluntad decidida de 
suceder no reflejamente, sino por a er per i , . . "no'' al an-

na fe plena en un sacrificio, una renuncia, un 
mantenerse en u , 
helo de felicidad tangible. 

1 . . te-
. · , d be mantener va ien 

Toda vocación es una dura obhgac1on que se . e . bl t de polvo: 

l t . de todos los días· todo se cubre mevita men e 
mente en a ru ma. ' 
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Sacerdote Secular 
CARTA ABIERTA DEL PADRE K. RAHNER 

Sabemos que más de un sacerdote cp-i-na que Christus está 
plagado d e nombres extranjeros. Cierto. Y estamos tratando 
de remediarlo. · 

-Dicho sea de paso, lo remediaríamos más p-ronto, si los 
sacerdotes mexicanos se decidieran, de una vez por todas, a 
escribir. Unos tienen flojera ; otros no tier:,en tiempo; otros no 
se organizan; otros tienen miedo a lo que digan sus superiore,; 
otros no quieren; otros dicen que no tienen nada que d'ecir-. 

Esta carta de Rahner no es por poner nombres extranjeros. 
Es una belleza de carta, sencilla y profur..da, ( fácilmente in. 
telegible, un milagro en Rahner) , sobre el celibato sacerdotal. 

Es una carta que ilumina. 

hay matrimonios desgraciados o que se resuelven con el divorcio-; existe el 
cáncer; hay que morir. Los abogados de un don libre del celibato creen 
abrir con eso las puertas del paraíso a quienes están impedidos en su felici
dad personal por una anticuada y antinatural ley eclesiástica. ¡Qué simplici
dad! Naturalmente, hay sacerdotes que convierten su celibato en insensibili
-dad, burguesía y otros vicios que son peores que los más brutales de la 
carne. Pero todas las cosas realmente grandes son raras . Lo mismo en el 
matrimonio. Hay que comparar un matrimonio feliz con un celibato feliz; 
y un matrimonio rutinario con un celibato tal como es vfvido demasiado 
frecuentemente: ¿Cómo se sabe que un sacerdote, comprometido ya con su 
celibato, realizará mejor su humanidad de otro modo? }.fo resulta antipático 
ese clamor por la felicidad, como si en el mundo hubiera -otra felicidad que 
la de la paciencia sosegada. El matrimonio feliz descansa en las bases, mu
tuamente silenciadas, de la soledad y la renuncia. Quien hace de su celibato, 
con la gracia de Dfos, una cuestión de amor desinteresado, es tan feliz como 
se puede ser en el matrimonio: encuentra la "perfecta alegría" de quien sabe 
llorar pacíficamente. 
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DICEN LOS ADVERSARIOS 
DEL CELIBATO. 

Los adversarios del celibato parten de la 
idea o de la experiencia de que toda remm
cia al matrimonio es señal de una anormali
dad física o psíquica. Algunas veces tienen 
parte de razón. Pero el genuioo celibato no 
tiene nada que ver con una falta de sexua
lidad, sino que es sófo P'osbile en una au· 
téntica relación de los sexos, en la que uno 
se reconoce hombre y recon.oce a la mujer 
como mujer. Marc Oraison ha publicado un 
libro sobre el celibato (Le Celibat, París, 
1966). Su testimonio está por encima de toda 
sospecha. Pues este psicoanalista de la es
cuela de Freud y luego sacerdote dice sin 
rodeos que la renuncia al matrimonio· es 
una genuina posibilidad que la naturaleza 
bien. entendida ofrece al hombre, igual que 
el matrimonio. Creo que tiene razón. La 
sexualidad humana no es una realidad fija, 
sino una tarea, un inquieto enigma. La ta
rea de lo sexual puede tener una respuesta 
de renun.cia, al menos para el cristiano y 
el sacerdote, que saben lo que significa la 
renuncia. No existe libertad humana sin 
decisión, sin una renuncia a otras posibili. 
dades, que así se convierte en autéMica rea · 
lización de la vida y que conserva mejor 
una relación positiva con la posibilidad sa
crificada que l_a que se da en quien lo 
quiere tener tocl'o, p·or lo que no se decide 
nunca ni elige n,ada ~ficazmente. 

Vosotros, jóvenes, apeláis enérgicamente 
a la Escritura. Muy bien. Pues en el Nuevo 
Testamento se habla de la renuncia al ma
trimonio como• de una posibilidad autén. 
tica y san,ta de la existencia cristiana. Pero 
sólo para quienes lo pueden y quieren com· 
prender, no para los eunucos. Pero replican 
los su.persabios: ' 'Esto está condicionado 
por 'los tiempos"; "eso es dualismo"; ''eso 
no lo dijo Jesucristo" . Esa gente acepta la 
Encritura sólo cuando les va bien. A P'esar 
de tocl'o lo que dicen, la Escritura er.,seña 
el celibato ''por el reino de los cielos'', 
cc:mo una autéontica posibilidad de la exis
tencia cristiana. 

La vida se vive una sola vez; ofrece mu
chas posibilidades, pero una sola puede ser 

1214 El Celibato del Sacerdote Secular 

vivida. No se pueden probar ,primero las 
distintas posibilidades opuestas, para luego 
elegir lo que mejor lo cuadre a un.o. No se 
exp·erimenta nada de veras y plenamente 
hasta que se deja realmen.te lo contrario. 
Eso, que es ya así en la experiencia hu. 
mana ccmún, lo es más- en la cristiana, 
atravesada por esta verdad de nuestra exis· 
tencia. Sólo se puede experimentar que el 
celibato es una manera santa de vivir la fe 
en la plenitud de la existen.cía que es Dios, 
hasta que se la ha vivido de hecho. Por 
eso hay que creer de antemano al Evange
lio y vivir valientemente de lo que el 
Evangelio sabe. Uno puede fiarse del iEvan
gelio sólo cuando como hombre sabe qua 
uno debe elegir. El cristiano sabe, además, 
que en la Iglesia hay diversos don.es y vo. 
caciones. No se quita el valor al niatrimo· 
nio; porque se experimente el celibato co
mo una posibilidad cristiana y se siente uno 
liamado a él. Sólo el que entiende que nin
guna vocación se impon.e absolutamente, se 
fía completamente del Evangelio en este 
punto. 

¿VOCACIONES DISTINTAS? 

Pero algunos se quejan de que la Iglesia 
ha hecho del carisma libre cl'el celibato una 
institución obligatoria; dicen que la voca. 
ción al sacerdocio y al celibato son distin· 
:as; que no se puede saber a los veinticinco 
años si uno ha sido llamado al celibato o 
no; porque la Iglesia latina no confiere el 
sacerdocio a los que no han recibido la 
vocación al celibato. 

Las dos vocaciones, aun.que distintas, tie
nen algo que ver entre sí: esa unión no es 
una arbitrariedad. Es claro que si la Iglesia 
de hecho no puecl'e encontrar un clero su· 
ficiente pa ra la cura de almas, si no rer.,un
cia al celibato, debe hacerlo; porque la 
obligación de atender a la cura pastoral 
está por encima del deseo legítimo de t~
ner un clero célibe. Pero• no es fácil decir 
cuá,1tcs sacerdotes son necesarios; muchas 
funciones podrán. ser ejercitadas por laicOS• 

¿Es el celibato un,a instituc10n obligato· 
ria legalística porque, habiendo sido libre 

en otro tiempo, sea hoy una obligación 
moral para el sacerdote latino? Entonce~ 
también el matrimonio libremente contraído 
sería · una institución legalística. No; a' ' la 
misma vida perten,cce la decisión sobre los 
caminos que nunca más se volverán a des -
andar y el gran milagro de una libertacl 
entusiasta sólo se realiza en la forma pro. 
saica de la obligación, la fidelidad y la 
constancia hasta el fin. Lo que se reábe 
como gracia debe ganarse como fidelidad. 
El amor n.o subsiste sino cerno fidelidad 
esforzada y en lucha. Pero, se dice, a los 
veinticinco años no se puede saber lo que 
supone el celibato. iEs una dificultad real. 
Pero tampoco hay ninguna receta que haga 
desaparecer la dureza de la vida. Puede ser 
que la Iglesia, ante las dificultades surgidas 
posteriormente, pueda y deba ser menos 
legalista que antes. La praxis ha cambiado 
mucho ya, Si es cierto que la segunda ma .. 
durez se ha retrasado e-n. los jóvenes, la 
Iglesia debe ordenarlos más tarde y estruc
turar en consonancia la preparación al sa
cerdocio. 

'TODA ELBOCION ES OPCION. 

Pero le decisivo sigue siendo que la du. 
reza y la grandeza é e la vida no permiten 
ningún diletantismo de lo siempre · provi· 
sional y del compromiso sólo hasta nuevo 
orden. Toda elección es opción por un fu. 
curo imprevisible. También uno de vein
tiocho e treinta y cirnco años deberá decir: 
''Y o abrazo, confiado en el Evangelio, una 
forma de vida sin vuelta de hoja; no sé 
por qué derroteros y crisis lleva ese cami. 
n,o; pued'e ser que me encuentre con una 
mujer que me parezca la única y definitiva 
folicidad de mi vida·. Pero he elegido y me 
mantendré firme en mi compromiso, por
que tengo fe y quiero ser fiel y porque la 
"quimera" de la vida eterna y del amor 
de Dios y de la· aceptación del amor de 
Cristo han d'e seguir actuando así en mí. 
Las mismas depresiones de esta confianza 
con.firman su dignidad y no · dispensan de 
ella como de una cosa sin sentido. Se pue
de y se debe tomar en la vida una decisión 
para siempre. Sin fe, sin la aceptación de 
la necedad de la Cruz, sin esperanza con
tra toda esperaoza, sir., una obediencia cie. 

ga como la de Abraham, y sin oración, 
eso es imposible. Hay que saber automa· 
nejarse sabiamente para no hacer la vida 
más difícil de lo que · es. 

Pero no deberíamos quedarnos en lo 
abstracto, sino preguntarnos cada uno -por 
su propio, celibato, el que cada.- uno ha 
aceptado ya Hablamos mucho sobre ''el" 
celibato en general; decimos que "en sí!' el 
sacerdocio no exige el celibato, que el ma • 
trimonio es maravillas¿ que ' 'en sí" puede 
ser útil para el sacerdocio, etc. Pero es
tamos p·ensando en el que concretamente 
habla, sacerdote ya ordenado que ha 
aceptado con una decisión. libre el celibato. 
Esa huida a lo abstracto prescinde de mu. 
chas cosas: la vocación concreta, la decisión 
ya tomada, la unicidad de la vida, .la 
fidelidad a ella. Lo que debemos pregun· 
tarnos es sobre la relación entre el matri
monio y mi celibato. 

Hoy se habla, en todas las encrucijadas 
teológicas, de un.a ética individual. Pero 
en la cuestióo del propio celibato fácilmen
te se prescinde de la propia individualidad 
única y se da por supuesto que lo que es 
bueno para otros "casos" debe valer tam. 
bién p·ara mí. Quizá no quiero explicar mi 
celibato por el diálogo con Dios, por el 
recurso a la gracia en cuya existencia cíe· 
gamente confío, por la oración. ante el cru
cifijo, por la lucha ea la oración ,para man
tener siempre nueva la disponibilidad ante 
la necedad y el escándalo de la Cruz. Esto 
sucede en la convicción de que la vida se 
acaba prcn.to y de que yo, debería apropiar. 
me esa frágil felicidad de la tierra que otros 
se aprop·ian sin pecado, como un duke don 
de Dios. Por aquí se cuelan muchos de los 
que están mirando hacia fuera, buscando 
algún, portillo para salir al encuentro de la 
felicidad. En un tiempo aceptaron libre
mente el celibato; ahora se traicionan a 3Í 

mismos. ¿No ocurre lo- mismo en el matri
monio? Cuando un casado entra en una 
crisis matrimonial, se refugia er., lo general 
y abstracto; se pregunta si todo matrimonio 
es indisoluble, si contrajo su matrimonio 
con la suficiente libertad, si no tiene razón 
para sentirse frustado. Comienza a traicio. 
oar su propio matrimor.,io, el único. Asume 
su matrimonio ''cerno un caso" bajo lo 
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general, bajo lo que en sí es posible, para 
deshacer su matrimonio. 

El celibato, actuación de " mi" fe. 

Pero ¿qué ocurre cuando se plantea la 
cuestión de otra manera; cuand'o uno se 
pregunta, en la oración, por esa necedad y 
ese esc;:ándalo del Evangelio que entienden 
sólo aquellos a quiems es dado? Entonces 
mi celibato es una parte de la actuación de 
mi fe. Y a esta mi propia fe pertenece el 
que otros puedan tener .!a fe de otra ma
nera. Mi fe es la actuaciór, libre de mi 
vida, que realiza y atestigua que la vida 
que es Dios nos llega a través de la muerte 
óe Cristo y de la nuestra propia. Es com
pletamente igual el que se pueda realizar 
también esta de otra manera. Se puede, 
puesto que todo cristiano tiene que hacerlo. 
Pero el celi6ato• es .una realización esperan
zada de esta fe y en un elemer..to esencial 
de mi fe. Y o dejo a un lado un don ma. 
ravilloso de esta vida porque yo creo 
en la vida eterna. El celibato no bro-ta de 
una p-reocupación sexual subterráL'lea, ni de 
un secrete dualismo, ni de u r,a subestima
ción de lo sexual. Cuanto más se profun
dice en el m isterio profundo del matrimo
nio, mejor aparecerá la esencia íntima d'el 
celibato y su gran porvenir. El duke don 
de la vida que es el matrimonio, es dejado 
eo la esperanza de la vida eterna, y pre. 
cisamente sabiendo que esta vida eterna 
es un don de Dios que esta dispuesto a 
dar a tocl'os. ¿Necedad? Sí, la necedad del 
amor a Dios y de la fe en la muerte, qu2 
es la única que da la vid a. 

Quien reciba estas palabras como uaa 
plática ''piadosa" , está en peligro de des
conocer también el misterio del matrimonio, 
entendiéndolo· como simple satisfacción del 
instinto. Preguntémonos: Si "yo'' fuera ca
sado, si hubiera logrado toda la felicidad 
i:,osible en esta vida, ¿te,:idría más fe , rnáJ 
esperanza y más amor, tomaría a Dios y 
a la vida eterna más en serio, tendría algo 
mejor que decir a Dios en la soledad de 
mi oración? ¿Realizaría mejor esa actitud 
escatológica de la que tanto se h abla? Mu
chos podrían responder ''Sí"; yo, no, No 
pc;rque yo sea un fenómeno de excepción, 
sino porque me ha sido dado el com. 
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prenderlo, porque he sido cogido por Dios 
y metido así en el misterio de Cristo. Esto 
no me ha ocurrido en un rapto entusiasta, 
sino en la forma de un.a fidelidad sincera, 
siempre nueva y paciente, de la que tam· 
poco se puede prescindir en el matrimonio 
"ideal" de toda una vida. 

Pero vosotros pregunta1s: ''La petición 
contagiosa del matrimonio, ¿es hoy en el 
clero un. signo de fe, o un sintoma de debi
lidad de la ·fe, de que es una fe que se 
acepta como algo postizo sobre el que no 
se puede construir la vida misma? Cuando 
respondo a esto no respondo sino de mí 
mismo. Y tengo que responder que es sín
tc:ma de debilidad de la fe. Se me objeta: 
"Tu haces a Dios, a su vida eterna, un 
rival de la vici'a terrena y de su felicidad; 
eres un dualista; contrapones el amor de 
Dios y el del prójimo". Mi respuesta no 
podrá ser aceptada por la mayoría (Confer. 
Mt. 19, •112), pero es verdadera y válida 
para mí: ''Y o creo en el Evangelio, sigo 
este camino del amor" (No de la frustra. 
ción.). El celibato tiene el terrible peligro 
del desamor, que en fin de cuentas es el 
único pecaci'o; pero no es, sin más, verdad 
que el celibato no pueda ser un, m-0do 
feliz (Confer. I Cor., 7, 40) del amor. Lo 
podréis comprobar en vuestra propia vida 
sacerdotal y pastoral. Esta respuesta no se 
desvirtúa porque se me diga que el amor 
matrimonial "en sí'' no tiene por qué ser 
rival del amor apostólico. En sí lo único 
incompatible con la fe y la esperanza es el 
desamor. Pero el espíritu se ha de concretar 
eu la vida, y no todo lo peo.sable tiene 
cabida en su estrechez (Confer I Cor., 7, 
32-34) La vid'a concreta tiene su ''mezcla" 
única; no lo abarca todo a la vez. Su "mez: 
cla" es preparada por Dios. Tampoco el 
célibe ' 'por el reino de los cielos" vive 
únicamente d e desprendimiento, renuncia 
y soledad. Teda vida cristiana . ir.duye la 
renuncia y la negación de sí mismo: no e1< 
únicamente disfrute de la gloria de esta· 
vida. Nadie me podrá decir que el celibato 
no sea para mí como una manera concre·· 
ta de e;a " mezcla", una forma legítima ~e 
vida cristiana. Sir., dualismo ni desconoci
miento de la unidad entre el amor de Dios 
y el del prójimo. 

Leed vosotros mismos la Biblia; penetrad 
en las palabras del seguimiento de Cristo, 
poneos con toda vuestra existencia concre
ta delante de la Cruz. Pensad en la sole
dad del celibato. Tened valor de pedir de 
nuevo la gracia de comprender este modo 
de ,vida, aunque parezca que el corazón 
se resiste a pedirlo. No penséis sólo en 
vosotros y en vuestra felicidad; pensad pri
mero en los otros, a quienes tenéis que 
servir como sacerdotes. Asi os iniciaréis en 
el misterio de la vida .por la muerte de 
Cristo. El misterio se da en toda vuest-ra 
vida, el celibato es sólo una parte de él; 
preguntaos en vuestra meditación: ''¿Creo 
yo vital e inexorablemente en la vida eter. 
na? Creo como quien voluntariamente acep
ta el martirio? ¿Creo con la fe que pido a 
quien tiene uo cáncer o ha sido traicionado 
en el amor que es toda su vida, ¿Creo como 
esos, cuando empiezo a dudar de mi ce
libato?" Lo del celibato es una teología de 
rodillas y en oración. Espero que ésta siga 
existiendo entre los sacerdotes. 

No pocos sacerdotes anuncian para un 
futuro próximo o lejano que la Iglesia 
suprimirá la ley del celibato. Acaso olvidan., 
en su deseo de parecer modernos, que el 
verdadero no-conformismo puede consistir 
en la fidelidad a una santa tradición de 
antigua y evangélica sabiduría, en nadar 
contra .Ja corriente, en la confesión de la 
necedad de la cruz. Un no.conformismo 
cristiano debe vivir también concretamente, 
el "nolite conformari huic saeculo". 

Todas la9 historias que me cuentan sobre 
cómo nació el celibato en la Iglesia latina 
me tienen sin cuidado. Casí todo lo qu; 
pertenece a'l cristianismo, ha sucedido ' 'his
tóricamente"; pero, una vez alcanzado, per
tenece a la esencia misma d el cristianismo; 
no es una pieza de museo. Así es el celiba
to por el Reino de los Cielos. ¿Por qué la 
Iglesia no ha de seguir eligiendo sus sa. 
cerdotes entre los que con la gracia de Dios, 
se deciden por el celibato? Además, así no 
degeneraremos en unos ritualistas, sino que 

daremos testimonio con nuestra vida de lo 
que decimos y cúlticamente realizamos. 

También la Iglesia oriental exige el ce
libato a los obispos. ¿No puede la Iglesia 
latina tomar tan en serio el único sacerdocio 
que exija a tcdo sacerdote lo que en Orien
te se exige al obispo? •Nosotros no estamos 
convencidos de tan gran distancia entre 
sacerdote y obispo. Y si se trata del diá
logo con los protestantes, oigamos a R. 
Schutz, el prior de T aizé: "Hay que des. 
cubrir con sorpresa que la Iglesia de la 
Reforma ha levantado durante siglos un 
muro del silencio ante los textos bíblicos 
que tratan del celibato" (Dynamik des 
Vorlaufigen Freiburg, 1967, pág. 116). 

Un dato más: el matrimonio se encuen
tra hoy muy en peligro. Si se permitiera 
a los sacerdotes, ¿no tendrían los obispos 
abundantes casos de matrimonios rotos entre 
sus sacerdotes, como tienen ahora escánda
los en el clero célibe? 

Pero hay otra cosa para mí más impor
tante. Mi · celibato no es un.a creación del 
derecho can.ónico; yo lo he elegido libre. 
mente con la gracia de Dios. ¿Qué signi
fican, pues, para vosotros, esos pronósticos 
sobre la ley eclasiástica, si vais a ser fieles 
a vuestra vida y a vuestra opción funda
mental? En el fondo, nada. ¿Queréis que 
lo diga bruta'lmente? Y o no estoy e9pe
rando en. el futuro como la vieja abuela 
de la gárgola de la catedral de Friburgo, 
que muestra su último diente para demos
trar que todavía se podría casar. Y o he 
elegido ya. Permanezco en mi vocación. Soy 
sacerdote. No estoy arrepentido. ''Non eni~ 
erubesco Evangelium" (Rom., 1, 16). 

Todavía habría muchas cosas que decir. 
Pero baste por hoy. Dios nos ayude, que
ridos hermanos, a vosotros y a mí. El cris.. 
tianismo sigue siendo una cosa muy poco 
moderna. Gracias a Dios. Que El me dé 
y os dé la gracia de comprenderlo. 

(Del "Boletín del Obispado" de Segorbe- Castellón, septiembre de 1967.). 
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U na Escuela Abierta a Todos: 
Sacerdotes y Laicos 

',fEOLOGIA DE LA SALV ACION 

Antonio Royo Marín, O. P. 

Esta obra .trata el problema de los destinos eternos del hombre. Estudia el 

problema de la salvación en sus líneas generales y ofrece una visión com

pleta 'del más allá a la luz del dogma católico. 

Ej. $ 39.75 - Dls. 3.60 

TEOLOGIA DE LA PERFECCION CRISTIANA 
Ant001io Royo Marín, O. P. 

Abarca el vasto panorama de la vida sobrenatural desde sus comienzos hasta 

las cumbres más altas de unión con Dios. El estudio teórico, estrictamente 

teológico, se conjuga con el descriptivo y experimental, formando un todo 

armónico, sólido, jugoso, a la vez que satisface los deseos del teólogo más 

exigente. 

Ej. $ 38.00 - Dls. 3.40 

TEOLOGIA DE LA CARIDAD 

Antonio Royo Marín, O. P. 

Expone el panorama completo de la caridad, en su doble co,nsideración ge

neral y especial. En la primera parte estudia los grandes principios de la 

virtud de la caridad en sus líneas generales. La segunda va dedicada al es

tudio pormenorizado de los tres gra,ndes aspectos de carid'ad cristiana: el 

' amor a Dios, a nosotros mismos y al ,prójimo por Dios. 

Ej. $ 38.00 - Dls. 3.40 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 

Apartado 2181 

(Librería en Donceles 99-A) 

Este libro también lo puede conseguir en: 

México 1, D. F. 

SUCURSAL No. 1 "Buena Prenr-a" Hidalgo 132, LEON, GTO. 
pública 



Sólo tenemos un camino: ser cristianos 
de ver•s■ Estos libros señalan el camino 

MONICIONES Y PLEGARIAS PARA LA SANTA MISA 

Centro de pastoral litúrgica de Barcelona 

Es una ayuda para la predicación. El sacerdote que· predica según el verdadero 
espíritu de la Iglesia puede eacontrar en estas moniciones un eco constante de 
3u predicación a lo largo de la Misa. 

Ej. $ 49.50 - Dls. 4.45 

LA MISA 
A.M. Roguet 
Obra de divulgación. que ha superado la prueba del Concilio. Después de la 
" Constitución sobre sagrada liturgia". Este libro tiene más interés que nunca. 
¿Por qué? porque la mentalidad del P. Roguet estaba en la línea de la re. 
novación litúrgica. 

Ej. $ 23.00 - Dls. 2.0S 

UN CONCILIO PARA NUESTRO TIEMPO 

Dubois Dumée, De Broucker, R. Voillawne, 

P. Chenu O. P., Mr. Marty, ... 

Recoge la opionión de los cristianos que viven en contacto con el ateísmo y 
el marxismo y están presentes en el drama de la descristianización. 

Ej. $ 21.50 - Dls. 1.95 

HISTORIA DE LA IGLESIA EN LA AMERICA ESPAÑOL\. 

(México, América Central, Antillas) 

Lopetegui, S. J.-Zubillaga, S. J. 

Ofr.ece una visión de conjunto de los ,primeros pasos y d e la consolidación 
durante el perfodo colonial. Este primer volumem trata c!e la parte septen
trional de los antiguos dominios españoles, hasta Panamá. 

Ej. $ 54.50 - Dls. 4.9H 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA, PRENSA, A. C. 

Apartado 2181 (Librería en Donceles 99-A) México 1, D . F. 

Todos estos libros los puede conseguir también en: 

"BUENA PRENSA" SUCURSAL No. l. Hidalgo 132, León, Gto. 

La "Crisis Sacerdotal" vista desde Cuba 

Hemos estado publicando artículos scbre el sacerdocio. Hoy añadimos 
una carta. Una carta personal, íntima. Pero profunda y bella. Es también 
sobre el sacerdocio. Parte de un sacedote cubano, a un sacerdote argentino. 

Los tres estuvimos juntos en México. Por unos pocos días; pero nos cono
cimos bien. Yo no he vuelto a ver al P. Céspedes, desde que regresó a Cuba. 
'f.odavía recuerdo que hablé largo con él, a raíz de un ataque que sufrió en 
México, a unos días de su llegada, en uno de los periódicos rvespertinos de la 
Capital. Lo atacaron virulentamente de ser comunista por el hecho de ser 
cubano y venir de La Habana. A él no le preocupó el ataque a su persona, 
sino el efecto que eso podría tener sobre el Congreso de la Unión Latino
Bmericana de Prensa Católica, que entonces se celebraba y que fue la razón 
de su venida a México. 

Al P. Mejía he vuelto a verlo. Y he vuelto a platicar hondo con él. En 
Christus hemos publicado ya un artículo suyo. Fue consultor en las cuatro 
sesiones del Concilio. Es un teólogo notable y un buen amigo. Dirige una 
revista de pensamiento en Buenos Aires. 

Esperamos que esta carta sea de inspiración para todos les sacerdotes, 
.::orn o, la amistad de Céspedes y Mejía lo ha sido para muchos. 

Enrique Maza, S. J. 
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La Habana, 21 de Agosto de 1966. Señor 

Pbro. Jorge Mejía. 

Buenos Aires. 

Muy querido Jorge: El día que torré el 

avión en México para regresar a La Ha. 
bana, después cl'el C o n g r e s o de la 
U.L.A.P.C., acudió a despedirme un, sa
cerdote amigo, compañero de estudios en 
Roma. Le pedí que no nos olvidara en su 
oración a los sacerdotes cuban,os p ara que 
no desmayáramo~ en nuestra vida difícil. 
Después de abrazarme -con esa ternura 
fraternal y viril cen que lo hacen los 
mexicar.os- me pidió él que orara por eHos 

los sacerdotes mexicanos, para que no des
mayaran e,:i su vida fácil. 

Durante las tres horas de vuelo m edité 
ampliamente su frase. Te.nía razón. Me 
trajo a la memoria nuestra conversación, 
pocos días antes, en torno a un,a mesa del 
"Café Tacuba", acerca de la actual ' 'crisis 
sacerdotal", que ha hecho- correr ya ríos 
de tinta y que ha levantado tantos comen
tarios. Y detgraciadámente, tantos ''escán. 
dalos" (tropie~os en, la vida de fe). En 

ambientes católicos y en los que n,o lo son. 
Es una realidad ineluclible: la crisis existe. 
Y no está mal que se hable de ella. Ha
blar de un problema es casi ·- siempre co
menzar a resolverlo. Pero te repito hoy lo 
que te dije entonces en México: a nosotros 
nos "molesta" un poco la manera de plan,
tear este problema. Es cierto que las noti. 
c1as al · respecto que recibimos en Cuba, 
son fragmentarias y, qu1za, si estuviéra
mos mejor informadcs, comprenderíamos 
mejor · y nos molestaríamos menos. 

Quizá, per,o... No lo podemos evitar: 
nos ''molesta" que tantos sacerdotes hablen 
de "crisis" y vuelvar, a hablar de ella; 
que d'ramaticen, con su dosis de retórica, 
la defectuosa inserción del sacerdote en 
la ''nueva sociedad'' ; que se sientan inútiles 
como sacerdotes o insistan morbosamente 
en la in.comprensión de sus obispos o su
periores religiosos, responsabilizándolos, 
más o menos directamente de sus desalien
tos, de sus peticiones de reducción al esta. 

do laica[ o de sus apostasías más o menos 
honestas. 

Y o les diría que vin,eser, por Cuba. Que 
pasasen ur:1a temporada entre nosotros. Te 
aseguro, Jorge, que a muchos se les "cu
raría" la crisis y no pensarían tan rápi
damente en ahandcn,ar el ministerio sacer
dotal. Mi amigo, el sacerdote mexicano, 
tenía razón. 

Cuando tienes que v1v1r tu sace-.·doci.o en 
el seno de una comunidad en. la que todos 
los recursos humanos están dirigidos a eli. 
minar lo sagrado de la ciudad, a lograr 
que ésta olvide que la adoración es nc,·e
sidad esencial, entonces, Jorg2, te d~s cuen
ta, SABES -cor, certeza firme- QUE 
NO SOBRAS. Que tu contribución como 
sacerdote és necesaria, Que tú debes man
tenerle sacerdote contra viento y marea. Que 
aun si llegara el momer..to en que no pudic. 
rns celebrar la Eucaristía ni prodam;ir con 
tu palabra la buena noticia de nuest~a salv~
ción en Cristo, entonces tu vida sacerdotal 
sería signo imprescindible para que tu co
munidad recordara que tien,e una dimensión 
religiosa a la que no puede renu,:1ciar sin 
destruirse a sí misma. 

Cuando tienes que v1v1r tu s,1ce1:docio 
en el seno de una comunicad cristian.a 
pequeña, a menudo deserientada y temerosa, 
que vuelve los ojos a ti, buscando un punto 
dl: apoyo, una orientación, un aliento, n,o 
puedes abandonarlos. Te sentirías un trai
dor a los tuyos. Sacas fuerza no sabes de 
dónde, y sigues adelante, prescindiendo de 
la incomprensión de unes o de la falta de 
visión de otros. Abandonas el "dram3'' 

para situarte en lo real. 

Cuando tienes que vivir tu sacer¿o,:io en 
un,a "situacióin límite", sin dar abasto ni 
siquiera para la administración elemental 
de los sacramentos, sin poder vivir el es
tilo de vida sacerdotal para el que nos 

· I' · al formaron, sin las compensaciones 1c1tas ' 
trabajo sacerdotal con las que soñaste en 
el Seminario, entooces encuentras qué ~s 
[o más íntimo del don, que recibiste el ~1ª 
de la ordenación y no cesas de dar graci~s 
al buen Dios por ello. Sacudes la paJª 
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y encuentras el gran·o sazonado. Puedes f.u

cumbir · a muchas tentaciones, pero r.o re
llibnciarás fácilmente al sacerdocio, al que 
te· agarras con amor sin límite. 

iEn nuestras circunstancias, inclusive la 
discu tida y discutible exigencia del celibato 
aparece con ,plen.itud de sentido. El celi
bato sacerdotal enriquece enormemente el 
testimonio d e disponibilidad absoluta, nota 
de nuestra vida, lenguaje elocuente que 
nuestro pueblo e ntiende admirablemente. 
No soy en,emigo de la revisión de la legis
lación canónica al respecto. E s más: ya 
que se trata de ser sinceres, personalmente 
opino que deb e hacerse; que es más evangé. 
lica la legislación oriental cuando separa la 
vocación al racerdocio de la ''vocación" al 
celiba to, sin $Upon.er que el que haya re
icibido la primera tenga necesariamente 
que re cib ir la segunda. Pero, insisto, nun
ca estimé tanto el celiba to sacerdotal como 
ahora, d esp'llés de tres años de ministerio 
en Cuba. 

Soy tan joven como puede ser cualquie
ra d'e los que viven, estas "crisis'' . Tengo 
treinta años, y cinco de sacerdote Vivo 
como ,propias las inquietudes de la lgle. 
sia y sé -por experiencia personal- que 
la inserción social del sacerdoe o su adap
tación evangélicamente eficaz a las nuevas 
condici·ones de la vida es fuente de sufri
mien.to real. Porque e l problema en sí "se 

las trae" y porque en muchas ocasiones su 
solución actual (este problema siempre es 
"actual": hay que p-lantearlo y reprantearlo 
continuamente) depende de personas que, 
por su ecl'ad o por su formación, no son 
capaces de crear nuevas formas de vida 
eclesial y, pcr co·r:.sigu¡'ente, nuevos estilos 
de vida sacerdotal. Me siento, pues, soli
dario en el sufrimiento, copartícipe de la 
inquietud. No de la ''crisis". O, mejor, 
no de la manera de plantearla y vivirla,. 

No interpretes mis p-alabras en el sentido 
de las del fariseo del Evangelio: ' 'Gracias, 
Señor, ,porque no soy como• les demás hom. 
bres". Tómalas como un testimonio fra
terno de alguien que a pesar de todas sus 
deficiencias y de su debilidad, a pesar de 
las inquietudes y los deseos de renovación, 

vive con gozo pascual el sacerd'ocio que 
Cristo le ha regalado. 

No hace falta mucha imaginación para 
darse cuenta de que la renovación. de la> lgle· 
sia y la ad'aptacion del ministerio sacerdotal 
a , las nuevas condiciones de vida se revisten 
en Cuba de matices particularmen,te delica
dos. Porque estas rm evas condiciones de vida 
aquí se están creando ''revolucionariamen
te'' y la Iglesia <'no re siente bien" en 
períodos de ebullición rcvoluci c:naria. Po~
quc nuestra revolución es marxista, y ni 
en Cuba ni en ninguno d e los países que 
nos precec,'ieron en el camino del socialis
mo marxista se ha resuelto de mpdo ple
namente satisfactorio el p·roblema de las 
relacior:,es Iglesia -Estado. Pcrque en Cuba · 
no hay actualmente s ino doscientos sacer. 
dores p·ara u~a población de siete millones 
de habitantes . . . Podría seguir añadiendo 
"parques". Creo que no es necesario, Pues 
bien: a ninguno de nosotros se nos ha ocu
rrido todavía intentar seriamente la reduc. 
ción al estado laica[ o la apostasía. Tene
mos nuestr·os momentos d e desa liento, nues. 
tres perícdos de soledad, de noche, de lu
cha, Recc noce·mos humildemen,te nuest ras 
mediocridaé'es. Pero continuamos ., , endo 
sacerdotes. Y no cre,o que seamos mejores 
t:1i que es temos mejor capacitados cnmo ~a
cerdotes, que los d e otros lugare5 en los 
que' el fenómeno se h a producido con ma· 
yor o menor amplitud. N~ creo que hay~ 
que atribuirlo a actitudes especialmente acer 
tadas de nuestra Jerarquía. Estimo mucho 
a nuestros obispos; les agradezcc gestos de 
particular comp·rer:.sión , el ejemp-lo o·e su 
fidelidad al sacerdocio y de su adhesión a 
la Iglesia, p ero tampoco creo ·que sean me. 
jo-res o que estén más capacitados que los 
de esos lugares en los que la ''crisis" se ha 
producido ccn ruido. 

Estoy persuadido, simplemente, de que 
el buen Dios --cuyos caminos coinciden 
siempre con los nuestros- se ha servido de 
nuestras circunstancias especiales para ayu
dar a nuestra reflexión y llevarnos al con-

' vencimiento vital de que ' 'es necesario que 
seamos sacerdotes católicos". S-icerdotes 
o sea, hombres que sirven a sus hermanos 
en todo lo que toque su deber de adora· 

La "Crisis Sacerdotal" Vista desde. Cuba 1223 



cton. Y católicos, es decii-, universales, 
abiertos a todos los hombres y a todos los 
valores auténticos. Estén donde estén . 

Aquí termino, Jorge: ya he robado b.1s
tante de tu ,precioso t iempo. Di a los her
manos sacerdotes que viven con más do
lor esta ''crisis" que los acompañam~s con 

nuestra oración, que v1v1mos en comunión 
con ellos, pero -¡por favor!- que por 
dificultades en lo accesorio no r-uncien 
tan fácilmente a lo principal. Que "vale 
la pena'' crucificarse con Cristo y partici
par así en su paciencia redentora. 

Te abraza, Carlos Manuel de Céspedes. 

~~CASA PATINO'' 
Federico Patiño R. 

Tabasco NQ 195. México 7, D. F. Tels.: 14-24-91 y 46-81-28 

Fabricante e Importador de Estampas, Libros y Medallones, 
Artículos religiosos en general. 

Precios especiales a sacerdotes y Ordenes religiosas. 
Envíos directos y C.O.D. 
Tenemos el surtido más extenso en estampas litúrgicas así 

como para Primera Comunión. 

El .. TR.OQUEL, S. A. 
Casa Proveedora de Artículos para Iglesia 

Fundada en [ 906 

2a. Venezuela N9 50 Tel. 22-59-94 Apartado Postal 524 

México 1, D. F. 

H e m-o s fabricado en calidad 
semejante a las importadas: 
MAQUINAS ELECTRICAS 
para hacer hostias, de manufac
tura muy resistente, con ocho 
grabados de 40 mms. diámetro 
y uno de 80 mms. diámetro de 
alto relieve. RECORTADORES 
de hostias con palanca de do
ble acción, que corta formas 
grandes y chicas. 

RECORTADORES de hostias de mano, de 40 y 80 mms. Solicite 
usted precios. 
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El Problema de 1. a 

/ 

Nota de la redacción 

En una declaración conjunta sobre el problema de la planificación fa
miliar, la conferencia episcopal chilena afirma que el problema exige 
reflexión, prudencia y objeti-vidad porque "se trata de madurar ideas, 
profundizar datos y consideraciones, interpretar fenómenos con la ma
yor certeza, elegir de una manera segura'' (Declaración de la confe
rencia episcopal chilena sobre la planificación de ta familia, pro ma-
nuscripto, p. 13 ). 

Creemos prestar un servicio a la comunidad resumiendo· en este artículo 
los resultados de una encuesta realizada entre personalidades del mun
dd de la medicina, la teología y la sociología. Las respuestas nos pare• 
cen significativas para percibir las dimensiones del problema tal como 
se plantea hoy ante la conciencia cristiana. 

Antes de entrar en la presentacón de las opiniones de los entrevistados, 
nos parecen oportunas dos observaciones, para encuadrar la lectura de 

estas páginas: 

1) No se trata de u.na encuesta cuantitativa, smo cualitatiYa. Los en· 
treYistados han sido 150. En este artículo nos limitamos a citar, por 
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Presen.tamos, para una -reflexión moral profunda, el pensamiento Je 
un gran n~mero -27- de pensadores y teólogos de fama mundial, entrP. 
los que se incluyen cardenales y obispos. 

Enfrentan_ el problema de la moral matrimonial. Cada uno expone 
su punto de ev1sta. Helo aquí, para que se reflexio111e y se discuta sobre él. 

razones de esp~cio sobre todo, las personalidades más re,presentatiYas. 
Nos hemos guiado en nuestra elección por el deseo de presentar los 
puntos de más relieve, conscientes de que la Iglesia no busca la yerdad 
en el número, sino en un diálogo franco y fraterno entre sus miembros 
y los responsables de ella. 

2) En las intervenciones no ha venido a la luz nada esencialmente 
" " L ' · d d . nuevo . a unica nove a · consiste, a ·nuestro. parecer, en el acuerdo 
alcanzado, a nivel de las conciencias, a pesar de la diYersid.ad de ángu
los con que cada uno enfoca el problema. 

Rabien~~ comenzado P_Qr .<¡er un ,problema de "control" o de "píldora", 
la cuestion de la natalidad se ha conYertido en ocasión de revisión de 
toda una situación eclesial en el campo de la moral, el magisterio y la 
cultura. En ~n mundo "especializado" y crítico, la Iglesia debe buscar 
nueYos caminos para realizar su función de síntesis. Debe intentar 
acercarse al rroblema desde el ángulo justo, reformular con objetiYi
dad !º que piensa sobre u~ problema clave como el de la familia, por
que . 1esde hace algunos anos aumenta la impresión de que las fórmula 5 

tradicionales que recubren esta doctrina no responden adecuadamente 
a las nueva~ preoc~~aciones" (H. y L. Bue!ens, "Expresión y realidad 
en la doctrina catolica del matrimonio"). ( cfr. DO-C n. 152 ). 
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l. LEY NATURAL Y DIGNIDAD PERSONAL 

"Se dice que la ley natural es inmutable. Esto es cierto si se entiende bien: 
aquello que es común a todos los hombres no puede cambiar. 

En concreto, lo que eso significa es que el hombre está abierto a la cómu
nicación, a la comunidad, a la unión con sus semejante'6, a la s,olidaridad, etc. 
Esta es la ley natural del hombre. Pero esta realidad puede realizarse histó· 
ricamente en formas muy diversas, irrepetibles, como lo son los distintos 
hombres, grupos, comunidades y pueblos". (25) 

A nuestro parecer el Prof. Ratzinger ,pfantea el problema dando ya una solución 
de hecho, introduciéndolo en el ámbito de la tensión naturaleza-fe y evocando, 
al mismo tiempo, el punto de vista de las demás confesiones cristianas: 

"Hasta ahora, la prohibición de los medios anticonceptivos se fundaban 
esencialmente en el hecho de que eran considerados como algo "contra na
turam''. Hemos de insistir claramente en que hoy es imposible razonar ex
clusiva~ente desde este punto de vista, especialmente por lo que se refiere 
al concepto de naturaleza tal como se usa en el diálogo con la comunidad 
htµnana y en el ecumenismo. La razón es que la ciencia nos impide pensar 
que la :realidad se agota en un concepto estático y abstracto de naturaleza, 
que podía bastar para expresar determinadas concepciones del pasado, pero 
que no responde a la complejidad de datos que hoy poseemos sobre la na · 
turaleza del hombre.· Por otra parte, desde el punto de vista del diálogo 
ecuménico, debemos tener presente que ya Lutero acusaba a la teología 
católica de apego excesivo a la filosofía, que la llevaba a formular tesis de 
fe que, en rnalidad, no pertenecen a la categoría de la fe, sino que se fun · 
dan solamente en razonamientos filosóficos. Todo esto es hoy definitivamen
te claro". (19) 

Según el Prc;,f. Pleasants, la Iglesia 

"ha construído su moral sobre definiciones negativas, que, la mayor par
te de las veces, han sido causa de confusión y han representado un impedi
mento a la difusión del mensaje. Intentar encerrar la naturaleza en una de
finición negat1va equivale a ver en todo progreso algo innatmal. La posición 
actual respecto al cootrol de la natalidad y al uso de anticonceptivos no 
es más que la última de una serie de tesis defendidas a menudo por una 
mentalidad eclesiástica. Se trata de una posición que no puede sostenerse, 
porque está enraizada exclusivamente en el deseo de conservar una pers
pectiva aristotélica de la realidad, con cada cosa en su sitio en forma de-
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finitiva. Lo grave, para la Iglesia, es que puede poner en peligro el men
saje cristiano". (17) 

Es evidente que para el hombre moderno los conceptos de naturaleza y d,i 
orden natural tienen un contenido diverso, que no implica solamente la idea de 
''co•nservaciór, respetuosa", sino la de promoción y mejora de la naturaleza 
humanizándola. ' 

"Por fin, también los teólogos han descubierto que insistir en la dignidad 
del hombre no trae consigo la muerte de Dios. Lo que significa es la muer
te de un ídolo, su desenmascaramiento . . . Ahora hemos descubierto que 
el hombre ~~ sido creado realmente a imagen de Dios creador y que, po,r 
tanto, tamb1en el hombre ha de ser creador y transformar la :naturaleza, 
humanizándola". (27) 

En el contexto de esta " humanización" de la naturaleza humana se delimita 
claramente la discusión sobre los medios de control de la na talidad: 

"Toda la discusión sobre los medios de control de la natalidad, como si se 
tratara de algo contra naturam, me parece una prueba de bmadurez. La; 
consecuencias de este punto de vista son de gran alcance. Si pensamos 
por un momento en lo que significa la cultura y en lo que el hombre hace 
en esta tierra, caeremos en la cuenta de que, precisamente por ser un ser 
"cultural", el hombre no es "natural". Sería igual que decir que un hombre· 
con gafas es antinatural respecto a un hombre sin ellas. Lo mismo sucede con 
los medios anticonceptivos y el control de la natalidad. No son naturales 
es evidente, se trata de algo inventado por el hombre. Si digo que un con~ 
<lom es un medio antinatural y que, por tanto, no es lícito usarlo, debo 
decir igualmente que las gafas no son naturales y, por tanto, no debo 
usarlas". (13) 

La solución del problema puede estar el', el sentido. 02 la dignidad humana: 

"A lo largo de los siglos, la Iglesia, en el fondo, ha defendido siempre la 
prioridad de la dignidad humana en la vida de los esposos. Cerno dato fun
damental de toda perspectiva, este sentido de la dignidad humana es in
mutable. Pero, puesto que debe encarnarse en diversas circunstancias de
penderá, en cada caso concreto, de la idea que la humanidad - y, por ;anta, 
también los creyentes- tenga el "ser hombre". (23) 

En la situación histórica actual se perfila igualmente la necesidad de introducir 
al h ombre y sus problemas en una nueva situación antropológica: 

"No podemos seguir considerando al hombre como un animal compuesto 
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de un: alma-. extramundana y de un cuerpo animal. El hombre se nos apa
rece como una unidad inseparable: la persona humana. En consecuencia 
las normas de su comportamiento sexual no las buscaremos en la biologí~ 
o en el cuerpo, sino en la persona humana libre. La responsabilidad de la 
edificación de la propia moralidad no _ recae sobre la estructura biológica, 
sino s0bre la persona que realiza las funciones biológicas". (26) 

II. LA RELACION SEXUAL COMO RELACION DE AMOR 

Es sabido que en el medioevo la relación sexual se veía solamente en conexión 
con la generación de la prole. Actualmente se tiende a ver en ella el comple
mento natural de la unidad sicológica que se establece entre los cónyuges: 

''Estaba de moda comparar la unión sexual co-n el coito de los animales en 
los períodos fértiles. Pero no es un misterio para nadie que, incluso en un 
matrimonio muy fértil y espontáneo, el 98% de los actos sexuales constitu
yen una función síquica no subordinada a la procreación, contra lo qua 
sucede entre los animales inferiores. Ninguna comparación puede oponerse 
al hecho de la unión síquica tal como la viven el hombre y la mujer. 
Quienes no perciben esto y se niegan a aceptar que la unión matrimonial 
es algo que está por encima de la búsqueda del placer , podrían cambiar 
de oponión observando la unidad sicológica que caracteriza a un matrimo
nio feliz. Si esa unidad existe, no es necesario demostrar el significado ni 
la función síquica del matrimonio: basta la experiencia directa. Y si no 
es· posible integrar el hecho en un contexto filosófico , quiere decir que ese 
contexto es incompleto'' . (17) 

Para Dewart, que emplea ccnceptos del sicoanálisis, la relación sexual es un 
fenómeno que afecta toda la psique: 

"Sólo a partir de Freud lw, sido posible ver la sexualidad humana como un 
fenómeno de tal complejidad que incluye los niveles más íntimos de la 
perscnalidad huma-na y las aspiraciones más elevadas del espíritu". (7) 

Bn la base de la relación sexual está, pues, una relación de amor, Y no la 
fecundidad: 

"El mét,odo que fundamente la vida sexual en el ritmo de la fecundidad, 
es humillante, porque considera el amor conyugal como un apetito que 
puede ser clasificado, -exactamente, como comer o dormir. Cuando el amor 
ccnyugal es maduro, es algo totalmente diferente: es expresión de una re
lación y, en consecuencia, está sometido a las leyes intrínsecas de esa rela-
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,ción. Cuando un~ par~ja está cansada, sobrecargada de trabajo, es posible 
,que, durante penodos rncluso largos, no piense siquiera en tener relaciones 
sexuales. Pero, en un momento dado, uno de· los cónyuges se dirigirá al 
otro para recuperar confianza y fuerza, para reforzar los vínculos que lo:, 
unen: el acto sexual debe ser posible en ese momento, y no diez días des
pués. Interpretar el método del ritmo periódico como, un camino interme
dio entr~, el -matrimonio y la soltería es totalmente ilógico. Se apoya en una 
,concepc10n del acto sexual en términos de satisfacción de un apetito dic
.tado p or el egoísmo". (22) 

ES!a es también la opinión del teólogo protestante Karl Barth, que critica el 
método aceptado de control de natalidad: 

·"¿Podemos decir que subsiste la naturaleza intrínseca del acto sexual cuan·· 
-do éste se pone rectamente, con toda una serie de precauciones dictadas 
por una medicina que semeja una matemática, acompaúada de tantas 
.advertencias Y preocupaciones que es inevitable que se engendre un estado 
de ansia? ¿Dónde ha ido a parar la espontaneidad del acto sexual si está 
ligada al calendario? ¿Dónde está su carácter de realización festi~a de la 
,comunidad conyugal?" (2) 

La unión sexual, para ser un,on alegre, debe estar libre de la preocupación y 
del miedo a una gravidez no deseada: 

''Aceptar el control de la natalidad significa convertir a cada nmo en un 
hijo realmente deseado y establecer una relación sexual libre del miedo a 
gravideces no deseadas y, por tanto, más completa y responsable. La unión 
sexual aparecerá entonces como elemento alegre y perenne de la vida ma
trimonial y contribuirá a dar a los padres un sentido más profundo de su 

J~sponsabilid~d, porque habrán llegado a serlo voluntariamente. Su pater
nidad no sera una pena que acompaúa a la relación sexual". (ll) 

No se pl\ede co111siderar, pues, inmorales a 

"'aquellos cónyuges que usan su inteligencia para juzgar de las situaciones 
médicas, eugénicas y sociales, en vez de fiarse de la acción automática de 
~a~ glándulas sexuales de la mujer y de su capacidad de suprimir el deseo 
imperioso de amor que su creador ha unido indisolublemente con el ins
tinto sexual". (21) 
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III. NECESIDAD DE UN NUEVO ENFOQUE MORAL 

La Iglesia ha sido invadida por un.a inquietud que favorece un nuevo enfoque 
de la moral: 

"La Iglesia está demasiado segura de sí y, en cierta forma, se ha pagani
zado un poco, considerando algunas cosas humanas como si estuvieran fun
dadas en principios divinos. En consecuencia, la Iglesia, durante largos 
períodos de su vida, se ha desviado de Cristo, del Cristo viviente. Por eso 
creo que son necesarios algunos cambios y que la inquietud que agita a 
fa Iglesia es una inquietud benéfica. De hecho, esa, inquietud introduce de 
nuevo en la Iglesia aquella vida que es básica para la Iglesiai misma y para 
el hombre ·que vive la vida de cada día". (15) 

Todos los criterios morales referentes al problema sexual se apoyaban en el 
presupuesto de que todo sucede ''según la naturaleza". Pero esto presenta no• 
pocas dificultades, como hacen notar los Buelens: 

''Son muchos los datos objetivos que contradicen la tesis tradicional según 
la cual la integridad biológica de las funciones humanas es condición ab
soluta de mo-ralidad. Desde el punto de vista científico y médico, este pri
mado de la integridad fisiológica es por lo menos discutible, acarrea un 
monopolio "hormonal" y encierra el ejercicio de la medicina en límites que 
muchos especialistas juzgan contrarios al verdadero bien de la, persona". (5) .. 

Es nec~ario, pues, buscar otro criterio, más profund'o, que se fun.de en un, con-. 
cepto nuevo de naturaleza y en la dignidad de la persona humana: 

"Mientras se piense que lo que impoTta es codificar métodos o procedi
mientos, daremos la impresión, bastan.Je penosa, de querer regular la vida 
matrimonial con presupuestos biológicos, filosóficos o morales. Debemos 
plantear el problema desde otro punto de vista, insistiendo en valo~es _que 
recuerden realmente una concepción cristiana de la ,vida, como la d1gmdaa 
de la persona y la comunidad, una vida familiar concebida como servici_o de 
amor a la prole, un compromiso de vida que desemboque en la fecundidad. 
El problema de los métodos es secundario. Sólo el hombre, entre los seres 
de la naturaleza, puede distinguir, dentro de su unidad, entre amor y fe
cundidad. Eso le concede un nivel más elevado sobre el cual edificar un 
mundo propio de comportamientos con significado afectivo y sómático pl~,
no. Si la originalidad del hombre reside ahí, ahí debe fundarse toda moral · 
(5) 
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En el centro del problema encontramos, pues, al hombre, con su originalidad. 
E_I _hombre es un sed que busca y vi,ve el amor, un amor que es imposible pla
n1f1car ?' ~ue, desde lu~go, no puede ser planificado por unos célibes que se 
han atr1bu1da con excesiva exclusividad la tarea de representar a la Iglesia: 

"¿No deberíamos preguntarnos seriamente si algunas posiciones oficiales 
no dependen de concepciones ya caducas o, tal vez, de una sicosis de cé
libes, extraños a ese sector de la vida?" (14) 

Más radical es la postura de Beemer: 

"No se puede juzgar lo que no se comprende. Esto es perfectamente apli
cable a todas las observaciones hechas a una ''moral del matrimonio ela
borada por solteros". Si esa. moral quiere seguir juzgando lo que sucede en 
la habitación de un matrimonio a partir de principios que ella llama ac
tuales y, además, pretende que se la acepte porque sus juicios pueden pa
recer tener alguna conexión con la obediencia de la fe, se convertirá en 
enemiga de la moralidad, porque privará al hombre de su conciencia''. (3) 

A la hora de formular los principios fundamentales de la moral matrimonial, 
sería muy útil que la Iglesia católica tuviera en cuenta las doctrinas de las 
demás Iglesias cristianas: 

"La Iglesia_ católica, qu~ ha descubierto en el concilio a las otras Iglesia.s 
en su realidad de Iglesias de Cristo, no puede responder por sí sola al 
problema de la familia. Debe tener en cuenta la pr~ctica y la doctrina de 
fe de las demás Iglesias cristianas y de los demás cristianos. Sobre todo 
desde que en la constitución pastoral sobre su presencia en el mundo con -
temporáneo ha puesto la dignidad humana como fundamento de su magis
terio a pro~ósit~ de la vida familiar, la Iglesia católica no puede pasar por 
alto el test1momo de fe de las demás confesiones cristianas, porque también 
ellas han adoptado soluciones que responden perfectamente a la dignidad 
humana". (10) 

Entre las comunidades no romanas existe ya una respuesta al problema: 

"Los· obispos (de la conferencia de Lamberth) se han declarado a favor de 
la planificación familiar . . . Han hablado en términos de responsabilidad: 
los padres cristianos tienen el deber de aceptar la responsabilidad de deci
dir sobre el número de hijos y su frecuencia. La cuestión de los medios 
para realizar efa responsabilidad queda a discreción de la libertad y ma
durez de los padres. Las discusiones que han tenido lugar en la comisión 
de relaciones internacionales de las Iglesias demuestran que nos hallamos 
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'ante un verdadero "consensus fidelium" entre las comunidades cristianas no 

romanas". (9) 

El mismo Dunstan concluye diciendo: 

"No creo que esté lejano el día en que todas las grandes Iglesias cristianas 
puedan hablar con una sola voz sobre este problema que, en el fondo, ej 
el misterio central de la vida humana, el momento en el cual el hombre y 
la mujer entran en el plan creador y unificador de Dios'' . (9) 

IV. MAGISTERIO Y MORAL MATRIMONIAL 

¿Qué es la Iglesia? ¿:El pueblo de Dios o la· jerarquía, a la que se añaden los 
fieles, como cristianos de segunda categoría? La primera, impresión es que existe 
una disensión entre la jerarquía y la conciencia cristiana: 

"Existe una disensión entre la doctrina ,oficial de la Iglesia y la práctica 
de la mayor parte de las familias cristianas ... La primera virtud que se 
nos pide, como pastores, es valor para afrontar cor. ojos bien abiertos este 
problema y decidir si es realmente deseo del Señ-or, muerto y resuci,tado 
por la salvación de los hombres, que continúe esta oposición deprimente y 

antinatural". (14) 

Tal vez la causa de todo esto sea una concepción estática de, la Iglesia , el miedo 
; cambiar y a entrar en .la historia, el miedo a perder el contacto con la tra· 

dición: 

"Se ha repetido continuamente que la prohibición del uso de anticoncepti
vos formaba parte del magisterio tradicional de la Iglesia, confirmado a lo 
largo de los siglos por diversas intervenciones papales. Pero, en primer 
lugar, esta tradición no es tan sólida como para pretender una verdadera 
continuidad con la enseñanza de los apóstoles y, además, la historia d e las 
intervenciones papales no está exenta de contradicciones, bandazos e incer
tidumbres. La infalibilidad no quiere decir que, ipso facto, el pensamiento 
de la Iglesia esté libre de todo error, ni que todo lo que los teólogos de la 
curia han escrito y el papa ha firmado tenga el valor de un dato inmutable 
y eterno. Esto lo sabemos todos y, ¿por qué no ha de pod er aplicarse ta:n-

bién a este caso?" (24) 

Por lo que se refiere a los problemas reales de la vida humana, existe una rela

ción profunda entre historia y teología: 

"La teología es una ciencia antigua y la hist,oria es una ciencia nueva, pero 
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ninguna de las dos puede permitirse ignorar a la otra. La historia nos en
seña que en las cuestiones religiosas y morales no, existe una verdadera 
certeza que pueda dar valor perenne e inmutable a las formulaciones y so
luciones doctrinales del pasado. Hay muchos ejemplos de cambios radicales 
de posición por parte de la autoridad, a lo largo de los siglos. Es banal, 
i~~luso, insi~tir una vez más en que la Iglesia debe vivir prestando aten
c1on a las diversas corrientes de la historia, porque solo así podrá mante
nerse fiel a su misión de encarnar a Cristo en un mundo real. Se trata de 
un dato evidente del pensamiento católico actual". (20) 

El magisterio va a abordar esta n,ueva situación entrand'o en al ambigüedad de 
la ex~riencia, que impcsibilita toda solución a priori. Es una experiencia incó. 
moda , pero necesaria: 

''Lo, sabemos: hemos perdido la seguridad que teníamos antaño. Pero el 
hecho de encontrarnos de nuevo en la incertidumbre, preguntando y bus
cando, ofrece una gran ocasión para la fe. Podemos buscarnos mutuamente 
y busca_r a Dios. No es cómodo. Aceptar .esta actitud espiritual, esta aven
tura en Cristo, que es propia de nuestro tiempo, nos exige una fe aún 
mayo(: (4) 

V. _NATURALEZA DE LA INTERVENCION ECLESIASTICA 

La actitud cristiana está determinada por el amor, que es imposible encerrar en 
esquemas minuciosos: 

"El l ' d amor es e unico man amiento que no se traduce en casuística ni en 
prescripciones minuciosas ... No existe un cor; portamiento cristiano• prees
tablecido: lo propio d_el cristiano es renovar continuamente su comporta
miento, partiendo, del amor". (1) 

Esta renovación cristiana es un, deber para cada cristiano, pero lo es también 
para 'la Iglesia como institución: 

"El espíritu de la verdadera obediencia no está allí donde la máquina ecle
sial funciona sin roces y sin sacudidas, ni donde se aplica un método tota
litario de gobierno. Está allí donde se acepta_ luchar unidos para buscar 
la unidad y la voluntad de Dios, de forma que la institución respete los 
ministros no jerárquicos del espíritu y los carismáticos, a su vez, se sometan 
a la institución, seguros de su autoridad. Entonces Dios, y sólo El, construirá 
la Iglesia, a través de ese pluralismo indispensable para la vida del Espíritu. 
Construirá la Iglesia única, que vive en ,una historia querida por Dios y que 
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.será, tal vez, diversa del modelo que ella misma había establecido apoyán
,dose en la lógica interna de la institución . . . A veces Dios pide a la con
.ciencia . del individuo algunas cosas antes de que la institución dé la señal 
de salida. Eñ esas cosas se revelan líneas de fuerza perfectamente válidas, 
aunque no hayan sido aún aprobadas o confirmadas por la autoridad". (18) 

El magisterio debe acostumbrar a los cristianos a obrar con libertad en cual
quier situación humana: 

"El magisterio moral obliga a la jerarquía a crear un ambiente que permita 
a los cristianos comprender cuál es su posición y formar su conciencia, para 
obrar así con plena responsabilidad. Los nuevos progresos plantean con
tinuamente nuevos problemas y los cristianos deben estar siempre prepa
rados para tomar decisiones en medio de esta variedad de circunstancia ... 
Cualquier codificación, bajo forma de mandamientos o prohibiciones, que
daría rápidamente superada". (1) 

El magisterio no puede anular la responsabilidad de los esposos, porque 

"éstos son responsables de sus acciones. Este "control" que se extiende a la 
pr-ocreaci6n y a todos los demás aspectos de la vida en común, es un don 
de Dios, no la negacion de él. Si los esposos no quisieran asumir esta res
ponsabilidad, demostrarían falta de libertad y de capacidad de opción mo
ral. Y si creyeran que Dios se encarga de todo demostrarían poseer una 
teología deficiente. Más aún: no asumir la responsabilidad de planear la 
propia familia sería signo de incapacidad para encontrar otra solución al 
problema oonyugal en su vida". (6) 

De todo esto se deduce que la intervención de la Iglesia no debe reducirse a 
dar continuamente normas preceptivas que el correr del tiempo dejará atrás 
fácilmente: 

"Creo que la intervención de la Iglesia debe tener como objetivo "inspirar" 
y no dirigir. Inspirar significa trazar las grandes líneas de una actitud que 
ponga de relieve la dignidad de la sexualidad en cuanto expresión de una 
relación personal de amor. Conviene insistir en la conciencia personal, en 
la imposibilidad de ,violar o limitar la expresión del amor. No se trata de 
una moral de situación. Hablar de conciencia personal no es lo mismo que 
hablar de conciencia individual. Conciencia individual es la de un soltero, 
que decide porr sí solo, arbitrariamente, sin pensar siquiera en lo que la 
comunidad opina sobre el problema. La conciencia pernonal se forma en 
contacto con la comunidad de fe y con el consentimiento de ésta, y de ese 
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contexto deduce su actitud frente a la experiencia matrimonial concreta·' . 
{2.3) 

"El sentido personal de responsabilidad permite salir de lo~ angostos lími
tes de la codificación moral del acto humano, salir de una comunidad pre
fabricada para caminar en pos de una forma de cristianismo, con carácter 
y personalidad propias. Esta es la bendición y la gracia de esta época''. (4) 

Esto es lo que fos seglares esperan: 

''Nosotros, los seglares, quisiéramos pedir a la Iglesia que insista menes en 
formulaciones muy condicionadas por un ccntexto histórico e inicie un con• 
tacto constructivo entre la jerarquía y los matrimonios cristianos que viven 
.su vocación". (5) 

El magisterio podría poner de relieve que 

·"la fe es el lugar de la libertad, que invita al hombre a decisiones perso
nales". (19) 

·CONCLUSION 

Las conclusiones las hemos 11isto ya. Se t·rata más bien de preguntas, 
de tareas. Pregunta sobre la 11aJide:z:. del concepto de naturale:z:.a como 
cla11e de un problema cuyo sujeto es el hombre, que, antes de toda 
definición o ley, es un ser histórico y producto de una cultura, con su 
originalidad y su conciencia. 

Y una i_n11itación a _l~ Iglesia, a su magisterio, a su fe, a su teología, a 
con11erltrse al serncto del amor: que no haga de la "solución" del 
problema un alibi que le permita echar un 11elo sobre los Yerdaderos 
-datos del problema. 

El concilio ha insistido sobre todo en. una serie de pre.~untas que pare
cían ob11ias, pero han resultado ser fundamentales y portadoras de 
Dios: "¿Cómo podemos definir la situación en que nos ha colocado el 
concilio, sino diciendo que es un estado de tensión, de esfuer:z:.o espiri
tual?" (14 de sept. 1965) También el concilio ha terminado con una 
pregunta abierta: escuchar y ser11ir al hombre tal como es en realidad. 
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INGLATERRA. 10--FIOLET, teólogo, especialista en ecumenismc, HOLA1-.¡DA. 11-
GUTTMACHER, A., profesor de ginecología, ESTADOS UNIDOS. 12-HEYLEN, 
V. L., rep-resentante de la Santa Sede ar.,te el comité internacional de medicina y farmacia 
militar. Miembro de la comisión conciliar sobre el matrimonio. Tirlemont, · BELGICAr 
13-KRUITHOF, L., profesor de ética en Gante, BELGICA. 14-MAXIMOS SAIGH 
IV, cardenal de la sociedad ce misioneros de San Pablo. Patriarca de Alejandría' y Jeru •. 
salén. 15-MIJNSBERGEN, S., o.s.a., provin-cial de los agustinos holandeses, HOLAN•· 
DA. 16.-NOONAN, J., profesor elll la universidad de Notre Dame, ESTADOS UNI · 
DOS. 17-PLEASANTS, J. R., m.a., profesor en la universidad de Notre Dame, ESTA-· 
DOS UNIDOS. 11•8-RAHNER, K., s.j., profesor de teología dogmática en la universidad. 
de Münster, ALEMANIA. 19-RATZINGER, J., profesor de teología dogmá'tica en la 
universidad de Münster, ALEMANIA. 20--ROBERTS, T., s.j., obispo titular de Soroz,. 
residente en Londres, INGLATERRA. 21-ROCK, J., s2glar, católico, ginecólogo, Bos. 
ton, E'ST ADOS UNIDOS. 22-RUETHERS, R. M., doctor en letras clásicas y en ar
queclogía cristiana, HOLANDA. 23-SCHILLEBEECKK, E., o.p·., profesor de teología 
dogmática en la universidad de Nimega, HOLANDA. 24--SNIJDERS-COMEN, N., si
cólogo, director de la revista 'Opvoedin,g'', Haren, HOLANDA. 25-VAN DER MARCK,. 
W., o.p., profesor de teología moral, HOLANDA. 26-VAN OSCH~ M., doctor en me. 
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Enero 7 

Sagrada Familia 

Se admiraban 

Sus padres se admiraban de lo que se decía de El. (Luc. II, 33) 

Debo desconfiar del cuadro azul 
pálido que una literatura infantil 
quisiera hacerme de María. María no 
es esa criatura exquisita que Dios hu
biera plantado artificialmente en el 
cristianismo para poblarlo de sonrisas. 
María ha tenido su aventura huma
na- y de todas las aventuras huma
nas, la de ella, es la más prodigiosa 
la más atravesada por alegrías y pe
nas, por luz y contratiempos. Como 
nosotros, ella tuvo que abandonarse 
oon los ojos cerrados a una Providen
cia invisible y, como nosotros, avan
zar a través de la claridad luminosa 
de la fe, en donde sólo se ve lo 
suficiente para no perderse, pero quE' 
no es tan . viva para suprfrriir todas 
las inquietudes y t_odas las búsque- -
das. 

Si hacer un acto de fe es responder 
a un llamado de Dios, si tener fe es 
hacer de toda la vida una respuesta 
permanente a ese llamado, María co
noció esta vida de fe, tal como nosG
tros la vivimos, con sus altibajos de 
luz y oscuridad. 

Puestas a un lado algunas circuns
tancias privilegiadas en las que, sin 
duda, Dios la favoreció con la visión 
beatífica, conoció, también ella, el 
claro-oscuro de los misterios divinos. 

Sólo hay que hojear el Evangelio·: 
La Anunciación, cuando tuvo la re
velación de - su maternidad divina, 
pero en el misterio de su virginidad 
guardada, la Presentación en el 
Templo, cua...ndo si. "admiró" junto 
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con José, de las cosas, tan extrañas, 
que Simeón le anunciaba; la Huída a 
Egipto, cuando vio al que tenía que 
"sentarse en el trono de David'' huír 
ante Herodes, el usurpador de ese 
trono; el Encuentro en el Templo, 
cuando la conducta de Jesús y sus 
palabras se le escapar,on totalmen
te- "no entendier-on nada de la res
puesta que les dio"; las Bodas de 
Caná, cuando Jesús la recibe con un 
principio de rechazo antes de acce
der a su petición . . . Y así todo. 

Nadie penetró más que María en 
''el Misterio de Jesús". Per-o no lo 
penetró completamente. Sin duda 
que ella no comprendió en todas sus 
modalidades la vida de su Hijo, tan 
llena de contradicciones aparentes: 
su poder de taumaturgo y sus huídas 
ante sus enemigos; el triunfo de Ra
mos y la humillación de la Pasión; 

el fracaso casi total de ·sus misiones 
apostólicas y el entusiasmo de las 
muchedumbres que lo seguían ... 

María creyó no por lo que vio, 
sino por la palabra de Gabriel y las 
enseñanzas que Jesús añadió. 

He aquí el eje que hay que ende
rezar en la •visión que nosotros tene
mos de la Virgen. María fue Madre 
en su amor, antes de serlo en su car
ne. "¡Dichoso el seno que te ha 
llevado!'' -¡Dichos-os más bien los 
que escuchan la palabra de Dios y 
la ponen en práctica! San Agustín 
traduce admirablemente: "La mater
nidad divina de María no le hubiera 
servido de nada, si no hubiera sido 
más dichosa por llevar a Cristo en 
su oorazón , que por llevarlo en su 
carne". 

FRANCISCO RAMIREZ E HIJOS 
DECORADORES, PINTORE-S Y YESEROS SUCESORES DE 

ANTONIO U. RAMIREZ. 
Desean a tcd'os sus clientes, amigos y clero en general una Feliz Navidad y 

un Próspero Año Nuevo. 
Aprovechando la ocasión para ponerse a sus órdenes en todo lo referente a 

tiabajos d e reparación y decoraciór.,~de templos. Tanto de dorado como de pin
tura de cuadros, murales, al fresco y al óleo, trabajamos mozaicos venecianos }' 
bizantinos e impermeabilizamos técnicameaite toda clase de superficies con ga
rantía escrita para Ud. 

En Economía, Puntualidad y Esmero, nadie nos iguala. 

Proyectos y presupuestos sin gasto alguno de su parte en: 

José Ma. Roa Bárcenas No. 57 Tel. 19-71-98 México 8, D. F. 

Más de 40 años de experiencia nos recomiendan. 
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En ero (4 

Segundo domingo ele Epifanía 

También invitaron a Jesús 

Hubo una boda en Caná de Galilea, la madre de Jesús estaba allí. Jesús 
estaba allí. Jesús también fue invitado. (Jn. II, 1-2) 

En respuesta a esta invitación, 
Jesús nos revela, por primera vez, 
el lado más ''humano", más cercano 
a nosotros, de su carácter. Como 
nosotros, El también encontró esas 
"realidades terrenas" en las que to
da ,vida humana está envuelta: la 
amistad, la naturaleza, el arte, la cul
tura, las pasiones -en el sentido en 
que se dice la pasión de la ciencia, 
la pasión de la música ... 

Existe toda una literatura religio
sa, mal expurgada de jansenismo, que 
de esos valores "carnales'', haría de 
buen grado un instrument,o de peca
do o un ,obstáculo a la virtud. 

Este no es el pensamiento de Je
sús. El conoció la amistad, admiró 
la naturaleza, amó ese pequeño, girón 
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de tierra que era su patria, lloró s,o
bre Jerusalén, aceptó muchas invita
ciones a comer -muy frecuentemen
te a pesar de la crítica de sus enemi
gos. Se sirvió de sus pasiones: tuvo 
grandes momentos de ira, sufrió sin 
estoicismo, tembló ante la muerte. 
Hijo de Dios, era hombre también, 
y no temía mostrarlo. 

Para él, toda la creación es un don 
de Dios. Ninguna creatura es mala. 
Somos nosotr,os lo-s que nos hacemos 
malos usando mal de los dones de 
Dios. El univers6 es el ''sacramento" 
de su Presencia. Except,o el pecado 
todo puede ser consagrado a Dios. 
El pecado es lo que pudre todo. 

Por eso, Jesús usó de las creaturas. 
Per-o con una soberana libertad de 

corazón. Y esto es lo que explica to
do. La creación es buena si uno la 
recibe de manos de Dios, para de 
ellas· hacer una entrega a Dios. 

En Jesús la voluntad de Dios de • 
cidía todo, regulaba todos su actos. 
El, tan tierno en sus afectos, no te
mía hacer sufrir a los que amaba, 
como lo hizo siendo niño, cuando su 
madre lo encontró en el Templo .. 

El, que a decir de la tradición 
apostólica, durante las noches pasa
das a cielo abierto con sus apóstoles , 
se levantaba y venía a "despertarlos" 
cuando se $entía el fresco de la ma
drugada, también sabía tratarlos con 
rudeza cuando se trataba de su for
mación. Y así siempre . . . 

Esta libertad interior ante los go
ces humanos, es lo que importa. Las 
creaturas son buenas, pero ninguna 
merece encadenar nuestro am ::ir. El 

arte, la ciencia, la amistad, y aun los 
goces más elementales, pueden ser, 
deben ser el altar sobre el que no
sotros ofrezcamos al Creador "la ora
ción de todas las cosas" 

Si no lo hacemos así entonces la 
creación, de la que no sabemos no
sotros orquestar la oración, se con
vierte en un camino que se pierde 
en la arena. 

Hay almas que el Espíritu llama 
para el desprendimiento total. Pero 
también existe un desprendimiento, 
también evangélico, que no consiste 
en no usar de nada, sino en usar de 
todo con plena independencia dél 
corazón,- 0011 mucha sencillez para 
recibir la alegría, y aun el placer, 
de manos de Dios, con mucho desin
terés para estar listos a renunciar a 
todo, con mucha grandeza de alma 
para no entristecernos cuando de 
ello nos veamos privados. 
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Enero 21 

Tercer domingo de Epifanít1 

Sí, quiero, queda limpio 

}e6ÚS extendié la mano, lo .tocó y dijo: "Sí, quiero, queda lhn1~io". Y al ins· 
tante quedó limpio de la lepra. (Mt. VIII, 3) 

Ese cuerpo leproso- lleva . mi pen
samiento a las .''realidades terrenas'': 
el amor humano, el descanso, la pro
fesión, el arte -todo lo que la teo
logía espiritual llama: las creaturas 
... todo lo que nosotros llamamos: 
la vida profana. 

Para mí, laico, la vida profana pue
de ser fuente de gracia. Dios me es
pera en ella, puesto que, por voca
ción, me llamó a ella. Y.o a seme
janza de El tengo una función sacer
dotal" que cumplir. Un sacerdote, 
Long-Hasselmans, decía que el sacer
dote es · "un santificador'.'. El bauti
zado también lo es, en el dominio 
profano que él debe santificar. 

Cuando el sacerdote ministerial 
hace descender a Dios en medio de 
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nosotros, queda en nos-otros la • obli
gación de prolongar esta Presencia 
por todos lados en el mundo y este 
mundo . purificado, unirlo en la Ca
ridad y ofrecerlo a Dios. 

Esto es lo que yo hago, laico cris
tiano, por la respiración de la vida 
divina ~n mí. Cuando llev,o mi vida . 
de laico, y sus trabajos y sus penas 
y sus alegrías, de tal manera que, 
habiéndolas recibido de Dios, las 
ofrezca a Dios; cuando acepto esas 
alegrías como bienes de Dios, cuan
do hago mi trabajo como Cristo ha
cía el suyo, cuando veo en las penas 
un medio de más parecerme a El, 
cuando veo en el arte un medio de 
hacer florecer los dones que Dios 
ha depositado en mí; cuando dejo 
que mi corazón ame, con el pensa-

miento de que Dios mismo inventó 
el amor y que todo amor es noble y 
me acerca a Dios: santifico todas 
estas realidades humanas y santifica
das ellas, rebotan en mi santificación. 

des a veces muy humildes, que, re
petidas a lo largo de los añ,os acaban 
por dar a nuestra vida su verdadero 
significado. 

¿Piensa la Iglesia de otra manera? 
La Iglesia pmfesa por el cuerpo hu
mano, un admirable -respeto, reviste 
de esplendor su liturgia, hace que la 
música mezcla nuestra oración, que 
la lozanía de las flores encante nues
tra mirada, que la piedra de las ca
tedrales cante la gloria de Dios. Su 
ritual consagra los objet-os más ordi
narios: nuestras casas, nuestros ca
minos, nuestros campos, nuestros 
instrumentos de trabajo, y hasta el le
cho nupcial . . . y ese amor mismo 
que es la maravilla del corazón hu
mano, recibido de las manos de Cris
to como un sacramento divino. 

Esta consagración de lo humano 
debe ser revalorada. Y tanto más 
que -¿por qué infidelidad al pensa
miento de Dios?- la vida profana 
ha sido poco a poco vaciada de su 
significado secreto, que consiste en 
pr•oporcionar un apoyo a la gracia. 

El cruci_fijo colgado de las paredes 
del comerciante cristiano que ha fal
seado su balanza es un signo que no 
significa nada. Es trna blasfemia. En 
tanto que la balanza justa del co
merci~nte incrédulo, es un signo que 
anuncia ya la presencia de Dios. 

ANUNCIO 

SALUDABLE MBDIT ACION 

El tiempo Yuel 1 . ª .como e pensamiento 
huy 1 'd · ' e a "'' a sin parar un punto, 

todo está en continuo moYimiento 

E[ nacer de[ morir está tan ;unto,. 

que de Yida segura 110 hay momento, 

y au11 el que viYe, en parte es ya difunto, 

pues como Yela, ardiendo se deshace, 

com enzando a morir desde que nace. 

Fray Miguel de GueYara, O.S.A. 

Por esto la manera con que se lle
ve la •vida profana es para el cristia
~o, su primer testimonio el primer 
signo de su fe. "El signo del cristia
no dice el catecismo, es el signo de 
la cruz". Sí pero con tal de que este 
signo, antes de trazarlo sobre: noso
tros o de traducirlo en actitudes ex
teriores lo grabemos en la carne· viva 
de nuestros actos -en esas realida-

"Véritas" las Mejores Velas de cera 
son producto de Fábrica Mexicana 
de Velas, S. A.-Bahía de Santa Bár
bara 10.-Colonia Verónica.-México 
l7, D. F. Tels. : 45-05-91 y 45-02-63. 
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Enero 28 

Cuarto domingo de Epifanía 

El, sin embargo, dormía 

De repente, se levantó sobre el mar una gran tempestad, tanto que la barca 
era juguete de las olas El, sin embargo, donnía. · · 

Suefio misterioso de Jesús en la 
popa de su Iglesia ¡Qué presencia 
tan extraña! Presencia invisible a no 
ser en sus grandes manifestaciones; 
pero presencia. Jesús es fiel a la pro
mesa hecha a la partida: ''Estoy en 
medio_ de vosotros, todos los dí,as, 
hasta la consumación de los tiempos''. 

La historia da testimonio de ello. 
Desde los primeros tiempos en la 
época apostólica en que comienza 
para la Iglesia, lo que el convertido 
inglés Chesterton, llamaba:: "la abru
madora aventura". Los primeros pa
sos: la muerte del Fundador y la 
bancarrota humana de su fundación. 
Tres siglos de persecución. Las hor
neadas innumerables de mártires. 
Desde lo alto, Jesús, en la gloria de 
su Padre, repite la lección tan fre-

1~ Predicación 

cuentemente repetida en Galilea: "Si 
el grano de trigo no cae en la tierra 
y allí muere, permanece solo. Si mue
re, da mucho fruto". 

313, el edicto de Milán. La Iglesia 
que acaba de conquistar su derecho 
a la existencia pr-osigue su viaje ha
hia el gran día. En el camino, tendrá 
mucho cuidado de rechazar las alian
zas dudosas que podrían llevarla a 
la esclavitud. No ·se · cuidará jamás 
de llegar a ser humanamente "res
petable". Y si alguna vez, sus jefes 
o sus cristianos comienzan a preocu
parse de ello, ent-onces la Iglesia cae 
en grandes peligros. 

· Desde los primeros siglos, la 
Iglesia rechaza el arrianismo, .que 
hubiera podido asegurar una larga 

"subsistencia respetable'' . . . ¿Qué 
pasó con ese sistema humanamente 
tan sólido? La barca de Pedro sigue 
adelante siempre. 

En eJ siglo XI, el cisma de Oriente 
le arranca una buena parte de sus 
hijos, como lo hará en el siglo XVI 
l R f ' ' ·ª e orma. En el siglo XIV el cis-
ma de Occidente 00>rtó el Papado en 
dos y dio a la Iglesia dos cabezas, a 
ella, que no tiene sino una, Cristo. 
sus hijos disidentes llegaron a vivir, 
pero unos se arrimaron a César y 
los otros se acabaron. En la barca 
p~rtida en dos, Cristo, por fin, des
pierta y la barca reparada, sigue en 
el mar. En el siglo XVII, fue el 
jansenismo, del que todavía no he
mos cicatrizado. Más cerca de noso
tros, el Modernismo ... 

Y el viaje de mañana se parecerá al 
de ayer. Recordad la palabra que di
jo Jesús: "el servidor no, es más gran
de q_ue su Señor, a mí me han per
seguido, a vosotros también os per
seguirán". Esta seguridad de Jesús, 
hace a su Iglesia confiada. 

A pesar de las oposiciones y los 
odios, con una seguridad en el ma
ñana, que no acaba con las vicisitu
des del presente, la Iglesia se aplica 

a su misión: enseñar juzgar, curar, 
cons-olar, guíar, sostener. 

Extraña agonizante perpetua, que 
envía a sus hijos a nuevas conquis
tas. Reducida al silencio, su silencio 
resuena más fuerte que sus palabras. 
Martirizada, su muerte engendra la 
vida. 

A veces sucede que un pasajero, 
dudando de la solidez de esta barca 
ajetreada por la tempestad, la aban~ 
dona e intenta ganar por su lado la 
orilla. En vano: nadie se salva so-
lo.. . -

Esta es la lección de la historia 
en donde se enraíza nuestra confían'. 
za. ¿Qué valen los incidentes del 
viaje, y aun su tumulto, ante esta 
certeza de una feliz llegada? René 
Bazin lo dijo magníficamente en su 
Diario póstumo: "Cuando uno ve al 
navfo conducirse tan bien sobre la 
tempestad, sin perder ni un solo más
til, ni una sola vela, después de 
1900 años se queda uno seguro de 
su solidez. La mala intención de un 
grumete, el mal humor de un capitán 
segundo, aquel rollo de cuerdas ol
vidado en un rincón, todas esas co
sas, no tienen ninguna importancia, 
en el fondo no hacen detener la bar
ca ~~mortal ni comprometen su mar
cha . 
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Guía para una velada Bíblica en el 

año de la fe 

lo. LECTURA DE LA 
SAGRADA ESCRITURA 

Por medio de un pasaje del Antiguo o 
Nuevo Testamento, Dios nos envía su men· 
saje de salvación exhortándonos directamen
te o por medio de un ejemplo, de una pa· 
rábola, o bien de un acontecimiento. 

Este llamado de Dios por medio de su 
Palabra, exige de nosotros unos momentos 
de reflexión. 

Por la meditación de la Palabra Divina, 
COllOCeremos mejor a Dios y sus designios 

- de salvación para cada uno de nosotros. 

2o. RESPUifJSTA PERSONAL 

El canto o una oración en común será la 
expresión de nuestra respuesta personal y 
de nuestra gratitud al Señor. 

Daremos gloria a Dios cantando sus ma
ravillas: su amor, su misericordia, su fideli· 
dad, su bOlldad, en una palabra, sus infini· 
tas perfecciones. 

Podremos también manifestar por medio 
de esta resp,uesta personal, nuestro arrepen_ 
timiento, y el reconocimiento de nuestra 
propia miseria. 

Jo. HOMILIA 

En la Homilía se resumen los puntos 
principales del ·mensaje de la Palabra de 
Dios. 

Se nos exhorta a llevar a la práctica las 
verdades que se acaban de escuchar y me· 
ditar. 

En la Para'liturgia de hoy, la homilía nos 
va a ayudar a mantener viva nuestra fe en 
la vida cotidiana. 
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Nos va a preparar a hacer inmediatamen_ 
te la profesión de fe recitando todos solem· 
nemente el CREDO. 

4o . .CANTO DE SALIDA 

La Paraliturgia termina con un himno 
de triunfo, de alegría, y de glorificación a 
Dios. 

MODELOS DE NLJE,STRA FE 

Reunidos en torno de nuestro amado 
Pastor, elegido por Cristo Nuestro Señor 
para ser sucesor de los Apóstoles, quer-emos 
hacer profesión de nuestra fe en Cristo SaL 
vador nuestro por medio de esta Paralitur· 
gia, en la cual escucharemos la palabra de 
Dios, que siendo eterna, se actualiza en 
nuestra vida. 

Hoy queremos responder a la in,vitación 
que su Santidad Paulo VI nos ha hecho 
en su Exhortación Apostólica, al declarar 
este año, a partir de hoy hasta el 29 de 
junio del año entrante, AÑO DE LA FE. 

"Rogamos a todos, dice el Sanio Padre, 
hermanos e hijos n,uestros, que queráis cele
brar la memoria de los Santos Apóstoles 
Pedro y Pablo, -testigos con la palabra y 
con ·la sangre de · la fe en Cristo- con una 
auténtica y sincera profesión de la misma 
fe, como la :Iglesia por ellos fundada e 

& cada lectura vamos a recordar algunos 
personajes que entran en la Historia de 
nuestra Salvación. Ellos nos enseñan cómo 
debemos vivir nuestra fe. 

11).-Proponemos como primer modelo de 
nuestra vida de fe al Patriarca Abraham. 
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ilustrada, la ha recogido celosamente y au· 
torizadamente la ha formulado. Queremos 
ofrecer a los Beatos Apóstoles una profe· 
sión de ·fe individual y colectiva, li-bre y 
consciente, rnterior y exterior, humilde y 
franca. Queremos que en esta profesión 
suba desde lo más íntimo de todo nuestro 
corazón fiel resonando, idéntica y amorosa, 
en toda la Iglesia". 

La comunidad cristiana de Mexicali asiste 
hoy a urua celebración de la palabra de 
Dios. Es esta una acción sagrada que nos 
prepara para mejor entender el sentido de 
la Liturgia tradicional. 

Se considera la Liturgia como el ejercicio 
del sacerdocio de Jesucristo. En ella, los sig
nos sensibles significan y, cada un,o a su 
manera, realizan la santificación del hom· 
bre; y así el Cuerpo Místico de Jesucristo 
ejerce el culto público íntegro. 

En consecuencia, toda celebración litúr
gica por ser cbra de Cristo sacercl'ote y de 
&u Cuerpo, que es la Iglesia, es acción sa· 
grada por exceler..cia, cuya eficacia, con el 
mismo título y en el mismo grado, no la 
iguala nin,guna otra acción de la Iglesia. 

Una paraliturgia, mejor llamada "cele
bración de la divina Palabra", es de grande 
utilidad pastoral, especialmente en nuestros 
días, en que el hombre vive aruioso de re· 
cogimiento para meditar en les misterios de 
nuestra Fe. 

• 
ltttroducción. 

La fe es 1ma RESPUESTA al llamado de 
Dios. (''Sal de tu tierra, de tu parentela, de 
la casa de tu padre, para la tierra que yo te 
indicaré"). 

Este llamado exige una respuesta de 
nuestra parte. 

("Fuése Abraham conforme le había di
cho Yahvé") . 

Exige una seguridad, un abandono abso· 
luto er., El, que nos sacará vencedores en 
todas nuestras pruebas. (Abraham toma tu 
hijo· ·y ofrécemelo en holocausto!\ 

Lectura: Gen. (12, 1-3,5) (15, 1-6) (22, 
1-2, 9-12, 16: 18). 

Respondamos al Señor con un acto de fe. 

Canto ' 'Tu palabra, oh Señor . . • (Toda 
la Asamblea, cantará el estribillo). 

2).-Al cumplirse la antigua Promesa 
Dios pone delante de nuestr,05 oios el Mo: 
delo sublime de la fe de María. 

l,,troducción. 

Verdaderamente grande fue su fe. 

Grande po~ lo que tenía que creer ( .•• 
concebirás y darás a luz un hijo, éste será 
grand~ y llamado Hijo del Altísimo. . . y 
su Remo no tendrá fin ••. El Espíritu Santo 
descenderá sobre ti ..• "). 

Grande 
que creyó 
hágase en 

por la prontitud y generosidad 
("He aquí la esclava del Señor 
mí según tu palabra"). ' 

Grande por la constancia de su fe ("con_ 
servaba todas estas cosas en su corazón .•. ). 

Lectura: Le. (1,34-45) (2,46-52). 

&tonemos con María un himno de ac
ción de gracias por haber creído. 

Canto: Magnificar: ('BI Señor hizo en mí 
Maravillas"). 

3).-0tro modelo de nuestra fe es el 
Apóstol S. Pedro, 

Recordemos tres pasajes de su vida. 

1 ntrod11cción. 

Ante la experiencia de la omnipotencia 
divina, el ser humano reconoce su impoten. 
cia, su debilidad ("Señor, apártate de mí, 
porque soy un pecador"). 

Sólo en Dios puede encontrar el apoyo 
necesario, sólo en él puede tener absoluta 
confianza ("En tu nombre echaré las re
des"). 

Dios no deja sin recompensa esta respues· 
ta .llena de confianza. Concede al alma fiel 

. ' 
gracias especiales para recol!IOCerlo más pro-
fundamente ("Tú eres el Cristo, el Hijo de 
Dios vivo"). 

Conociendo a Dios se le ama y se le da 
todo ("Señor, Tú sabes que te amo"). 

Lectura: Le. 5, 1-ll. Mt. 16, 13.19: Jn. 
21, 1'5 ·17. 

Con las palabras del Apóstol Pedro, ha. 
gamos un coro hablado, en el cual toda la 
Iglesia de Mexica1i dé testimonio de su fe. 

(Quedaremos divididos en tres coros para 
repetir alternativamente y meditar las pa
labras del Evangelio). 

V.~(Sr. Obispo): 

I Coro (Sacerdotes): 

II Coro (Religiosas): 

"Señor, porque 
Tú lo dices, echa· 
remos las redes'' . 

"Señor, porque 
Tú lo dices, echa· 
remos las redes". 

"Señor, porqué 
Tú lo dices, echa· 
remos las redes''. 
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III Coro (Fieles): 

V.-(Sr. Obispo): 

I Coro (Sacerdotes): 

II Coro (Religiosas): 

III Coro (Fieles): 

V.-(Sr. Obispo): 

I Coro (Sacerdotes): 

II Coro (Religiosas): 

III Coro (Fieles): 

"Señor, porque 
Tú lo dices, echa
remos las redes''. 

"Tú eres Cristo, 
el Hijo de Dios 
vivo". 

"Tú eres Cristo, 
el Hijo de Dios 
vivo". 

"Tú eres Cristo, 
el Hijo de Dios 
vivo". 

"Tú eres Cristo, 
el Hijo de Dios 
vivo''. 

"Señor, Tú sa
bes que te amo". · 

''Señor, "Tú sa
bes que te amo". 

''Señor, 'Tú sa
bes que te amo". 

''Señor, 'Tú sa
bes que te amo". 

4).-SAN PABLO, un modelo de fe 
para todos. 

111troducción. 

La fe es un don de Dios. 

Puede ser concedida aún a los más gran-

• 
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des pecadores; ("Saulo, Saulo, ¿,por qué me 
persigues? ¿Quién eres Tú Señor?"). 

Ese don de Dios -manifestación de su 
amor para con los hombres-- engendra en 
el convertido una seguridad firme en Aquel 
en quien ha creído. ("Sé a quien me he 
confiado''). 

La solidez de esta fe se basa, no en la 
experiencia externa de nuestros sentidos, si
no en la esperanza de la Promesa hecha 
por Dios, que es la µiisma Verdad. ("La 
fe. es la fir~e seguridad de lo que e~pe~a
mos, la convicción de lo que no vemos ) • 

Lectura: Hebr. (26, 12.:16, 19-20) (II 
Tim. 11, 8, 9 -12). 

Hebr. 11, 1-4, 8, u, 17.19, 24-25, 32-
40). 

Si nuestra fe vacila y andamos por otros 
caminos, volvamos al Señor con humildad. 

Si no vemos la evidencia con nuestr_os 
ojos m.ortales, renovemos nuestra fe en Cris
to Señor Nuestro. 

Canto: "Señor yo creo, pero aumenta m1 
fe". 

"El Señor es mi Pastor • • .'' 

5) .-Homilía. 

Excmo. Sr. Obispo. 

Solemne 
CREDO. 

recitación comunitaria del 

Canto de Salida: "Christus 
("Cristo vence'' ... ). (en español). 

1967 AÑO DE LA FE 

vincit" 

1968 

El "Graduale Simplex" 

Aquel año, San Pío X concedió un grar, 
don a la Iglesia: el ''Graduale Simplex". 
EJ · Decreto con que la Sagrada Congrega
ción de Ritos promulgó el nuevo .libro litúr
gico, llevaba precisammte la fecha del 3 d'e 
septiembre, día de la fies:a del sa,:ito patrono 
de la Liturgia ·y la Música Sacra. 

La publicación respondía a una n,ecesidad 
pastoral, advertida desde tiempo atrás. 

Hace diez _años, la Sagrada Congrzgación 
de Ritos estaba a.rreglando los preparativoJ 
para un "Gradual Simple'' que rn utilizara 
eu las iglesias menores .y en las "scholae" 
,parroquiales. A pesar de qu~ !"! iniciativa 
. estaba bien crganizada y eacamir.,ada; no se 
continuó. 

Pero la buena semilla no muere. (germi
nó en la comisión litúrgica preparatoria del 

Concilio y ·alcanzó su madurez en la Cons· 
titución, coi:icil.;ar, que dice, en su artíc-a.1-l,o 
117: ''Conviene que se prepare una edición 
que contenga melodía, más simples para uso 
de las iglesias menores". 

Hace dos años, el "Consilium" para la 
realización de la Ccns:itución litúrgica, pu
so manos a la obra. Ahora el Gradual h:¡ 
visto la luz. Helo aquí: 

Graduale simplex 
ecclesiarum. Ciudad 
Polyglottis Vaticanis 
432 pp. De venta en 
Vaticano) . 

in usom minorum 
del Vaticar,o (Typis 
1967. I.n. 160., XVI
la Librería edi;o.ra del 

Los libros de canto de la Iglesia romana 
son, esencialmente, el Gra.lual y el A11tifo· 
ndrio romano, puestos en forma manual en 
el Líber Usualis. · El Gradual proporciona 
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las mefodías, er., la forma auténtica y orna
rr.cntada, de todos los textos del misal roma· 
no. Pero estas m-elodías, verdaderas obras 
maestras de la música greg_oriana fonnada 
durante siglos, sólo pueden ser cantadas 
por una schola o una comunidad capaces Y 
con práctica del canto, pero no por las 
pequeñas scl,olae o los coajuntos reducidos, 
como sor.,, por regla general, las pequeñas 
comunidades, iglesias parroquiales e iglesias 
menores. Todas éstas deben renunciar a la 
Misa cantada o a,tenerse a una fonna es
quemática del Ordinario, cuando más sal
modiando o recitando en un sólo tor,o, 
''sub organo", los textos del Propio. Por 
consiguiente, faltaba la parte más importan
te y característica de la acción litúrgica. 

El Gradual Simple remedia este inco~ 

veniente. 

Características 

En el Gradual Simple, la "simplifica
ción'' es de dos clases: en los fonnularios, 
es decir en los "esquemas" de Misas, y en 

las melodías. 

Los formularios fueron simplificados y se 
limitó su número. Así mien!ras en el Gra
dual romano cada domingo o fiestas tiene 
Una misa completa, compuesta por los. can
tos del. iµtroito, gradual, ofertorio y comu
niór,, .en el Graduar Simple hai una_ o dos 
fónnulas para cada tiempo litúrgico. Así, 
el Adviento tiene dos formulanos; uno, ei 
tiempo ant,!rior a la cuaresma; dos, la cua
resma; dos, el tiempo pascual; s.eis, el_ tiem
po después de pentecostés. Los doming-os y 
las fiestas mayores conservan su esquema 
prop-io, en forma siniplificadá. 

En otras palabras, el principio del ''Co
mún", que hasta ahora era exclusivo del 
santoral, se ha exte.rudido a los Propios del 
tiempo. 

La simpfüicación de las melodías s.e 
produjo de una manera evidente. Natural
mente que no s.e podía pensar en una trans
formación ó simplificación de las melodías 
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del Gradual Romano, n.i tampoco en nue
vas comp-os1c1ones gregorianas. Tanto el 
uno como el otro de est~s 1sistemas eran 
inadmisibles para los gregorianistas. La 
única solución posible era la de recurrir a 
melodías auténticas que se tenían en los 
libros de car,'.o vigentes o en el repertorio 
gregoriano. Sin embargo, era muy raro que 
un mismo texto litúrgico tuviera su melodía 
ornamentada y otra simple, Generalmente 
los textos son distintos. Los textos del Oficio 
(Laudes y Vísperas) tienen melodías fáci
les, la mayoría silábica, que n-0 correspon
den en su texto literario al misal, pero re
fleja igualmeni:e el ambier,te y el espíritu 
del tiempo o de la solemnidad litúrgica. 
Por consiguiente, se recurrió a esta fuente 
para formar el Gradual Simple. De est:i 
manera se consiguió un enriquecimiento me
lódico literario, y también pastoral, del Pro· 
pio de Ja Misa que así resultó casi dupli
cado. Pero, puesto que los textos no co
rresponden, a fir., de evitar confusioneB, en 
la p. IX de la Introducción, se dice explí
citamente que los textos del Gradual Simple 
no pueden usarse cuando únicamente deben 
proclamarse etn la misa leída. Para dar un 
ejemplo, citaremos la fiesta del Nombre de 
Jesús, donde el Gradual Romano da este 
it,troito: fo nomine lesu omne gen14s flec
tatur, mientras que el Gradual Simple pre
senta .una brevísima antífona sacada de las 
vísperas Sit nomen D-omini benedictum in 
,aecula. Para el gradual se usó ·el ·salmo· 
105: Confitemini Domino, y se intercal"a ·el 
lema· popular: Quoniam in s-aeculumi mise• 
ricordia eius; en la comuniór.,, Sanctum 
nomen D-ommí. No habrá asamblea ni" co
munidad por pequeña y popular · que· · sea 
que no pueda seguir, con un mínimo de 
preparación estas melodias tan simples. 

Para los cantos se da ' la antífona s.eguida 
de seis o siete versos del salmo. Las an,tí
fonas con sus salmos en los diy-ersos for
mularios de Wb IIMSDlO tiempo litúrgico, son 
intercambiables. De manera que en Advien.. 
to ae puede cantar durante todo- el tiempo 
litúrgico la primera o la segunda misa, o 
bien variarlas o escoger un trozo del __ p_ri. 
mer esquema y otro del segundo; se puede 
cantar también cualquier trozo característi
ro del Gradual Romano y completarlo con 

trozos elegidos del :primero o del segundo 
formulario . .Evidentemente que se puede 
cantar todo según el Gradual Romalllo . 

rio lo ccmpleta y lo integra. A~í lo señala 
con toda oportunidad el señor L. Agustoni 
en una amplia reseña del Gradual Simple 
(Noticias No. 34 1967). No son dos obras 
iudeper.dientes sino que forman uo reper
torio ún,ico al e¡,u,e se atienen, según las exi
gencias del ambiente y las circunstancias 
todas de las -funciones litúrgicas. Se ha 
tratado de facilitar de todas maneras la Mi
sa Cantada; ese há sido el ideal. 

El Salmo Responsorio. 

E~te salmo h a sido restituido en todo el 
Gradual Simple. No s2 hizo así para dar 
g,usto a una tender.cia determiLlada o .para 
contentar a ur.,a schola o a un músico. Se 
hizo así porque a través del salmo res· 
por.sorio s2 reintegra estruc:uralmente la 
liturgia de la pal'abra. 

En las lecturas, D:c-s habla a la asamb-lea; 
en el salmo, la as3mblea resp cnde. La res
p~esta de toda la asamblea no está de más 
n~, es ui1 ple-on-asmo. Es algo normal. En un 
dialogo es indispensable. NaturaÍmente co
mo la as~mblea es muy variada puede can
tar, o b1er, con una breve intervención 0 

un lema, o bien con, una aclamación inter
calada ~n los versos del salme responsorio 
que estan cantados por .un solista O una 
schol~. La repetición del lema o respuesta, 
c_ons'.1tuye ur,1 medi·tación lírica y al mismo 
tiempo una respuesta gozosa a la palabra 
del .~ñor. De est.1 macera resulta p erfecto 
el c1alogo entre Dios y la ccmunidad en 
oración. 

:En cuanto a la problemática que plantea 
el salmo responsorio, se atiene a estas nor
ma~: a) Cuando hay Aleluya, s'i! canta el 
salmo con el lema salmódico y el Aleluya 
e.:i un versículo por lo menos, 0 bien se 
canta e-1 salmo con el Aleluya como lema. 
b) Cuando no se dice AJeluya se canta el 
salmo con el lema salmódico y a voluntad 
la antífor,a de aclamación al iniciarse ei 
Evangelio con u,n versículo; también se pue
de cantar el salmo sin, 1-ema, es decir en 
forma de Tracto; c) En el tiempo pascua.! 
se canta el salmo y com-o lema de respuesta 
se canta Aleluya. ' 

Complemento necesario. 

El Gra~ual Simple no le hace ninguna 
competencia al Graci'ual Romano; ni lo em
pobrece, ni trata de abrogarlo; al contra· 

Dicho esto se explica que las melodías 
del Gradual Simple, sier.,do silábicas, no 
constituyen un rebajamiento de las melo
días ornamentales del Gradual Romano. Son 
imposibles las comparacioms €ntre las dos 
formas de composición: El canto, como to
dos los géneros del arte de la música puede 
ser ur,a obra maestra tanto en su versión 
silábica como en la ornamental. No es el 
número de las n-otas lo que coMtituye el 
valor de uaa composición, así como no es 
_la abundancia de los ornamentos lo que 
hace artístico y ap-reciable un monumento. 
Las antífonas del Gradual Simple, sacadas 
del repertorio litúrgico tradicional son ver
daderas joyas de la musicalidad. El texto, 
a pesar de adaptarse a la música domina 
siempre, y ei:to lo hace más adaptable a su 
funcionalidad m:nist..erial. 

En conclusión, el Gradual Simple no es 
de ninguna manera una invitación para 
abandonar el Gradual Romano. Las comu· 
nidades que pµedan cantar · las melodías 
comp.licadas y solemnes del Gradual Ro~ 
mano, lo seguirán haciendo. Las pequeñas 
comunidades que no puedan car,!ar deco-ro
s<1mente el Gradual Romano, usarán el Gra
dual Simple, sin abandonar la misa canta
da, por lo menos ·el Día del Señor, porque 
de esta manera el soplo de vida y de poe
sía t1·asporta la oración del Pueblo de Dios. 

De manera que el Gradual Simple, en 
este momento de la reforma lin'1rgica, viene 
a ser un eslabón. entre las complicaciones 
de una so!el;llllidad litúrgica ~in atenuantes, 
que no siempre se puede poner en, práctica, 
Y la concepción pastoral de la liturgia más 
sencilla, más ágil y más asequjble a las 
asambleas populares, ya que la liturgia no 

1 
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quiere espectadores inertes y mudos, sitno 
que todos canten a plena voz · la gloria de 
Dios. 

Tradición y Re11ovació11 .. 

Er, este período de renovac,on litúrgica, 
de investig,aciones de estudio y, . en ciertos 
sentidos, de trllnsfc.rmación de la oración 
eclesial, se ha advertido cierta desor ienta
ción. 

·~Por ejemplo, ha habido gentes que al ver 
lá- · prcgrésiva ·introducción de la lengua
vulg~r en lás fóri:nulas y· em los ritos niás 
sagrados y solemnes, han · pensado que la 
Iglesia tenía la intetnción de- renunciar a •.Ja . 
lengua latina· en la liturgia, Pero no es así'. 
Ame todo parece evidente ·que se trafa · d'e 
evitar · el hibilidismo; · pero · en segundo• lu
gar se ha tratado de no privar al pueb!ó de 
Dios de una participación inteligente y 
plena en la ·-acci.ón sacra ·del m-omento cen
tral y solemne del misterio de Cristo, en 
el q·ue precisamer.,te el pÚ.eblo debe inte re- · 
sarse ple11amente y coc-i toda conciencia. 

Pero · estó no significa tina renuncia · al 
latín sigue en pie la posibilídad, según las 
no-rmns pruder,tes de las autoridades ecle· 
siásticas competentes · y las exig·enci~s pas
torales, de celebrar la m isa leída, ca,ntada, 
:solemne, y póntifica'l toda ·en latín o toda 
en lengua vulga·r. También se contempla ia 
posibilidad de celebrar la misa én lengua 
vulgar cor., cantos en _ latín, o bietn celebrar 
la misa en latín éon cantos o lectur:1 -, in·-· 
cluyendo la oración d e los fieles en lengua· 
vulgar. 

P zro sigu_e . en _pie_- ·el . proble~a fm-idao 
mental del canto. 

. Es necesario distir:,guir entre el greg-i-. 
riano la polifonía y J_a música , "!oderna, IE,l. 
gregoriano está ligado indisolublemente al 
latín y está dentro ·de un círculo creativo 
cerr_ado. Es decir q,ue_. no se puede usar sino 
troz.0,3 del . repertor.io gregoriano. Sería un 
grave error ·que .las scholae ~apa~es ;;:_:caÍi '. 
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ficadas, las comun,idades religiosas, los se
minarios, abandonasen el estudio y la eje
cución d el repertorio gregoriano. 

Las melodías gregorianas so,:1 insustitui 
bles y características. Algunos introitos crean 
el ambiente de la celebración, de acuerdo 
cor., el tiempo litúrgico y con la fiesta. El 
in troito Ad te levavi del primer domingo 
do Adviento, o bien el Puer natus est de 
Navidad, o el Remrrexit de Pascua, o el 
Viri Gatilaei de la Ascensió,n o el Spiritus 
D omini d e Pentecostés, o el Gaudeamus de 
las fiestas de la Virgen. Algunos gradua
les, ofertorios y comuniones son como per
las preciosas que alimen,tan a fondo ,la pie
dad de · los fieles. Citemos tan sólo el gra
du;l ChrisÍus factu s est, del jueves santo o 
el Veni, Sancta:~ Spiritus, de Pentecostés; 
y la co~unió'n Dicit Domimis del segundo 
d·omingo después de 1¡:pifanía. 

Todos estos cantos ejecutados como se 
debe, ·.con szntimieruto y habilidad · por una 
Echoía. o p·or un solista, en el momento de 
silen~io y recogimiento· y meditación de fa 
asamblea, conmueven pro.fundamente y 
unen más a Dios. 

También, sería un error el adoptar melo~ 
días más simples y populares si se tiene 
la posibilidad ce ejecutar debidamente el 
repertorio gregoriano. 

El Gradual Simple nació de una necesi
dad pastoral y para . las pequeñas comuni· 
dades, las -pequeñas . scholae qi.te no tienen 
ninguna posibilidad de . seguir debidamente 
el Grad ual Romano;- pero también se creó 
para impulsar el cultivo del gregoriano en 
su forma más simple y para que no se re• 
r.,unciara· a la misa cantada. Se trata de que 
la ejecución de conjunto, bien preparada y 
bien dirigida, substituya con su fue-rza- de 
participación comunitaria, la caden-cia de la 
fuerza expresiva y penetrante de la melodía. 

Pero, ¿dónde terminará la participación 
del pueblo adoptaondo _el canto gregoriano 
°'e1ismát_i~o? También en _este caso la c_al
l]Ja; .Y: la _ -seren.idad. _que recon;iendó la. ·.inos-

trucción sobre la mus1ca en la liturgia del 
5 de marzo de 1967 permite,:1 ver mejor las 
cosas. El documento es,ableció los d os as
pectos de la .participación del pueblo en la 
liturgia y añadió (No. 15): "Se deberá ins
truir a los fieles, a fin de que también es
cu_chen todo lo que cantan los min,istros y 
la scftola, esforzándose por levantar m 
mente a Dios con w1a participación inte
rior". 

.C~~ la convicción de que los fieles d eben 
part1c1par Íl1ltegramente en la acción sagra-

* 

El Gradual Romano y el Gradual Sim
pl~, . e l canto gregoriano, la polifonía, la 
musica moderna y· el canto religioso po
pular, son todos medios para alcanzar una 
única meta altísima: Dar testimonio del 
amor de la Iglesia por el culto solemne que 
rinde a Dios y alimrntar er , los fieles el 
fr rvor del espíritu en el vínculo de la paz. 

Y a se use una forma o la otra, ya se 
cante de un modo o de otro, poco imP'orta 

* 

da, no puede pasarse por alto el hecho de 
~ue, si bien la participación en la liturgia 
11_€•'.le que s~r lota[ (interna y externa), en 
ciertas ocasiones, como en algunas fiestas , 
el canto solemne de la schola .puede ali'. 
mentar en los fieles la participación ifnte
r,or. En esas ocasiones, tan sólo escuchar 
es un acto rico, lleno de frutos, un elemen-

. t~ de elevación a Dios, aunque se limite en 
cierta manera la participación exterior de 
la asamblea a lc3 cantos estrictamente co
lec tivos, a las respueslas, a las aclamacion,es 
Y a las actitudes. 

* 

en el fcndo siempre y cuando- se cante en 
c_omún y en sar.,ta alegría la gloria de Dios, 
SJ~~prec Y c;,; ando los fi ele; "llenos del Es
p'.r1.~ ..,an t~, entonando salmos, himnos y 
cant1cos espirituales, cantando y salmodian
do al Señor · · · · dm gracias e_~, todo- tiem· 
po por todas las cosas a Dios Padre en 
el nombre é'~ Nuestro Señor Jesucr¡'sto" 
(Efesios, V., 20). 

A. Bugni11i. 

Ya tenemos la NUEVA EDICION de la 
Pbro. Galo Moret 

magnífica obra del 

Instrucción 
Ejemplar: 

Religiosa 
$3.75 

Descuento especial a Sacerdo-tes y Asociaciones Religiosas. 
Reveren_do Padre escribanos y con gus t :; le ma·ndaremos obsequia!' 
un ejemplar. 

LIBRBRIA. Y PAPELElllA 

"BEATRIZ DE SILVAº 
Justo Sierra NQ 24 México 1, D. F. Tel. 22-45-60 
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EMINENCIA y EXCELENCIA 

Dos vinos para consagrar 

de pureza recoi;,ocida 

El Exmo. Sr. Arzobispo 
Primado de México dice: 

"Aprobamos con gusto la venta de los 
vinos para consagrar "Eminencia" 
y "Excelencia", elaborados por la 
Cía. Vinícola del Vergel, S. A. , pues 
nos consta que los fabricantes obran 
en buena conciencia y que el Exmo. 
Sr. Arzobispo de.Durango ha nombra
do a sacerdotes .compete_ntes para que 
vigilen la producción de estos vinos" 

Cía. Vinícola del Vergel, S. A. 
Apartado No. 22 G6mez Palacio, Dgo. 

OFICINA EN MEXICü 
lSABEL LA ".:A TOLICA No. 922 
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Obligada Coordinación en Materia 
Litúrgica 

Circular del Presidente del Consejo para la 
aplicación de la Constitución sobre Sagrada 
Liturgia a las Conferencias Episcopales y 
Comisiones Litúrgicas Nacionales. 

Exceler.,cia revere,adísima: • 

En su reciente alocución ·al ' 'Consilium", 

el Santo Padre Pablo VI afirmó: "Los p·ri · 
meros resultados de la reforma litúrgica 
son, bajo ciertos aspec•os, verdaderamen:e 
consoladcres y prometedores", · Y nos invi
taba al optimismo frente a ' 'cuanto de más 
bello y más prometedor ofrece a la mirada 
de todo aquel que ama a Cristo, · nuestro 
tiempo, tan en,igmático, tan. inquieto y tan 
lleno de vitalidad terrestre". El Santo Pa-

Como ya he tenido el placer de hacer 
otras dos veces, quisiera, por medio de 
Vuestra Excelencia, dirigirme a los exc2•
lentísimos obispos cie esa Conferencia. Qui· 
siera invitarles a dar gracias conmigo al 
Señor por estos fru,tos maravillosos que 
maduran bajo el sol del Espfritu Santo. Y 
quisiera también solicitar su apoyo frat 2r
no para sclución de varios y graves proble
mas que lleva conGigo hoy el dar los pri
meros pasos de la reforma litúrgica. 

I 

dre nos recordaba también nuestra grave 
responsabilidad': ' 'Vosotros, ahora, más que 
orros e; táis llamados a preser.,tar el ros;ro 
de la sagrada liturgia de manera que de· 
muestre su verdad, su belleza, su espiritua
lidad y que deje trasparentar siempre mejor 
el misterio pascual que vive en él, para 
gloria de Dios y para la regeneración es
piritual de las muchedumbres distraídas, 
pero sedientas, del mundo ccatemporáneo". 
(Alocución del 19 de abril de 1967.) 

Mirada, de conjunto al trabajo realizado y 
co·laboración con las Comisiones Nacionales, 

Las tres recientes Instrucciones de la Sa· 
grada Congregación de Ritos, preparadas 
por el "Consilium" y publicadas en los últi
mos meses ("Musicam Sacram", del 5 de 
marzo; ''Tres abhin,c annos'', del 4 de ma
yo, y ".Eucharisticum mysterium", del 25 
d~ mayo), señalan las etapas importante5: 
en la a.plicación de la Constitución Con-
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ciliar ''De Sacra Liturgia". Los trabajos de 
los grupos de estudio para la revisión de 
los .libros litúrgicos prosiguen cofil rapidez; 
se puede, por tanto, prever un término no 
e.xcesivám~•~e lejano de este inmens·o tra · 
bajo de reforma, esperado con impaciencia 
por todo el mundo católico. 

Comunicandc a 'Vllestra excele.:1cia mi 
propia satisfacción por todo este trabajo, 
quisiera recordarle cuán vivamente desea el 
"Consilium" trabajar en estrecha relación ' 
con las Comisiones Episcopales Nacionales 
de Liturgia. Tenemos necesidad de conocer, 
cada vez más exactamefilte, las aspiraciones 

Experiencias de nuevos ritos. 

Desde hace un año aproximadamente 
hemos comenzado a realizar alguna expe
riencia sobre algunos ritos reformados gra
cias al trabajo cl'e los grupos de estudio, y 
aprobado!! por el ' 'Ccnsilium" y permitidos 
' ' ad experimentum" por el Santo Padre. Se 
trata del rito para el bautismo de los adul
to, , cuar.,do está unido al catecumenado, y 
para las exequias de los adultos. Seguirán 
otros dentro cl'e poco tiempo: por ejemplo, 
el rito para el bautismo de los niños y para 
el matrimonio; algunos textm d e los nue· 
vos prefacios y tres nue•vas formas de la 
''oración eucarística' '. 

Es;as experiencias se han realizado "so
bre proyectos largamente preparados, cuida
dosamente discutidos y debidamente apro
bados para u.r., uso limitado y controlado, 
dando cuenta periódicamente a la autori· 
dad superi<l'r" ("Notitiae", 2 (1965), 34!5). 

Para que estas experiencias se realicen 
con u.na mayor garaatía de dirección uni
taria, ccn la asis!encia y con el consejo ne
cesario, hemos decidido confiar su ejecución 
no a individuos p,rivacl'os, sino a las comi
siones litúr.giicas ,nacionales. Estas tendrán, 
por tan.to, el encargo y la responsabilidad 

II 

legítimas del clero y pueblo cr1st1ano, y, 
para tal empeño, somos tributarios de la 
colaboración de las Comisiones l'f aciona
les. Ellas, e11 efecto, ayudadas por sus Ins
:itutos especializados, están, en la m ejor con
dición para informarnos, dcéumentamos y 
hacernos siempre más sensibles a las exi· 
gencias p astorales de una liturgia verdade
ramente expresiva y fecund'a para el hom
bre de hoy. Me permito, pues, por medio 
de V. E., solicitar esta colaboración nece
saria, cuyos resultados se harán, sentir hasta 

en los mismos detalles de los ritos renova· 
des. 

de preparar y organizar las experiencias, 
escogiendo aquellas diócesis y aquellas pa· 
rroquias que, p·c:r una seria acción litúrgica
pastoral, ofrecen las mejores garantías de 
éxito. 

Hemos ya iniciado este procedimiento 
para algunos ritos, y tenemos la intenciór., 
de extenderlo gradualmente a otros, a me
dida que estén prep,arados. 

Quisiera subrayar una de las tareas más 
delicadas e importantes que, en la prepara
ción de estas experiencias, se han con,fiado 
a las Comisiones litúrgicas nacionales. Es
tas, et:t efecto, deben determinar, adaptán
dolas a las situaciones ambientales concre
tas, algun,os pormeno.res p,or los cuales los 
ritos propuestos "ad experimentum" ·dejan 
la decisión a las Conferencias Episcopales 
u ofrecen más <le una posibilidad, Es fácil 
ver cómo el modo de plantear este proble
ma tiene una parte sobremanera importan
te para el resultado de las experiencias y 
p ara el futuro mismo del n,uevo rito. 

Serán muy importantes las observacioates 
y las propuestas que las Comisiones Litúrgi_ 
cas querrán señalarnos, a base de los re
sultacl'os de las exp,eriencias organizadas por 
las mismas. 

· Santiago, Cardenal Lercaro 1263 



Experiencias litií rgicas arbitrarias. 

Pero, ad~más d e rs '.as experiencias ofi
ciales es necesario aludir también, para de
plorarlas una vez más a otra clase de ex
p : rie.r.,::ias litúrgicas: a saber, aquellas que 
se hacen por iniciativa privada y arbitra
riamente. Estas amenazan gravemente el 
futuro de toda la reforma litúrgica. Había 
ya h ab lado de ello en mi primera car ta 
a los Presidentes de las Conferencias Epis
copales el 20 de junio de 1965 (cfr., 
''Notitiae", 1 (1965), 259). La situación 
hoy es much c más alarm3nte que h ace dos 
años por haberse g ~neralizado estas ii:,:cia-

' d" t ivas. Muchos sacerdotes se p,ermiten mo •-

III 

ficar gestos y textos litúrgicos para seguir 
cu inclinación, su propio gusto personal Y 

los deseos de algún grupo de fieles. Se mu
tifan las tradiciones deb idamente aproba
das -p-cr las Conferencias Episcopales y con
fil'madas por la Secl'e Apostólica. Y se le
gitima este modo de actuar sostenien.clo que 
e., necesario hacer experiencias en un am
biente vivo, que es n ecesario poner ei:, prác
tica lo más rápidamente posible las direc
trices de sencillez, de verdad, de inteligibili
dad señalacl'c1s por el Concilio. Se afirma 
que no puede todo ser realizado por los 
organismos centrales y que es necesario dar 
cabida también a las legítimas aspiraciones 
del pueblo cristiano. S i esfuerzan, por fin, 
en encontrar en los o!ros documentos con

ciliares argumentos para insistir en el dere

cho a ur,a expresión creadora en materia 

litúrgica por parte de una comunidad viva. 

Renovando recientem-Ente su confianza en 
el "Consilium", el Santo Padre ha manifes
tado también su amargura y preocupación 
por ciertas mar.,ifestaciones del culto comu
nitario ' 'que asumen frecuentemente formas 
i111tencionadamente arbi :rarias, algunas veces 
totalmente en desacuerdo con las normas 

de la Iglesia''. El Santo Padre expresaba su 
cor.,fianza de que el Episcopado querrá vi
gilar sobre episodios y defender la armonía 

p-ropia del culto católico en el campo litúr
gico y religioso. Y se dirigía tambié ... a las 
familias religiosas, al clero y a todos los 
fieles " para que no se dejen invadir por la 
veleidad cl'e caprichosas experiencias, sino 
cr,;e b:.isquen más bien dar perfección y ple
n;tµ:l a los ritos prescritos por la Iglesia". 
( A locución del 19 de abril de 1967.). 

Me permito cor..tar con el celo de V, 
E. para que, en el ámbito de la Conferen
cia que preside, el clero y los fieles respon
dan con obediencia fiel, total y filial al 
llamami ec1:o del Santo Padre; que en esa 
nación no puedan arraigarse y, si es r..ace
sario, se h agan desaparecer e; tas iniciativa3 
''peligrosas para la paz y el orden de la 
Iglesia" (Ibid.) Puedan todos comprender 
bi en que la reforma litúrgica no puede ha
cerse con arbitrariedades, desorden y pri
sas irreflexivas, sino que, po-r el cor.oi rario, 
exige orden, obediencia y paciencia. 

En la misma alocu : ión del 19 de ab: il 
d e 1967, el Santo Padre recordaba tam
bién que una de las p~rrogativas del "Con
silium'' es ''la. d e dirigir sabiamente todas y 

cada una de las experiencias litúrg.icas que 
parecieran merecer respor...sable y estudiada 
realización". Hay, en efecto, ciertas adap

taciones útiles en la liturgia para que res
ponda mejor a la índole de un pu2blo de
terminado, de un.a determinada cultura o 
grupo étnico. 

La Constitución "De Sacra Liturgia" r..o 
sólo no rechaza tal principio, sioo que lo 
hace suyo en los artículos 4-0-44; y a ello 
hace referencia también la instrucción lnter 
Oecumenici (N. 45) del 26 de septiembre 

de 1964. 
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Adaptaciones en la Liturgia 

& estos textos se ha seña-lado también 
el camino para la aplicació111 de tales ada,p
taciones: 

-Trabajo prep~ra (orio de les expertos 
en liturgia, pastoral y teología; 

-Aprobación de la Conferencia Epi~co
p al; 

-La Santa Sede fija las modalidades pa· 
ra las exp·eriencias; 

La experiencias se realizan ''dentro de 
algunos grupo: preparados para ello y du
ra r,~e uu tiempo d 2te rminado." (Const. "De 
Sacra Liturgia", art. 4-0,2), bajo el cor.trol 
de la Jerarquía focal. 

V 

Iglesia /'ocal e Iglesia universal 

Es ciertamente motivo de satisfacción que 
en nuestro tiempo se desarrolle y se ex
pl'ese co.r.ivenientemente el sentido de la 
Iglesia particular, especialmente .la diócesis 
en torno al obispo sucesor de los apóstoles 
y jefe ciel pueblo de Dios. Se observa mejor 
que toda la asamblea litúrgica, presidida 
por el sac2rdote representante del obispo, 
es señal visible y eficaz de la Iglesia y, co
mo ésta, es ' 'Santa, Católica y Apostólica". 

Pero es'.e descubrimiento no debe oscure
cer el sentido, no menos necesario, de la 
Iglesia universal y de la solidaridad que ur,e 

a todos los cristianos en el único Cuerpo 
de Cristo, y todas las asambleas en la úni
ca Iglesia "esparcida .p,or toda la tierra". 

De esta manera, y solamente de esta ma
nera, pueci'en madurar legítimamen~e las 
adaptaciones que se juzguen n ece~arias en 
los ritos y textos litúrgicos. 

Considero útil, sin embarg-o, rogar a las 
Comisiones Litúrgicas Nacioi:,ales y a los 
Institutos a ,Jo, que éstas confían el en
cargo de realizar los estudies preliminares 
para estas adaptaciones, que qui ercin espz
rar, ,para algunos ritos a conccer an tes los 
r:;uevos esquemaJ en curso de clab :>ración, 
dentro del ' 'Consilium'' . La experiencia, 
efec:ivamente, ha demostrado ya que dichas 
dificultades causacl'a~ por los r itoJ ac:uales 
quedan resuel:-as en los nueves textos pr.i
puestos por el "Consilium"; éstos, a su vez, 
::.e mejor,m, al menos en a,l_g1u.r,os detalles, 
c:>n las a:'.aptaciones confiadas a las Confe
rencias Episcopales. 

Aun con las legítimas adap,aciones, d zbi· 
<lamente aprobadas por la competente au
toridad, en todas las asambleas, desde las 
catedrales a las modestas capillas de misión, 
desde las i.g,Jesias parroquiales a los orato
rios, se debe celebrar el mismo culto ''er.. 
espíritu y verdad". 

N ,uestro ti empo ya no con oce barreras 
espaciales; y ;'.'.Ste- sentido de solidarid'ad cris
tiana debe aplicarse ea el culto ahora más 
que en el tiempo pasado. Los viajes de un 
país, de una región o aun de un contiente 
al otro sor., cada v, z más frecuentes; la 
prema, la radio y la televisión, con mara
villosa rapidez, difunde hasta los último3 
confines cl'e la tierra, los sucesos más leja
nos, haciéndolos presentes cen la maravilla 
de las imágenes y de los sonidos. Todo 
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esto nos hace compren.der que tam-bié,n la 
celebración litúrgica, donde quiera que se 
desarrolle, está abierta a las dimensio11e3 
del mundo y no puede manteners2 aislada 
ni en la oscuridad, 

Todo sacerdote y todo fiel, a~ep:ando 
celebrar el culto como la autoridad compe· 
tEinte lo ha establecido, s2 ma.Miene en, co· 

munion con los otros sacerdotes y los otros 
fieles. Tod'o obispo, rustodio de la plegw 
t·ia y de la fe, está colegialmente unido a 
todos los hermanos del Colegio Apostólico. 
S2 trata en últimas instancias también aquí 
del sentido de la "caridad'', fruto del E:,pí· 
ritu Santo, que r.,os uate en el culto del 
mismo Señor, el Cristo muerto y resucitado 
y, por medio d"2 El, con El y en El, en el 
culto del mismo Padre Celestial. 

VI 

Comisiones Mixtas 

En mi carta del 16 de qctubre de 1964 
(cfr. Notitiate, 1 (1965) , 194·\1 96) di a 
conocer el pensamiento del ' 'Consilium" 
sobre las traducciones litúrgicas en los paí
ses que hablan la misma lengua, es decir, 
que ' 'haya ur.,a única traducció~ ofici~I _ y, 
al ser posible, también unas ú111cas ed1c10-
nes litúrgicas pa ra la misma lengua" . 

iEsta disposición h a sid'o confirmada por 
el Santo Padre Pablo VI e,n la alocución 
del 10 de roviembr,2 de 11965 a los parti
cipantes del Congreso de Traductores (cfr. 
Notitiae, 1 (1966) , 380). 

Desde entc:nces se han realizado esfu : r
zos encomiables para un iformar las tra
ducciones en fra,;icés, inglés, español, por
tugués y holandés; varios libros litúrgicos 
han sido publicados de común acuerdo por 
los países de la misma lengua. 

A este respecto me permito precisar los 
siguientes pur,tos: 

a) El principio de la unidad de las tra· 
ducciones vale para todos los pa íses que 
usan la misma lengua ,vulgar en la litur
gia, aunque se hallen en coc1tienentes di
v-¡ rsos. 

b) Para toda lengua hablada er., varios 
países conviene constituir una Comisión 
Mixta, form ad a por obispos y expertos de 
cada país interesado. 

c) La Comisión debe organizar el tra
bajo d~ estudio y la preparación de las 
traducciones. 

ci) Al final del trabajo el texto en len· 
gua vulgar debe ser sometido a las Cor.,fe
rencias Episcopales, a las cuales corres
p onde aprobar las trnducciones litúrgica3 
(cfr. Inst. Inter Oecumenici, 1111 . 23-28). 
Las eventuales observaciones de los obispos 
~cráa comunicadas a la Comisión Mixta, 
la cual, si hace al caso, hará 111uevas propues
tas. 

e) Toda Conferencia Episcopal pedirá 
al ''Consilium" la confirmación de las tra
ducciones en lengua vernácula aprobadas 
por ella, ateniéndose fielmente a los nn,. 
:;;9 .30 de la Instrucción fr,ter Ocumenici, 
que ¡:;·revé que ·sea mandada al " Ccnsilium" 
una cuidada relación sobre las decisiories de 
las Conferencias, con el resultado d e la · vo
tación prescrita con, escrutinio secreto. 

f) Corresponde tambiér, a cada Confe
rencia Episcopal decidir cómo se han de 
publicar los libros litúrgicos (cfr. Decreto 
de la Sagrada Ccngr, ·gación de Ritos ''Cum 
costra A etate'' del 27 de enero de 1966, n. 
3; Notitiae, 3 (1966), 173). Pero frecuen
temente es más conven.ient2 que haya una 
úr.,ica edición para todos los países que 
usan las mismas traducciones. Las Confe
rencias Episcopales, sin perder nada de ·sus 
p ropios derechos, facil iten esta solución toda 
vez que ha sido razonablemente juzgada me· 
jor. 
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T raducción del Canon y del rito de las 
ordenacion es 

Desde marzo pasado el Santo Padre ha 
condescendido a la petición de numerosos 
epi~co,pados de ac\'mitir la lengua hablada 
aun en el canon d'e la misa y e111 todos los 
ritos de las sagradas órdenes. Esta conce· 
sión, tiene que permitir al pueblo cristiano 
Id mejor comprensión de .las riquezas. espi
rituales de estas celebraciones y el que saque 
mayor provecho de ellas. Esto está conforme 
con los principios de la Constitución de 
la Sagrad a Liturgia que no ha puesto 
ninguna restricción d'e princip·io para el 
uso de la ler.,gua vulgar en la liturgia. 

Después del punto de partida inicial (cfr. 
In:er Oecumenici, nn. 57 y 61) y la ex· 
tensión d e la lengua hablada al Prefacio 
(27 de a_bril de 1965) ésta es la última 
etapa para la ·gradual extensión de la len
gua veraácula. En las celebracio n,es ya no 
s'! deberá pasar frecuel!otemente de ·. una len. 
gua a otra, y esto vendrá a resultar cierta
mente agradable. En particular la gran ple
garia eucarística obtendrá con ello una ma· 
yor dignidad. 

VII 

Se debz pre.parar ur.,a traducción nueva, 
cuidada, digna. Además la traducción debe 
ser literal e integral. Se deb2n tomar los 
textos como están, sin mutilaciones o sim
p·lificaciones de ningún género. La ací'apta
ción a la índole de ·-la lengua h ablada d ebe 
ser sobria y discreta , Les perito; acepten de 
buen grado esta norma, cuya aplicación 
es necesaria en la actualidad. No es opor· 
tuno quemar etapas. Cu.ando lle~ue el mo
m Ento de nuevas creaciones, entol!oCes ya no 
~erá necesario someterse · a lm límites de la 
tracl'ucción literal. Pero, por ahora, estamos 
todavía en el punto en el cual se debe 
descubrir mejor toda la riqueza del patri · 
nrnnio litúrgico y vivirla. 

Le quedaré muy agradecido, excelencia, 
reverendísmi a, si quiere comunicar cuanto 
ar.,tes, en el. modo que considere más opor
tuno, esta carta a los obispo3 de su Con.· 
forenci a y a los superiores mayores de esa 
nación, mientras, formuland'o el más fra
tuno augurio y los votos más cordiales pa· 
ra vuestra excelencia reverendísima, lo~ 
obispos, el clero y todo el gueblo, me rei
tere devotísimo en el Señor. 

Santiago, Cardenal Lercaro. 
Presidente 
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En vista de los informes que nos ha 

el Sr. Cura de San Luis de la Paz, quien tiene a su car

go la vigilancia sobre elaboración y envase del vino pa

ra consagrar llamado "ANGELORUM VINUM" y que es fabrica

ño por . la Casa ''Rafael Gamba e Hijos S.A." en San Luis 

de la Paz, Gto.; constándonos ademas que la Casa mencto-

regenteada por personas plenam~nte honorables, pro

en la elaboración del Vino para consagrar con el más 

escrupuloso cuidado; por las presentes letras recomenda-

mos a los Señores Pá~rocos y Sacerdotes de nuestra Di6ce

el "Angelorum Vinum" que ofrece plenas garantías; 1 

utorizamos también a la Casa ''Rafael Gamba e Hijos S.A. 

que utilice el presente documento en la forma que es

conveniente. 

León, Gto. a 4 de abril de 191+9 

uANGELORUM VINUM" 
BLABORADO POR BODEGAS SAN LUIS REY Dli 

"RAFAEL GAMBA E HIJOS", S. A. 
Ampliamente reclODleDdado para el Santo Sacrificio de la Misa 

APARTAfíX> No. s. SAN LUIS DE LA PAZ, O'I'e. 

santa sede 



''L I B R E R I A A 5 1 S'' 
BFRNARDINO BARBA V AZQUEZ 

Guatemala 10 - Pasa;e Catedral Loe;. 8 'Y 10 

México 1, D. F. Tel.: 12-00-84 

Señor Sacerdote: 

· b.blioteca lo encon-Todo lo que U sted necesite para surtir su 1 ' 

trará en la Librería ASIS. Tenemos, de prestigiados autores y a los 

'b d Sagrada Escritura, Teología, Derecho Ca-mejores precios, 1t ros e 

nónico, Filosofía, Psicología Experimental, Historia Eclesiástica y en 

general libros de cultura religiosa. 

h referencia a este anuncio y Al hacer su pedido sírvase acer 

con gusto le haremos un descuento en su compra. 

Paseo de la Reforma N9 423 

(Edificio Cine Diana) 

Teléfono: 28-79-19. 

MEXICO 5, D. F. 

.Altares, Imágenes de Talleres Barcelona, Ornamentos, 

Orfebrería, ArtícuJ_gs Religiosos. Diseños especiales para 

ORATORIOS, CAPILLAS Y CRIPTAS 

El Sínodo reproduce, de alguna manera, 
la imagen del Concilio 

Discurso del Santo Padre e11 la prim era 
sesión del Sínodo Episcopal. 

Demos gracias a Dios Padre Omnip·oten
te, por Nuestro Señor Jesucristo su Hijo, 
en el Espíritu Parácli to; que nos concede 
celebrar esta primera reuni6n d'el Synodus 
Episcoporum, p·ara gloria de su santísimo· 
nombre, provecho de la Santa Ig<lesia Cató
lica y consue lo de su misión sa lvadora en 
el mundo. 

Os repetimos a vosotros, venerables her
manos, nuestro sa ludo, y d e nuevo d eseamos 
para comú.r, ayuda q,.1e esta 1:tueva institu
ción, el Synodus Episcoporum, sirva para 
confirmar y reforzar los vínculos d e la fe, 
de la carid ad, de la acción pastoral entre 
nuestro oficio apostólico y el de todo el 
episcopado católico, como también el d e 
lo~ obispos y d e las familias religiosas entre 
sí. Un in tento de unidad y d e solidaridad' 
en el se-r,o de la jerarquía católica da la 
primera razón d e la fundación de este nu e
vo órgano de gobierno pastoral de la Igle
sia. Otro fin suyo es la ayuda, el consej-o, 
el sufragio que esperamos tener en mayor 

escala de la parte del ep·iscopado, en el 
eJercicio d e nuestro ministerio, y si esto 
es pro•vechoso al oficio primacial que , para 
beneficio y servicie de . la universal Iglesia, 
Cristo ha asignado al Apóstol Pedro, y 
después de él a sus legítimos sucesores en 
esta sede romana, sede no menos. en honor 
á el Colegio Episcopal, que así queda aso
ciado en cierto grado, al Pontífice Romano 
en, el cuidado de la Iglesia universal. 

Múltiple representación de los padres 
sinodales. 

Si, pues, el Syncdus Episcop·orum no s~ 
pu.zd e considerar como un concilio ecu
tnénico, po-r faltarle la composición, la 
autoridad y fo., fines propios de un tal 
concilio, reproduce d e alguna manera su 
image,r,, refleja su espíritu y método, y 
Dios le quiera, impetra sus propios caris
mas d e sabiduría y d e caridad. Porque vo
sotros, venerabl,es hermanos, gozáis d'e una 
múltiple representación: la de las respec
tivas Iglesias, de las que sois el principio 
y fundamento de unidad, como. Nos Jo so· 
mos, por voluntad de Dios, de esta Igl,esia 
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d R . y de la Iglesia Uni-versal, como 
e c:ma 1 · " d los 

del entero episcopado y de la mu t1tuo e . 
fieles, (dr. Lumen Gentium, n. 23); y co 
mo ''angeli" (cfr. Apoc., 2 y ss.) de vues
tras Iglesias, Nos os acogemos y os sa-

ludamos 

Sois p'Ues (en gran mayoría), represen· 
tantes 'de las Conferencias Episcopales, que 
os han elegido miembros de este Synodus 
y en cuanto tales aportáis aquí la pres~n
cia car,ónica de las mismas Conferencias, 
el eco de sus aspiraciones y la ~?z de ~us 
experi,encias; vuestra representac1on reviste 
la dignidad' y la autoridad de es~os org_a-

. ~os eclesiásticos las Conferencias Epts-
nfow , • h ro-
copales que el Concilio Ecumemco a p 
movido' y les ha dado función_ de un modo 
idóneo a ur,a relativa y práctica desce~tra
lización jurídica y a un cierto . p-lurahsmo 
de expresiones eclesiales convemen~es a la 

d . ., ~ la índole de la Iglesia local, 
tra 1c1on Y ~ , · d 

al mismo tiempo refuerzo orgamco . e 
ia estructura unitaria propia de la Iglesia 
Católica. Por eso Nos tendremos cuenta 
de los pareceres propios de V'Uestras Confe
rencias Episcopales, de las qu~ ,vosotros os 
tenéis que . hacer intérpretes sm que . esto, 
como es obvio, obste al deber supert~r y 

, d ateneros siempTe a la autoridad comun e d .. , 
de la Sagrada Escritura, de la, t~a tcton 

. d, 1 Iglesia y d'e su autentico ma-genuina e a ¡ 
. . 0 bien nos impida valorar en as g1ster10, . . 

discusiones de este Synodus las . opm,1ones 
y las razones que en él se aduJeren. 

oficio en este Synodus ,Episcoporum es nor
malmente consultivo (cfr. art. 11 del "mo~ 

· " •' Apostolica sollicitudo"), es, s•n propio . 
embargo, muy autorizado, para Nos m1sm011 
que os hemos llamado a la pt'esente con
sulta, y que, en casos particulares, da~e~os 
valor deliberativo a V'Uestras sentenetas, y 
lo es para la Iglesia entera, qu~ reconoc~ 
en vosotros a los maestros y testigos y pas 
tores del pueblo de Dios, en ~~ mom~to 
calificado y especial de su alt1s1mo m1n1s-

terio. 

Convendrá que todos nosotros nos aten-
s a estas sencillas consideraciones. 

gamo b · d 1 
mientras damos comienzo a los tra, aJOS e 
Synodus Episcoporum, sin pararnos ~ _q~ 
rer precisar y perfeccionar su defm1c1on 
más de lo que nos la describe el Estatuto 
ya conocido. Hay de hec?o no poco~ esto· 

d . publicistas a qwenes gustana de-1osos y · 'di 
sarrollar el análisis de los aspectos JUn -
cos de esta institución y darle forma y fun
ción, según su pr,opio modo de ver, en con· 
formidad con ciertos conceptos n1:1evos, del 
derecho constitucional de la Iglesia. Baste
nos ahcra poner de relieve cómo este n~evo 
ór.gano puesto en el centro de la, ~msma 
Iglesia está en armonía con el esp1r1tu de 

., y de colaboración entre ,la Sede uo1on , 1. l 
.Apostólica y el episcopado ca~~ tco }'. . 08 

superiores mayores de las fam1~1as religio
sas que el Concilio ha experunentado y 

, viºdo y cómo este mismo, Synodus 
promo, º di 
pretende favorecer el interc~mb'.o e os 
conocimientos y de las exper1~nc1as q~e se 

Vosotros sois, finalmente, representant~s 
de todo el "."llerpo jerárquico d e la lgl~sta 

t , 1. el que a su ,vez representa a Cristo 

f. a la vida de la Iglesia, ofreoendo re 1eren d ' . 
a los que ,están al frente de los tcaster1os 
de la Curia Romana y a los represe':1~ª'?tes 
de las varias circur..scri,pciones e~les1~sticas ca o 1ca, . . ºbl d 

señor, única y suprem3 cabeza tn~1s1 e e 
la Santa Iglesia, del que nos es d1spernsada 

d • y nos viene toda potestad. Y to a gracia , . 
en cierto sentido, vosotros representa1s, co· 
mo sabéis, al pueblo cristiano, no como que 
de él derive la investidura de vuestro 
mandato, sino porque vosotros, repr~sen-

1 . , de encontrarse y de d1scut1r soa ocas1on . , ¡. 
bre determinados temas de mteres _genera ' 

, te produce en los que tienen la y como es , . 
responsabilidad del magisterio y del gob_1e~
a o en la Iglesia de Dios tal estado _de v1g1-

l . de actividad cual fo requieren las anc1a y • 
cor,dicion,es del tiempo presente. 

d Cr.tsto cerca del pueblo mismo, ta•r..tes e 
conocéis sus necesidades y sus deseos, . , y 

, . su bi,en espiri~al y salvac1on 
1procurats 

Dolorosa.s ausencias. 

Nos podríamos, sin más'. dar ahora mis
mo comienzo a los trabajos del Synodus, 
si no nos pareciese un deber adelantar 

al_gunas observaciones más. 

cristiana. 

Valoración del Sínodo 

Por esto, venerables hermanos, s1 vuestro 
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La primera se refiere a la ausencia de 
varios miembros del Synodus, de las cualés 
alguno por causa de enfermedad y algún 
otro por no haber obtenido el ordinario 
permiso de las autoridades civiles se ha 
visto en la imposibilidad de asistir. Envia
mos a los primeros nuestro saludo con re· 
cuerdos y deseos de mejoría; y a los otros, 
especialmeiite al cardenal 'Wyszynsky, ar
zobispo de Varsovia, y con él al cardenal 
Wojtyla, arzobispo de Cracovia, y a 106 
obispos polacos, que por solidaridad no han 
querido venir a Rioma sin su primado, en
viamos igualmente un cordial y especial 
saludo, no sin ex,presar nuestro más vivo 
dolor por los obstáculos puestos a un viaje 
tan inocente, como también por las injustas 
condici,ones impuestas a la Iglesia en va
rios países, donde todavía se le niega la 
legítima libertad, donde la Iglesia es obje
to de sospechas injustificadas, de p~esio
nes morales y legales y de continuas y 
furiosas opos1c1one,s antirreligiosas. ViOSo
tros sabéis, venerables hermanos, de qué 
manera eno algunas naciones la vida cató· 
lica está impedida en sus vitales necesida
des organizativas y funcionales, y hasta 
,qué punto ha sioo estudiadamente reducida 
a la miseria y al peligro de una gradual 
extinción. La hora de la ,prueba pesa sobre 
no pocas comunidades cristianas y ma,ni
.fiesta al mundo cómo el estatuto de la 
justicia y la libertad, propio de la moder
na civilización, no tiene todavía sincera 
aplicación en ciertas naciones donde cam
pean formas de estatismo autoritario, y a 
menudo totalitario y prácticamente hostil 
a la religión. Tanto más debemos apreciar 
las sociedades donde la presencia y la obra 
de la Iglesia pueden libre y honestamente 
afirmarse; así también debemos sentimos 
m.ás solidarios con aquellos hermanos nues
tros que no pueden libremente profesar 
su fe y que, sin embargo, con silenciosa 
paciencia y cristiana fortaleza, a veces he
róica, perseveran en la adhesión a Cristo y 
a su Iglesia. No los o,lvidaremos en nuestras 
oraciones, y mientras tanto, lleguen a estos 
hermal:ll()s los recuerdos y los votos de la 
presente asamblea. 

El ecumenismo y el Sínodo. 

La segunda observación mira a los herma-

nos cristianos aún separados de nosotros. El 
cuáder canónico y casi interno del Synodua 
Episcoporum - trata de unoa reuni6n por 
método y objeto orientada a asuntos internos 
de la Iglesia católica- no ha permitido, co
mo durante el Concilio Ecuménico, invitar. 
les a asistir a las reuniones del Synodua 
Episcoporum. Pero añadiremos en seguida 
dos cosas: la primera, que la consideración 
de las repercusiones de las inminentes reu
niones nuestras sobre estos mismos hermanos 
critianos no . está, no deberá jamás estar 
ausente durante el desarrollo de nuestros 
trabajos. En realidad, la convocación del 
Synodus tiene por sí misma una grande im
portancia ecuménica en la medida en que, 
dentro de la linea del Co,ncilio, atestigua 
que actúa en la vida de la Iglesia católica 
la antigua institución sinodal, que ha estado 
tan bien valorizada en la tradición oriental 
y que asegurará, en una 'Íonna nueva adap
tada a nuestra época, la unión entre la Igle
sia de Roma "que preside en la caridad" 
(San Ignacio de Antioquía) y las diversas 
Iglesias locales. 

Además, algunas Iglesias cristianas y co· 
munidades eclesiales que no están con Nos 
en plena comunión, nos miran con interés y 
esperan que las deliberaciones de este Sínodo 
la forma en que se desarrollará, las con
clusiones a que llegará abrirán nuevas po· 
sibilidades para ulteriJOres progresos en el 
diálogo ecuménico, ya comenzado. 

Seguros estamos, venerables hermanos, de 
que permaneciendo fieles a "la fe trans
mitida a los santos una vez ,por todas" 
(Judas, 3) y "sacando de sus tesoros cosas 
DJUevas y antiguas" (Mat., 13, 52) y voso
tr,os corresponderéis a esta esperanza. 

Por este motivo, el Synodus se dará 
cuenta de que cada uno de los argumentos 
il!lscritos en el orden del día es importante 
no sólo para la vida interna de la Iglesia 
católica, sino también para la santa causa 
de la unidad cristiana. 

La 11egunda es el deseo, siempre respe
tuoso, siempre cordial, siempre cristiano, 
que expresamos, al comienzo mismo de este 
Synodus llpiscoporum, a todas las Iglesias 
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VINO DE UVA PARA CONSAGRAR 
DESDE 1920 LA MARCA DE MAYOR PRESTIGIO 

LO SUBLIME 
DEL ACTÓ ... 
EXIGE CALIDAD _ 
Y PLENA GARANTIA 

APOSTOLADO LITURGICO 
CREAGIONES ESPLENDOR, S. A. 

Av. Madero 74 Tel. 18-48-19 

Guatemala 10, Local 24 Tei. 13-05-32 Apdo. 45-607 México 1, D. F. 

Independencia 349 Tels.: 3-40-49 

y 3-35-37 Guadalajara, Jal. 

Las Pías Discípulas del Divino Maestro 

se proponen difundir en el espíritu de 

la Iglesia y con gusto artístico lo que 

sirve al culto sagrado, al decoro de la 

casa de Dios, a las necesidades del cle

ro y a la piedad de los fieles. 

MISA CANTADA EN CASTELLANO 
Por Domingo Lobato 

Aprobada por la Comisión de :tvlúsica Sacra ele Guadalajan 
Autorizada por el Emmn. Sr. Cardenal José Garibi Rivera. 

Esta misa cantada en castellano, ccn acompañamiento de órga·,10 
_puede cantarse: 

A tres voces iguales junto con la voz del puebk 

A tres voces iguales sin la voz del pueblo 

A una sola voz. 

Ejemplar: $ 22.00 

Pídala al Sr. D. Domingo Lobato. 

Hidalgo 2195, Guadalajara, Jal. 



cnstaanas, y a todas las comunidades cris
tianas, con las cuales no nos liga aún una 
perfecta y anhelada comunión, pero nos 
unen espiritual y sustancialmente tantos 
Jaros de grande valor; deseo -repetim
de -poder caminar recíprocamente hacia la 
plena unidad, en la fe y en la caridad, co
mo nuestro Señor Jesucristo nos predicó. 
Este camino ha tenido buen comienzo. Se 
ha publicado recientemente, como, sabéis, la 
primera parte de nuestro Directorio ecu
ménico; se están teniendo diálogos ecu
ménicos cualificados entre exponentes 
designados por las varias denominaciones 
cristianas con exponen,tes designados por 
Nos; realizamos durante el pasado mes 
de julio con gran. conmoc1on y gran
de esperanza un viaje a Estambul para 
encontrarnos con su santidad el patriarca 
ortodoxo Atenágoras. . . . Más aún, pode
mos comunicaros que este venerable· pa-triar
ca nos h~ anunciado su visita, prevista 
para fines del próximo mes de octubre; 
vosotros, ,venerables hermanos, podréis ha
cer corona al nuevo encuentro, que llena 
a la Iglesia de Oriente y a la Iglesia de 
Occidente de inefable alegría y esperanza. 

Una Ye~ más, la P,.'!Z· 

En fin, una última observación: la paz 
en el mundo. No puede menos cíe estar 
presente a la atención, al interés, a la ora
ción de esta asamblea, y como de ocupar 
su primer y superior pensamiento tema de 
tan grande y general importancia, la paz 
del mundo. No podemos olvidar, ni siquiera 
durante nuestras tranqui.las sesiones sinoda
les, cómo esta paz está gravemente herida 
y peligr¡,samente acechada: está siempre en 
acción un sangriento conflicto bélico en el 
sudeste asiatico, está apenas contenido por 
una frágil tregua el del Oriente Medio, 
observamos discordias todavía l1iO arregla
das y guerrillas en varias partes del mun
do; y no obstante tantos esfuerzos laudabi
lísimos parece que han difundido en el 
nwndo un estado de inseguridad general, 
que lle-va inevitablemente a otros tristes 
pr_!!sagios. 

No es éste el momento de adentrarnos 
mayormEnte a analizar las causas y reme
dios de este estado presente. Pero queremos 
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reafirmar no sólo que la paz es un bien 
necesario, un interés común, sino que es un 
deber, que en diversa medida incumbe a 
todos. Nos llamamos a tal deber en pri
mer lugar a los seguidores de Cristo, por
tador de la fraternidad universal, fundada 
sobre la paternidad divina, y por esto Prín
cipe de la Paz; los exhortamos una vez más 
a orar por la paz, a servir a la causa de la 
paz, a educar las conciencias individuales 
y colectivas a la verdadera paz. Nuestra 
acción concreta por la paz no se ha de 
contentar con proclamaciones verbales o 
con demostraciones exteriores, sino que se 
ha de comprometer, en cuanto sea posible, 
en el sostenimiento y promoción de la paz, 
jamás separada de la justicia, de los tra
tados públicos y de la libertad áe los ciu
dadanos y de los puebl05. 

Nos atrevemos a pedir, aún desde esta 
Sede, una vez más a quien.es deciden la 
suerte de las naciones, que quieran tener 
siempre una vigilante comprensión de 101 

dolores y de las ruinas que trae consigo el 
uso de las armas; que quiera,n emprender 
siempre con nuevo esfuerz.o las vidas de las 
negociaciones justas y leales; que nadie 
quiera rechazar las tentativas de discusión 
y de entendimiento, y que cada uno -quiera 
ambicionar el mérito de pacíficas y con
dusi'Vas negociaciones. 

Nos mismos estamos prontos a sostener 
toda in,iciativa válida y sincera de paz, ex
presamos nuestro aliento a cuantos reali
zan esfuerzos d'e sabia y positiva mediación 
para la concordia y la solidaridad de los 
pueblos, para el feliz sostenimiento de la 
paz civil y humana del mundo. 

Estamos seguros, venerables hermanos, de 
que vosotros, como N:os, estáis conveaci
dos de estos ideales y que con Nos com
partís, en el fiel recuerdo de la caridad de 
Cristo, esta alta, incesante, amorosa aspi
ración a la paz entre los hombres. 

Pero ha llegado ya el momento de que 
Nos declaremos abierto, en nombre de nues
tro Señor Jesucristo, este ,primer Synodus 
Episcoporum, y de que demos comienzo a 
su-:S trabajos, rogando al señor cardenal Eu
genio Tisserant, decano del Sacro Colegio, 
quiera tomar la palabra. 

La iglesia es una comunión fundada 

sobre la fe y la caridad 

Di5curso 1el Sa11to Padre e11 la apertura 
def Smodo de los Obispos. 29 de 

Septiembre de 1967. 

Venerables hermanos: 

Gratia vobis et pax a Deo Patre nostro et 
Domino Jesu Christo. 

A vosotros nuestro saludo, que con gran 
veneración y gral'de alegría os acoge, os 
expttsa nuestro gozo al veros rewnidcs en 
torno a Nos y reconoce en vosotros a los 
he~anos ~scogidos ,para representar a toda 
la Jerarquia de la lgle~ia Católica como 
P:15tores de todo el pueblo de Dios en e-1 
~modo fipiscopa,I, cuya primera reun,on 
inauguramos ahora. Salud'o a vosotros her
manos queridísimos; saludos a las :I~esias 
de donde provenís y de las que nos traéis 
con vuestr_a ,presencia y con vuestra caridad? 
e~, signo magnífico de la inefable comu~ 
nion, que mística y realmente une a la 
santa Iglesia de Dios. Os damos gracias por 
la voz, venera_ble y escogida, que interpre
tando el comun sentimiento, nos proclama 
ahora vuestra devoción, vuestro efecto 
vuestro propósito de obrar siempre de acuer~ 

do por la gloria de Dios y por la salvación 
del mund0; voz digna -:le nuestro aplauso 
de nuestro reconocimiento; voz igual a 1; 
b_ond~d de vuestros corazones y a la con
c1enc1a de vuestro- mandato, y a la que 
de~de ahora responde como un eco 
bendición. nueStra 

Sabéis lo que estamos haciendo. 

La misa, misterio de fe y de caridad. 

1:f~os ceiebrado juntos el sacrificio eu
car1st1co, al que por excelencia se le da 
el nc•.mbre de "mysterium fidei" d ' ' . y e mys-
termm caritatis". No puede llamarse de 
otra i:nanera el prodigio. sacramenta,! que 
a_ctual,za entre nosotros, peregrinos en el 
~•empo, la presencia real de Cristo en la 
uncruenta representación de su inmolación 
redentora; ningu,na ciencia, que no sea la 
fe en su palabra nos da la certeza de una 
realidad tan excelente, y ninguna explica-
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nos da una adecuada comprens1on oe 
a~ . ~~ 
un don tan grande, sino la inmensa can_ 
de Cristo que lo instituyó y la hum1.Jde 
ca·ridad nuestra, que intenta co-rresponde_r 
en sus ilimitadas implicaciones de amor uni
tivo y difusivo. 

Es la misa la celebración de nuestra rei 
terada dicha de podernos encontrar con 
C . t no sólo por vía de recuerdo, de r1s o, d , 
sím,bolo de promesa, sino pcr vía, a en:ias 
y principalmente, de verdadera y viva 
ccmunión, aunque esco.11,dida Y expr-esada 
con los signos sacramentales; nuestra fuer
za nuestro aliento, nuestra felicidad, nues-tr; éxtasis, humilde y bienaventurado ~11_" 
cor..cede a nuestra fatig:osa y concreta_ v1c1-
situd terrena el poder gustar de un inefa
ble preludio de la v-ida celeste; en nu~stro 
misterioso encuentro cotidia·no, en el signo 
de su cruz, con Cristo glorioso a la derec~a 
del Padre; y es la fuerza operante de Cr1s
,to que junta er, la unidad de su cuerpo 
místico a cuantos ,participamos de E~, he. 
cho pan único de la muchedumbre ce los 
fieles. 

¿Por qué, hermanos, os decimos estas co
sas, de vosotros tan conocidas y de vosotros 
tan amadas? 

Porque ncs parece que pueden y de
ben estar particularmente prese,ntes en nues
tr-os espíritus en una circunstancia co~o 
ésta, que nos invita a todos ª. una profes1on 
plena y viva de fe y de caridad. 

El mcznlet1imien-to y vigorizaciÓ,i de la fe, 
¡,romer objetivo del Sínodo. 

Nos encontramos, &egún nos habíamos 
comprc,metido, después de dos a~os del 
final del Concilio Ecuménico, reunidos de 
nuevo en esta aula bendita, por ur., doble 
fin: ,para honrar con la obli~ación de n~~
tra fe la memoria centenaria del mart1r10 
de los Santos Pecl'ro y Pablo y para encen
der nuestra caridad an,te la feliz celebra· 
ción de la primera reunión del Sínodo de 
los Obispos. Estas intenciones nuestras no 
son sino una evidente referer:,cia al m1s~o 
Concilio, del que este encuentro de un_ nu
mero tan co,-ispicuo y auíorizado de obispos 
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con el humilde sucesor de San Pedro, _s1 
no reviste la solemnidad' y la potestad, ~in 
embargo, hace propios algunos de sus _prin
cipales propósitos; entre ellos, el primero 
1 mantenimiento y vigorización de la fe 

:atólica, su integridad, su . fuerza, ~u, ~ro
greso su coherencia doctrinal e h1sto:1c~, 
su r:cc-nocimiento de indisper.,sable p_rinc1-
pio de .la vida cristiana, causa Y ra~on: de 

d I I 1 • Nos no podemos olvidar ser e a g esta. 
las palabras sacrosantas con las qu~ nuestro 

d d memoria Juan predecesor e venera a . 1 
XXIII abría el Concilio Vaticano II y e 
fijaba su altísimo e imprescindible d 2ber: . 

,, . .. El Cor:,cilio Ecuménico• XXI .--:--<iue 
Servirá del eficaz e importante auxilio de se . . 

aquel-los que 5obresalen ,por su c1enc'.a ~n 
las disciplinas sagrada·s, ,por su ex_per1_~nc1a 
en el apostolado y en la orgamza.c1on
quiere transmitir la doctrina pur~ e in~egra 
sin ater,uaciones que durante veinte siglos, 
a pesar de las dificultades y las l~chas, se 
ha conv-ertido en patrimonio comun de los 
hombres; patrimonio que, aunque no hay:1 
sido recibido gratamente por todos, constt. 
tuye una riqueza para todos los hom~res de 
buen-a voluntad. . . Ahora es necesartoo que 
toda la doctrin.a cristiana, sin quitar.le _nada, 
se reciba por tcdos en este nuestro tiempo 
con un nuevo estud'io, con mente serena 
y tranquila, con el modo tradicionalmente 
preciso de concebir lo·s términos_ y de for
mularlos como aparecen con claridad en las 
actas del Concilio Tridentino y sobre todo 
del Vaticano l. ··" (A. A. S., LIV, 1962• 
pp. 791-792). 

La solicitud por la fidelidad cioctri~~I, 
que fue a-1 comienzo del reciente C c nc1ho 

. d d una manera tan solemne, anuncia a e • , d 
debe por esto mismo guiar este per10 .º 
nuestro posconciliar y con tanta mayo\ v_1-
gilancia por parte de quien en la lg esta 
de Dios ha recibido de Cristo el 1?'andato 
cie enseñar, de defender su mensaje y de 

d . 1 "depósito" de la fe, cuando custo 1ar e r 
más numerosos y más graves so_n los pe ,
gro~ que hoy la amenaza,n; :rehg_ros _e~or-

de la orientac1Ór:, 1rrd1g10sa mes a causa . . . 
de la men,talidad moderna y pehgros insi
diosos que del interior mismo de la lg~
sia se insinúan por obra de maestros y e 

escrit,ores, deseosos, sí, de dar a la doc;rina 
católica una nueva expresión, pero a me
nudo más deseosos de acomodar ·el dogma 
de la fe al pensamiento y al lenguaje pro
fano que de atenerse a la norma del ma
gisterio eclesiástico, dejando así libre curso 
a .la opinión de que, olvidadas las exigen
cias de la ortodoxia, se pueden escoger las 
verdades d 2 la fe que, a juicio de una ins
tintiva prefere,'lcia personal, parecen admi· 
sibles, rechazando las demás como si se 
,pudiesen reivindicar los derechos de la con
ciencia moral, libre y responsable de sus 
actos, frente a les derechos de la verdad, 
sobre todo los de la divina revelación (cfr. 
Gal., 1, 6-9) o como si pudiera someterse 
a revisión el patrimonio doctrir,al de la 
Iglesia para dar al cristianismo l"l-uevas di
,mensiones ideológ_icas, muy diversas de las 
teológicas, que la genuina tradición delineó, 
con inmensa reverencia al per.-,samiento de 
Dios. 

La fe, cc:mo sabemos, no es fru.o <le ut:a 
interpretac1on arbitraria, o puramente na
turalista, de la 1-'alabra de D10s, como tam
poco es la expresión religiosa que nace de 
la opinión colectiva, falta de ur,a guía au
torizada, de quien se dice creyente, ni mu· 
cho menos es la aquiescencia a las corrien- • 
tes filosóficas o sociológicas del momento 
históricc: que fluye. La fe es la adhesión 
de todo· ,nuestro ser espiritual al mensaje 
maravilloso y misericordi•oso de la salva
ción que se nos ha comunicaci'o por las 
vías lun1-inosas y secretas de la revelación; 
no es sólo búsqueda, sino ante todo certeza; 
y más que fruto de nu-estra iovestig-ación es 
don misterioso que quiere dóciles y dispo
nibles para el diálogo con Dios, que habla 
.a nuestras almas, ater,tas y confiadas. 

vida religiosa, para la vitalidad de la Igle
sia, para la edificación del Reino de Dios 
en las almas, para el diálogo ecuménico y 
para el cc,r:,tacto auténtico y regenerador 
que los seguidores de Crist :> intentan tener 
con el muondo contemporáneo. Queremos 
así reafirmar nues! ra propia fe de m,aestros, 
de testigos, de p·astores en la Iglesia de 
Dios, para que bajo la mirada del 
que es su unica y suprema cabeza, 
Cristo viviente e invisible, sea encor.,trada 
humilde, sincera y valiente; queremos tam
bién ccn~ortar la de todos nuestros hijos, 
especialmente de los que se dan al estudio 
de la teología y de la religión, a fin de 
que quieran, con un renovado y vigilante re
~onocimiento de la doctrina inmutable y 
cierta de la lg,lesia, colaborar sabiamente 
a la promoción de las ciencias sagradas 
y al mantenimiento, en la luz y en la fe~
didad, del depósito inviolable d e la doc
trina católica. 

P cr eso, ver., zrables hermanos, os hemos 
invitado a celebrar con Nos el "mysteriu:n 
fioei" sobre la tumba de,I Apóstol Pedro, 
y junto a quie1t1 •es su indign,o pero autén
tico sucesor, y a experimentar una vez más 
el arcar:.o y embriagador carisma de la fe 
y de su exigente fortificante empeño. 

Después del ' 'mysterium caritatis", que 
irradia el sacrificio euca1,ístico, debemos 
tomar el espíriru y cerno adivinar la ínt:ma 
esencia de la segunda finalidad (importan
tísima por su ,11,ovedaci' y por sus repercur
siones sobre la vida de la Iglesia), que 
aquí nos ha reunido; nos referimos a · la 
aperrura del Syn-odus Episcoporum. 

Espírit1' y 'Yalor moral del Sínodo. 

Por eso la tutela de la fe nos ha pareci 
.do tan imperiosa, d espués de la conclusión 
del Concilio, que hemos invitado a la 
Iglesia entera a celebrar un ''año de la fe'' 
en honor de los des Apóstoles, principales 
maestros y testigos del Evangelio de Cristo, 
para meditar precisamente sobre la fe que 
r.,os han transmitido, y para valorizar, fren
te a las contingencias de la vida moderna, 
la función d'ecisiva que tiene esta funda
mental virtud ,p-ara la estabilidad de nuestra 

Nos ato hablaremos ahora de esta nueva 
institución; ya hemos declarado su natu
raleza y fin en ,r:,u-es, ro "motu proprio" del 
15 cie septiembre d e ·1965, ' 'Apostolica so
lhcitudo' ' (A. A. S. LVII, 1965, pp. 775. 
780); y mañana tendremos ocasión de aña
dir alguna iné'icación acerca del aspecto ca
nónico de la institución misma, ahora nos 
basta indicar cuál es su fuente espiritual de 
donde procede, y cuál el valer moral que 
quiere revestir. A este propósito decíamos 
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que este órgano visible de la Iglesia le 

debía referir al Concilio hace poco celebra· 
do, como a su principio próximo: durante 
el Concilio lo instituimos y el Concilio 
como que lo engendró. 

En el Concilio, en efecto, se ha visto la 
necesidad de una mayor comunicación no 
sólo en el ser, sino también en la acción 
del episcopado católico, cuya colegialidad 
puso el Concilio en justa evidencia en el 
diseño constitucional de la Iglesia; como 
igualmente se nos había manifestado ya 
clara y urgoo.te la necesidad de valemos 
de una forma más amplia y sistemática de 
la colaboración y del consejo de nuestros 
hermanos en el episcopado ,para el gobierno. 
pastoral de la Iglesia misma, forma que 
hoy se hace prácticamente mucho más fá
cil ,por el desarrollo prodigioso de los me
dios de transporte. 

Quiere ser también un mi~terio de cari· 
dad eclesial este Synod'us Episcoporum, y 
que este ministerio de caridad i.r,terno a la 
I-glesia tenga su más verdadero y profundo 
principio en el mysteriur;n caritatis, con que 
nos complace llamar al sacrificio eucarís
tico, nos parece demostrado por el hecho que 
nuestro Señor Jesucristo pronuncio justa
mente durante la última ceoa pascual las 
célebres palabras, síntesis de su Evangelio: 
Mandatum novum do vobis, ut diligatis 
invicem, sicut dilexi vos, ut et vos di.ligatis 
invicem, In hoc cognocen,t omnes quia dis
cipuli mei estis, si dilection.em habueritis ad 
invicem (J. n, 34-35). A las cuales pala
bl'as divinas podemos hacer seguir, como 
comentario, las conocidísimas y estupendas 
del Apóstol Pablo: " ... unum corpus multi 
sumus, omnes qui de una pane participa
mus (1 Cor., 10, 17). 

La caridad, princ1p10 constituti-Yo y -Yital 
para la Iglesia. 

Esto nos recuerda que la Iglesia es una 
comun.ión, una sociedad fundada sobre la 
fe y la .:aridad. Hemos hablado de la fe. 
¿Qué diremos de la caridad', en orden al 
tema que ahora nos interesa? Diremos que 
es oportuno acordarnos siempre de la ca
ridad --el amor, que es de Dios, y que se 
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difunde en los corazones de los creyentes y 
lE<S habilita a amar como Cristo les ha 
amado--, es principio oonstitutivo y vital 
do? la santa Iglesia, que no la une interna
mente Ja sangre, ni el territorio, ni la aú
tura, ni la política, ni el interés, sino el 
amor. 

Añadiremos una pregunta: ¿puede este 
amor aumentar en la Iglesia de Dios? Res
pon,demos inmediatamente, con tantas re
miniscencias en el ánimo de las diversas vi
cisitudes de tal amor en la, historia y en las 
instituciones eclesiásticas: sí, puede aumen
tar; debe aumentar. La Iglesia tiene necesi
dad de amarse internamente, de amarse 
más; decimos: los que la componen, y 
tanto más los que .la representan y la guían, 
d'eben sentirse hoy mayormente unidos en
tre sí con aquel imponderable, pero formi
dable vílll>Clllo que es el amor, enseñado, 
mandado y prodigado por Cristo. Si se ha 
dicho hermosamente "dilatentur spacia cari
tatis" (Aug. Sermo 69, P.L.V. 440), noso
tros podemos todavía añadir: apriétense los 
vínculos de la caridad. 

A las dificultades de todo géneró que· 
encuentra la Iglesia en nuestro siglo y al 
impulso creciente que siente de deberse 
prodigar por la dilatación del Rei= de 
Dios y por el bien de la humanidad, la 
Iglesia se debe dar a sí misma es~e remedio 
y esta fuerza: crecer en el amor, que la 
califica de cristiana y que hace de sus 
miembros "un solo corazón y una sola al
ma" (Act. 4, 32). ¿Y qué maravilla, si es 
así, que los que como, obispes están puestos 
por el Espíritu Santo para regir la Iglesia 
de Dios (cfr. Act. 20, 28), tengan la soli
citud de dejarse animar mucho más por 
la caridad de Cristo y por dar a la profe
sioo de la caridad un nuevo modo de ex
presarse y de revestit·se de una nueva forma 
institucional? 

Esto quiere ser el Synodus Episcoporum. 
Y así Dios nos ayude a hacerlo en la prác
tica realidad como quiere ser en la inten
ción, como decíamos, ministerio de cari
dad que deriva del misterio de la caridad. 

(29 septiembre ,1967; texto latino e ita
liano en "L'Osservatore Romano" del 30). 

Relación introductoria del Cardenal 

Gabriel Garrone sobre el problema 

de los Seminarios 

El cardenal Gabriel Garrone, pro pre
fecto de la Sagrada Congregación de Se
minarios y de Uni-versidades de Estudios 
ha tenido la relación introductoria sobre ei 
tercer tema de estucl'iJO del Sínodo, el de los 
Seminarios. 

Después de haber recordado que el de
~eto sobre los Seminarios -Optatam to
tl.U&-- fue el que obtuvo el consentimiento 
más rápido y unánime, gracias al modo 
con que había afrontado el grave proble
ma de la ~ormación sac_erdotal, el purpu
rado ha subrayado cómo dicho problema 
se ha hecho en estos años todavía más gra
ve y urgente. Por ésto el Santo Padre ha 
querido que el Sínodo estudiase este doble 
tema: a) La misión de las Conferencias 
Episcopales y su relación con la Sagrada 
Congregación de Seminarios; b) La pre
paración de los superiores y profesores de 
los Seminarios. 

Los cambios y acontecimientos del mundo 
actual están en la raíz de las actitudes que 
preocupan más a los jóvenes; es, por tanto, 

necesario procurar a los candidatos al sa
cerdocio unos educadores que sepan guiar
los con sabiduría, comprenderlos con amor 
corregirlos coo prudencia. ' 

-~bre .la primera parte, que atañe a la 
m1s10n de l_:s Conferencias episcopales y a 
la cooperac1on con la Congregación de Se
minarios, el cardenal Garrone ha invocado 
de nuevo las línea~ directrices del Concilio 
que subrayan, sobre todo, la responsabili
dad de los obispos con relación a los se
~~narios, como también la de Ja Congrega
c1on. Es claro que sólo los obispos que 
,viven en las diversas partes del mundo, 
pueden. conocer las necesidades de cada lu
gar ,para poder educar la formación de los 
seminarios según las circunstancias la men
talidad y las necesidades. Puede :sconderse 
un doble peligro de anarquía en esta des
centralización: por una .parte se dan los 
que no hacen nada sin preguntar el pare
cer de la Congregación, por otra los que 
van más allá de su propia competencia. El 
Concilio, sin embargo, ha preven.ido este 
peligro, confiando sólo a las Conferen-
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cias episcopales la competencia --esto es, 
el derecho y el deber-, por lo que se 
refiere a la formación sacerdotal. 

Necesidades de establecer principios y 

normas fundamen,tales. 

Las primeras experiencias de estos años 
pueden ser válida; para el Sínodo, particu
larmente acerca de estos puntos: a) La 
formación sacerdotal abarca la educación 
íntegra de los futuros sarcerdotes, y no sólo 
la parte de les estudios, con ser tan im· 
portante, p,or lo cual se debe hablar tam
bién de la formación moral, espiritual, pas
toral y de la misma disciplina de los Se
minarios. b) La colaboración de las Con· 
ferencias episcopales con los Seminarios de 
su territorio es muy necesaria y urgente, 
porque puede ccnducir a una fácil solución 
cl'e problemas di-fíciles de por sí. c) La 
misión de la Congregación de Seminarios 
debe ser bien clara, definida y conocida 
por todos, ,porque aunque haya cambiado 
después del Concilio sigue siendo muy gra
ve, y la Sagrada Congregación quiere cum
plirla mediante continuas, oportu-n.as, sin
ceras relaciones con las Conferencias epis· 
copales, La primera función c!'e la Congre
gación es la de establecer principios y nor
mas fur.,damenta.les, criterios precisos de 
d onde reciban vida las diversas y concre
tas aplicaciones de las Conferencias, según 
las necesidades de cada lugar y circunstan · 
cia. Y a ha comenzado d'e hecho un diálo
go provechoso, por el que la Sagrada Con
gregación ha ofrecido a los presidentes de 
las Conferencias episcopales documentos y 
sugerencias y ya ha recibido de ellas esta
tutos para la formación sacerdotal. 

Basado en las observaciones precedentes, 
el carder;al Garrone ha preguntado al Sí· 
nodo, si, para facilitar la misión ce las 
Cor:,ferencias ep·iscopales, no sería oportu
no hacer un elenco de todas aquellas cues
tiot1es que deben fundamentar todo estatuto 
de Seminarios. ¿No sería. útil formar una 
Comisión técnica de rectores y profesores 
que represente a todos los Seminarios y que 
colabore con las diversas comisi-ones nacio-
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nales de Seminarios? ¿Y no sería provecho · 
so un congreso anual de obispos en la Con
gregación de Seminarios, delegados para 
ello por las propias Conferencias? 

Sobre el segundo tema, que se refiere a 
la formación de los educadores, el carde
nal Garrone ha dicho que es ésta una de 
las funciones principa les de las Conferen
cias episcopales. En estos últimos años se ha 
pensado, sobre todo, en la preparación de 
los profesores, pero éste es sólo uno de los 
a,:;pectos del p·roblema, porque los profesores 
d'eben ser no sólo competen,tes en sus respec
tivas materias, sino también capaces de 
comprender las exigencias de las nuevas 
generacio-n.es y, sobre todo, preparados a 
responder a las necesidades espirituales de 
los alumnos. Sin entrar en particulares ae 
ha referido a .la. formación filosófica ne
cesaria -verdaderamente profunda- de los 
profesores de Seminario, a la preparación 
teológica que encuentra su unidad en el 
estudio de la Sagra~ia Escritura, de la Tra
dición, de la Litiurgia y de . la Historia 
Eclesiást.ica. Es necesario, además, preparar 
hombres capaces de comprender y de rea
lizar en los Seminarios la auténtica comu
nidad que pueda alcanzar sus fines, sin 
temor a las dificultades que pueden cbsta. 
culizar el silencio, la vida interior, la coo
templación, el recto sentido de la vida li
túrgica. T ambié,n los alumn,os deberán co 
operar a la propia educación y formación 

Para terminar, el cardenal se ha pregunta
do: a) ¿No sería oportuno exigir un año 
de preparación específica a todo el que 
deba desarrollar cualquier actividad en los 
Seminarios? b) ¿No sería útil someter al 
estudio de una comisión nacional su forma 
práctica de actuación, para conseguir me
jor este fin? c) ¿No serían útiles a este 
propósito, instituciones del tipo de la de 
San Sulpicio, d'e París, que desde hace si
glos se ocupan de la educación en los Se
minarios? 

A estas preguntas deberá responder el 
Sínodo. 
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Información Documentación sobre la 
Iglesia Conciliar 

Interesante órgano de información. 

Las mejores aportaciones de los más eminentes teólogos europeos. 

Las interpretaciones más serias y profundas de los documentos 

oonciliares. 

Organo libre de opinión pública en la Iglesia Europea. 

SUSCRIBASE A: I D O - C 

LIBRERIA 

Aristóteles 239, 

MEXICO 5, D. F. 

GUADALUPANA 
No confnndirla 

Isabel la Católica N9 1-C -Tels.: 13-48-75 y 13-12-14 
México 1, D. F. 

La Librería más completa en el ramo religioso. Siempre novedad.:.:. 

Misales con Nuevas Reformas, Dia~os para Fieles, Breviarios, 
Ritual Bilingüe, Sagradas Biblias, Filosofías, Teologías, Catequesis. 
Libros para educación de ambos sexos. Ordo Ritus Servandus Et 
Cantus (in celebratione et concelebratione) con forro plástico $ 18.00 
Cantate Dominum (Cantos populares religiosos, música y letra) $ 10.00. 
Iglesia del Vaticano II (Estudio en torno a la Constitución Conciliar 
sobre la Iglesia) 2 tomos. Documentos del Concilio Vaticano II y otros 
sobre lo mismo, novedades de las últimas ediciones. 

Calendarios artístico religiosos y de Galván. 'Devocionarios, artícu
los Telig~osos, estampas religiosas para sacerdotes, primera comunión 
y para todas las festividades. 

Surtirnos pedidos por Mayoreo, C. O. D., Reembolso. 
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Documentos diocesanos 

CHIHUAHUA 

El Excmo. Sr. Arzobispo con ocas,on del 
III CONGRESO MUNDIAL PARA EL 
APOSTOLADO DE LOS LAICOS, en
vió un,a circular a toda su feligresía dando 
a con,ocer que ''las enseñanzas del Coincilio 
Vaticano ll sobre la vocación y responsa
bilidad de les seg.lares, en la hora presente 
que vive la Iglesia, será el tema central de 
este 111 Congreso" . Al mismo tiempo con 
una profun.da preocupación por la Iglesia 
expresaba "necesitamos pedi; a Dios que 
ilumine a nuestros Congresistas p ara que 
en sus estudios y directivas reflejen con fi
delidad lo que Dios quiere, y Jo que la 
lglesía necesita y pide a sus hijos los se
glares". 

+ 
Entre los días 11 y 18 de l mes de octu

bre, se celebró en Roma el 111 CONGRE~ 
SO MUNDIAL PARA EL APOSTOLA
DO SEGLAR. 

Las enseñanzas del Concilio Vaticano 11 
sobre la V,ocación. y responsabilidad de los 
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seglares, en la hora presente que vive la 
Iglesia, será el tema central de este III 
Congreso. Mucho n ecesitamos pedir a Dio9 
que ilumine a nuestros Congresistas para 
que en sus estudios y directivas reflejen con 
fidelidad lo que Dios quiere, y lo que la 
Ig.[esia necesita y pide a sus hijos los se
glares. 

No podemos estar todos presentes e,i, el 
Congreso, pero queremos que todos los fie
les se unan y se sientan parte en é l, sobre 
todo aquellos que forman p arte de las or
ganizaciones o movimientos apostólicos. 
Con este fin se tendrá una JORNADA 
MUNDIAL DE ORAOON POR EL III 
CONGRESO MUNDIAL PARA EL 
APOSTOLADO SEGLAR, el próximo día 
15 de cctubre. 

La Acción ·Católica dará indicaciones so
bre la manera concreta de esta celebración, 
y los grupos apostólicos de cada parroquia 
podrán tomar todas las iniciativas que crean 
pertinentes. 

MEXICf.LI 

Con la e,pcr~nza de contr:buir al m : j~ra
mien to de les ca ·ecism::,s d e n'uest:-a D i6-
ce;is, he e:i.cargado a las RR. MM: Cate
quista ; Guadalupanas la organizac10n de 
una · Escuela c e· Catcqu~·sis, que· abrió sus 
inscripciones el día 7 de octubre, próxim-~• 
pasado. 

La ·fiaaliciacÍ de ·est~ . escuela es ·¡;reparar 
dírectoras y · maes'ras de ca:e: ismo para ios 
cé:-,tros parrogu:ales. Para esto se _han pla
nead'o ·· cursos· ihtcnsi·vos de dos mes , s co-i 
dase diaria de lunes a jueves, a h ora3 c:i n
venientes de b tarde. El Padr~ M ig:1cl A r,
gél Coronado tendrá a su carg,J b s:.ip-cr
visiÓL'l d el trabajo de la Escuela, y se con
tará co,n, la coop·eración d'2 Religio~Js d e 
varios lnsti .utos. La R. M . Silvi:i Salccd n, 
qu·e fungirá como Directora, proporci cnará 
los datos nÚesa rios rnbre requisitos de ad
misión y trabajo. La escuela se abr2 en la 
residencia de las RR. MM. en el Paseo de 
San Marcos. 

CIRCULAR '20 / 67. 

Es·oy seg.uro de qu2 esta obra será bien 
recibid a, espzcial~ente· por los. Sres. Curas, 
pues t c·<lcs sentimos la necesidad de co,n,tar 
con pcrsond su ficientemente preparado pa
rJ la más urgente necesiciad de nu-estra 
Diócesis: la catequesis. Espero pues que 
cada Parro.9uia envíe a la Escuela de Ca 
(equesis conven · m te _.r.,úmer-o de personas 
aptas para rec:bir la capacitación que se 
pretende. 

Las mismas RR. MM. Catequistas Gua
dalupanas se ofre:en al servicio de · la Dió
cesis para misionar en los lugares a donde 
sean llamadas. Para esto, los Sres. Curas 
podrán en:er.derse d irectament~ con la R. 
M. Superiora, Genovzva Avi la. 

Me es inuv grato enviar a todos ~ 
dectuoso saludo y mi bmd'ición pastoral. 

ler. Obispo de Mexicali 

MEXICO 

La Arquidiócesis de México .por dispo
sición del Excmo. Sr. Arzobispo celebró 
el ''día del Catecismo" en fecha lo. de 
Octubre. Para esto, el Sr. Arzobispo pidió 
que se llevara a cabo efe manera que los 
fieles todos fueran ilumi,n.ados respecto a 
su responsabilidad en orden a hacer crecer 
el don de la Fe en sí mismos y en los 
otr.,os. Para lograr más efi cazmente este 
objetivo, durante la semana que precedió 
al' Dia del_ Catecismo, se celebró en los 

días 25, 27, y 29 de Septiembre en todos 
y cada uno de los D ecar,a tos efe la Arqui
diócesis, la V II Jornada Catequística Ar
c¡u idiocesana. Esta Jornada terminó con una 
conce,ntración de todos cuantos integran 
l: s comisior.,es de Catequesis en nivel de . 
gercr.cias y decanatos, (sacerdotes, religio
sos, relig iosas y laicos). La concestración 
Diocesana tuvo lugar el sábado 30 · en el 
C. U . M. 
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ACCION CATOLICA MEXICANA 

JUNTA NACIONAL 

Apartado 1647 México 1, D. F. 

DEPARTAMENTO ADMINISTRATIVO los laicos, en una misma y fervie,I'.lte inte?n
SECRETARIA DE ASUNTOS INTER- ción. 
NACIONALES. Circular No . . 195-27-3 a 
22 de Septiembre de ,l,967. El COPECJAL nos ha solicitado también 

A LOS COMIT,ES CENTRALES DE 
ACM A LAS JUNTAS Y COMITES 
DIOCESANOS DE ACM A LAS ORGA
NIZACIONES Y MOVIMIENTOS DE 
APOSTOLADO SEGLAR. 

Muy estimados hermanos en Cris:o: 

Hoy hemos recibido, del Comité Perma
nente de Congresos Internacio,n,ales para 
el Apostolado de los Laicos (COPECIAL), 
la grata noticia de que durante el III Con· 
greso Mundial para el apostolado de los 
1Iaicos, el día 1\5 de Octubr,e próximo 
-:JORNADA MUNDIAL Do ORA
CION-, Su Santidad Paulo VI se dig
nará concelebrar el Santo Sacrificio de la 
Misa en la Basílica de San Pedro, con al
gunos Excelentísimos Señores Obispos que 
asistirán al Sfoo¿,o. y al Congreso. 

Para tan señalada ocasión, el Santo Pad're 
ha querido gustoso componer la ORACION 
que adjuntamos. Es esta la Oración que 
será recitada y dialogada en lugar de la 
"Oración de los fieles" dura,r,te la Misa 
concelebrada el 15 de Octubre. Es ésta 
la misma Oración que el COPECIAL está 
pidiendo se rece e~e día en todo el mundo. 

Nos perm1t1mQ_s ,pedir a ustedes, queridos 
hermanos, que de inmediato y previo con
~ntimiento dei Excelentísimo Preiado Dio
cesano difondan, lo más a~plia y rápida
mente posibl,e esta Oración,, para que los 
fieles de todas las Parroquias puedan ese 
día unirse al Santo Padre, a los Obispos 
del Sínodo y a todos los participantes en el 
III Congreso Mundial del apostolado de 
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que, con motivo del 70 Aniversario del na· 
cimiento de S. S. Paulo VI, se ofrezcan 
actos de oración, caridad, unidad, ,paz, etc., 
y que cada Delegación nacional lleve a 
Roma un objeto, un docurnesto, un dona
tivo, algo que sea testimonio del esfuerzo 
hecho, para que todos estos done:; simbóli
ccs se presenten entonces en el Ofertorio 
de la Misa del 15 de Octubre, unidos a 
las grandes intenciones expresadas en la 
Oración compuesta por el Santo Padre. 

Somos conscientes de que el tiempo es 
muy corto, pero hoy hemos recibido esta 
comunicación, y les pedimos que 'los Or
ganismos Nacionales y Diocesanos hagan 
lo posible por ofrecer un Ramillete Espiri· 
tual ,por las intenciones del Santo Padre 
y nos lo envíen de inmediato para que 
pueda ser remitido a Roma oportunamen
te y se preser,te a Su Santidad, en la Mi
sa del día 15, el cariño, la adhesión y los 
deseos por la pronta recupei-ación de su 
salud, que le ofrecemos los apóstoles segla
res de México. 

Seguros de que pondrán todo su empeño 
y entusiamo ,porque de todas las Parroquias 
brote una ardiente oración al Señor por las 
intenciones del Santo Padre expresadas en 
la Oración comp·uesta por S. S. Paulo, VI, 
les saludamos con el afecto de hermanos 
en Cristo y María. 

LA PAZ DE CRISTO ;EN EL REINO 
DE CRISTO. 

faime Ortiz Dietz, Médico. 

PRESIDENTE NAGONAL 

T osé Sáen·z Salas. 

SECRETARIO NACIONAL 

Con profundo sentido de solidaridad por 
nucs•ros compa:riotas damr:,ificados, en la 
Arqu;diócesis de México se dio el siguien
te comunicado•: "En vista de las urgentes 
necesidades causadas por las recientes inun
daciones en diversos !Estados de la Repú
blica, S. E. R., Dr. D. Francisco Orozco y 
L., Obispo Auxi.liar y Vicario General, 
ruega er.carecidamente a todos los Sres. 
Párrocos, Ca,pellanes, Sacerdotes, Religiosas, 
Colegios y Apostolado Seglar, promuevan 

ir.:ciativas perso·nales en orden a conseguir 
víveres, rop•a, medicinas y donativos para 
ayudar a los damnificados. 

Tcdo lo recogido lo d : berán concentrar 
er., la Oficina de CARITAS con el Ilmo. 
Mons. Moisés Ugalde, Parroquia de San 
Miguel, Tacubaya, D. F. 

Mons. Luis Reynoso Cer-vantes 
Canciller Secretario. 

MORELIA 

O:RCULAR Núm. 25/ 67. 

A LOS SEÑORES SACERDOTES DEL 
ARZOBISPADO DE MORiEUA. 

El Excmo. Rmo. Sr. Arzobispo Coadju
tor me encarga enviar a Uds. el Edicto so
Qre la Cooperación Diocesana, para que 
nuevamente lo lean a los fieles y lo comer:~ 
ten, haciéndcles ver la obligación qu-2 
tienen todos, industriales, ccmerciantes, 
profesionistas, empleados, obreros, etc., de 
dar su ... C.O,Q,peración para el sostenimíen,to de 
la IgÍes_ia, del S eminario y de las obras que 
fa misma Iglesia emprende para el bien 
de las afinas y para la asisten cia y sccorro 
de los necesitados. 

El Excmo. Señor ha dispuesto que el pri
mer domingo de Nbre., o sea, el día 5 de 
ese mes, sea Día de la Cooperación Dio
cesana. El objeto de esta celebración es 
hacer una campaña de divulgación y de 
con.vencimiento entre los fieles católicos 
para que cumplan con esa obligación d'e 
dar su cooperación ,para el sostenimiento 
de Ja Iglesia, ya que los fieles son los pri
meros que ,necesitan, en todos los momen,tos 
de su vida, de los auxilios de la Religión. 
Esta campaña debe hacerse con pláticas, 
i11ostrucciones, volantes u otros meclios que 
_parezcan ~por~nos. Es ¡nuy conveniente 

que los sacerdctes pidan para esto la cola
boración de los laicos, sobre todo d el M. 
F. C., de bs organismos dé la Acción Ca
tólica u otros organismo3 de Apostolado 
seglar. En la ; m:sas del do~ir;go 5 de No
viembre pueden los sacerdotes h ::icer qae 
cristiar:,os seglares hablen a los fieles y los 
exhorten a cum¡::.lir con este de-ber sagrado. 

La cooperación diocesana debe entregar· 
se al párroco·, al vicario fijo, al capellán 
de la Iglesia o directamen'e a e ;Ja. Secro, 
tarfa del Arzobispado. 

Esta er:trcga deb2 hacerse p'l'ef~·rentemen
te en los meses d i noviembre, diciembre y 
enero, pero si alguna persona quiere h acerla 
en otra fecha, puec!e hacerlo así. 

Se enviarán a los Srzs. Párrocos, Vicarios 
Fijos y Cap ellanes, talonarios para qu ~ ex
tiendan recibo de ~as cantidades que les 
sean en tregadas. 

Esta circular será leída en todas b s m1· 

sas el domingo siguiente al día er:, que se 
reciba, 

Joaquín Campos. 
Srio __ 
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E5ta campana fu e fundida para la parroquia de la Sagrada 

Fam ilia, Esq . de Pu ebla y Orizaba, Pesa 1100 · Kg. 

e,J.WIP&N4s 
FUNDICIO,N 

SUCESORE•S DE. LUIS MARTINEZ 

GERENTE: CARLOS MANZUR MARTINEZ 

UNICA CASA ESPECIALISTA EN FUNDICION DE CAMPANAS 
Establecida desde 1920 

Tenemos ,riod e!los y diseñoi de todos pesos 

y medidas, contamos con obreros especializados 

pida informe~ en: 

Zona Postal 16. - Tezonapa 60, Aztapotzako. Téléfon.o: 61.22-76 

LO MEJOR EN CALIDAD Y SERVICIO 
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VELAS 
LITURGICAS 

LIMPIAS 
PERFECTAS 

CIRIOS PASCUALES, 

VELAS DECORADAS, 

INCIENSOS, 

VELADORAS, 

ACEITE, 

ENCENDEDORES, 

CARBON, 

CAPITELES, 

PORTAVELAS, ETC. 

LAMPARAS OLEOCERINA, APROBADAS 

PARA SAGRARIOS 



EDICTO SOBRE -LA -COOPERACION 
DIOCESANA 

Nos Manuel Martín del' Campo y Padilla, 
por la gracia de Dios y de la Santa Sede 
Apostólica, Arzobispo Tit1,lar de Vadesi y 
Coadjutor de Morelia. 

Cristo Nues:ro Divino Salvador estable
ció su Iglesia ccmo una sociedad visible, 
a la cual todos los hombres deben pertene· 
cer p·ara salvarse. A su Iglesia le confió 
el Depósito de la Revelación, o sea, las 
verdades que Dios nos ha revelado y que 
todos debemos creer, y le confió tambiér, 
la misión de enseñar estas verdades y de 
san,tificar por medio de los sacramentos 
por los cuales viencc'l a nosotros la; 
gracias de la redención. Para esto 
instituyó el sacerdocio. Los sacerdotes 
quedan separados d el mundo y dedicados 
únicamente a las funciones del sagrado mi
njsterio·, a saber, a cfrecer el sacrificio de 
la misa, predicar la palabra divir,a, adminis
t~ar los sacramentos, consagral.'5e entera
mente al bien espiritual de sus hermanos. 

Pero por tratarse de una sociedad no 
sólo divina, sino también humana, la lgle· 
sia debe contar co,n los medios materiales 
r.,ecesarics tanto para el sostenim-iento de 
los ministros sagrados y para .la adecuada 
formación de los futuros sacerdotes, como 
p'ara las obras de apostolado y de benefi
c~encia que debe establecer para cumplir 
eón su misión de enseñar, de rendir a Dios 
eÍ culto que le es debid'o y practicar la 
caridad para los enfermos, los huérfanos y 
los desvalidos a Los cuales debe tender su 
niano de madre. 

. Ahora bien, así como los sacerdotes están 
to~alme111te al servicio de los fieles y todas 
las obras de la Iglesia son también en be
neficio de e!Lc-s, es claro que a aquéllos a 
quienes Dios ha dado bienes materiales, 
corresponde contribuir para el sostenimiento 
de los sagrados ministros y de las obras 
de la Iglesia. La ayuda y cooperación eco· 
nómica de sus hijos es lo único con que cuen
ta la Iglesia ,para los crecidos gastos que 
requiere el cumplimiento de su misión. Pro
porcionar esta ayuda e.!I un,a obligación 
grave de conciencia para aquellos que están 
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en posibilidad de hacerlo. No.Je. .trata _pues 
de una limosna que se da a Dios, sino del 
cumplimiento de un sagrado deber. 

Hasta ahora en la .Arquidiócesis el cum· 
plimiento de este precepto se ha reducido 
al pago de los diezmos; per.o, como· no 
sólo a los campesjnos y agricultores corres
por.,de esta obligación, sino a todos los ca
tólicos, por el presente DECRETO, de 
acuerdo con el Exmo. y Revmo. Señor 
Arzobispo Metropolitano, establecemos la 
COOPERACTON DIOCESANA, p·ara de
terminar también la forma concreta en que 
los comerciantes, industriales profesionistas, 
empleados, etc., deben de cumplir con este 
deber de contribuir a los gastos y necesida· 
des de la Ig.!esia. 

Por lo que ve a los diezmos, la obligación 
sigue conforme a las normas que están en vi. 
gor. Queremos sin embargo insistir en que 
los pobres que levan,tan una cosecha peque
ña, que apenas es suficiente para satisfacer 
las necesidades de su familia, no tienen obli
gación de pagar die:tmos. Los que no pue
den pagar toda la cantidad que les corres
ponde, deben pagar únicamente la parte 
que puedan en concieocia según sus nece· 
s:dades. Los señores párrocos y vicarios fi
jos al instruir a los fieles acerca de esta 
obligación, deberán siempre hacer mención 
en esta instrucción de que aquellos que 
•¡:ior su ,pobreza están imposibilidatados 
para pagar los diezmos de sus cosechas, 
no tiene n.inguna obligación. 

La COOPERACION DIOCESANA de
ben darla los industriales, comerciantes; 
propietarios de bienes productivos, (como' 
rentas de casas), profesioniatas, empleados,; 
obreros, etc. 

Las personas cuyo salario no pasa de 
$20.00 diarios quedan dispensados de esta! 

ley. 
¡ 

Las personas cuyo salario fijo es mayor! 
de $20.00 (empleados, obreros, operarios,' 
etc.) deben dar a .la Iglesia aMialmente lo 
que corresponde a un día de salario. 

Los propietarios, industriales, profesionis-' 

tas,_ comerciantes, etc., que tienen entradas 
variables (advertimos que no nos referimos 
ª las personas morales si·no a lo · d' , d ' s m 1v1· 

°:~s deben. dar a la Iglesia el 1% de sus 
utilidades líquidas anuales. Es en verdad 
una cooperación pequeña, de ningUL'la ma
ner~ gravosa'. _puesto q~e si por ejemplo se 
obtienen utilidades liquidas anuales de 
120,000.00 deben darse únicamen•p 
$200,00 an,uales, lo cual es en verd::d ~~~ 
cosa, para lo que deben a Dios, de qui¡¡a 
tod~ _lo hemos recibido, y a la Iglesia, cuyos 
auxilios nos son indispensables en tcc!os las 
momentos de nuestra vida. Cooperando p 3 -

ra_ las obras. ~sistenciales de la !glesia, cum
plu~~os tamb1en en parte con el deber de la 
c~ridad para cor, nuestros prójimos nece
sitados. La ex.periencia nos ha em,e ñado 
que aquellos que generosamente dan a Dics 
Y ª la Iglesia lo qu2 en conciencia deb.?n 
da_r, ven bendecidas sus empresas y multi
plicadas sus utilidades. 

~~ra el mejor cumplimiento de e:ta obli -
gac1on, decretamos que en ¡ . I 
meses d I C . • º . sucesivo, os 

e a . o.operac1on Diocesana sean 
Octubre, Noviembre y Diciembre d ' , y 1s-
:one1!10s que cada año nuestra Secretaría 

e Camara y Ci(ibierno se encargue de ha
ce! oportunamente los recordatorios para los 
Parrocos, Sacerdotes y demás fieles. 

La entrega de esta ayuda a I A . 'd" . d be a rqu1 10-
ces1s e rá hacerse en los meses menciona-
dos a al~na de estas personas: o al Párro. 
~o propio, o al vicario fijo, o al capellán 

el templo. a donde se asiste a los actos del 

D
c~lto, o directamente a Nuestra Secretaría 

10cesana. 

O~denamos que este nuestro EDICTO 
ei:11pi·ece a tener cumplimiento en el pr6· 
,amo mes de Octubre del presente año para 
lo c1;1al de~erá leerse en todas las mi~as el 
dommgc siguiente al día e,n que se 'b 

bl
. rec1 a, 

Y que se pu ,que er., el Boletín Edes' • t' 
de la Diócesis. tas ico 

Os impartimos, venerables hermanos y 
amados hijos, nuestra Bendición Pastoral. 

. ~ado en la ciudad de Morelia, a los vein
ttc~nco días . del mes d e Julio del año del 
Senor de mil novecien~cs Gesenta y siete. 

t Manuel Martín del Campo y Padilla, 
Arz. Coadjutor. 

Por mandato de su Excia, Rvma. 

Joaquj,i Campos, 
Secretario., 

El Excmo. Sr. Arzobispo Coadjutor hace 
una pat~r,'.~l llamada a los sacerdotes de 
su Arqtlldt0ce.1is. 

' t.Ultimamente h >;mcs t , .1¡d. ¡ d b -- o a pena e 
~?mpro ar que algunos sacerdotes, por mo-
1vos pastorales aparei:1temmte lecñtimo 

se h n " d .,. 8
, a penmtv o introducir por su cuenta 

algunas mo<11ficácion.es no autorizadas 
la celebración de la Sat!ta l\"' eln d . . ·,isa y en a 
a ministración de los Sacramer.tos. 

Apelam.cs al buen e""1'r1'tu d d ª" e auzstros 
sacer ot~s para .que en todo se sometan a 
la autoridad legitima, conforme al lem d 
Su Santidad Juan XXIII "Ob d ' .ª e 
Pax"." e ier.,t,a et 

PUEBLA 

CARTAS DE ROMA 

Venerables hermanos y amados h" 1¡os en el 
Señor: 

Con sincera estimación, mi afectuoso sa 
ludo a cac!a uno de Uds. desde cs:a Ciudad 
Etema. 

Ha comenzado el Síncdo de ob· 
J\nt' ¡ • 1spos • 

• 1~r, a inauguración, solemnísima en la 
Bas1l1ca de San Pedro Ay · r 1 . . . 

• < , e .pnnc1p10 
de las profundas sesiones de e, tudio. Pero 
antes de comunicar mis impresiones algo 
&obre el viaje. ' 
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Viniendo haci a Roma , me detuve en 
·Francia. De las varias cosas que pudieta 
decir, me concreto a una sola:· LIStIEUX. 
Esa sola palabra ya dice mucho. ¿Por qué 
nuevamente a esta ciudad? Fácilmente se 
comprende. D evoción personal. Recuerdos. 
Gratitud. Representación d e Puebla. Sú
plicas. 

Volví a ver el Carmelo de Lisieux. Vol
ví a postrarme ante la dulce es tatua ya
cente, que encierra los restos de la jovco 
carmelita. La. impresión que se experimenta
es -honda. Llega a la , .profundidades del 
alma. Flota el espíritu de T eresa d el Niñ:} 
Jesús. La que el mundo llama cariñosa
mente Santa Teresita. 

Puebla le debe muchos favores. Innu
merables hcmbr-es de todas las naciones 
también se · los deb : ,:i. Ella dijo: "Y o pasa
ré mi cie.lo haciendo el bien sobre la tie
rra". Y lo ha cumplido. También, dijo: 
''Y o haré caer desde el cielo una lluvia de 
r~sas". Y lo sigue cumpJiendo. 

Es curioso. pn este mundo agitado y 
materializado, todavía hay millones de se
res humanos que, frente a Teresa de Lisieux 
entran en ¿ontacto con lo sqbrenatural . Con 
lo divin,o. Se elevan. S e sienten consolad-os 
y confortados. 

Se realiza la palabra del Señor Jesús: 
"Si no os hicieréis como niños, no entra
~éis en el Reino de los Cielos''. El gran 
mensaje de Teresa del Niño Jesús es la 
se~cillez de 'los niños. La infancia espiritual. 
El amor y la confian,za en Dios como en 
Padre amor.oso. Ella dijo: "He encontrado 
mi vocación en la Iglesia: ¡es el amor! 

Con viva emoción celebré de nuevo mi 
Misa en el altar más próximo a sus restos. 
Es un rincon.cito que mucho me insp-ira. 
Le llaman el altar de los Misioneros. Lar
go rato me quedé contemplando su estatua, 
¡como si estuviera allí, . viva! L? p edí por 
las familias. Por nuestra , ¡ovenes. ¡ H '.ly 
tanta juventud cescrieatada, que d espilfarra 
tontamente los dones de . Dios!. . . Por los 
que tienen hambre y sed de paz, de luz, 
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,,, 
d e consuelo, de amor, de justicia. . . Por 
r,uestros sacerdotes, nuestros Misioneros, e1 
Seminari.o. 

Goza _ el alma viendo los recuerdos de 1~ 
Santa. ·sus vestidos. Sus instrumentos de 
penitimcia. Su cabellera. Sus pinceles. Sus 
escrit~s, finos y cultos. Y luego, la casa 
paterna. Sus juguetes de niña. Los mue
bles de familia. El ambiente hogareño e~ 
que pasó sus primeras quin.ce primaveras. 
Sus libros de escu,ela. Los lugares qu2 
transitaba. Y sus retratos. Con aquella sÚ 
delicada sonrisa que ocultaba su gran tem
ple. Fortaleza ante el dclor. Entrega hasta 
el ·sacrificio. 

¡Qué hermosa es una vida corta, juven
tud en flor, plenamente vivida, d ignamente 
empleada! Veir.,ticuatro años de amor y de 
dolor en esta tierra. Eternidad · sin fin, de 
luz, de vida, de gozo en los cielos. 

Ahora en ROMA. El Sínodo de Obispo; ; 
Sornes má, de 200 Deie-gad'os -de i~dós los 
Episcopado del mundo católico. Además, 
Cardenales Prefectos de las ·congregacioc 
n~s Romanas. Y . otrós iná~ nombradi:i's' di
rectámei,i e por el Papa. 

. Antier, fiesta del Arcángel San Miguel, 
1~ gradiosa Inaugur~ción. La Basílica de 
San Pedro en el Vaticano, como en sm és
pléndidas solemnidades. Pero nada de fas
tuosidad mundan,a. Un ambiente profun
damet11te religioso. Sagrado. 

Gracias a Dios pudo asistir y presidir Su 
Santidad el Papa. En su pálido rostro se 
veían las huellas de la enformedad. Conce
lebraron con El la Misa cato-rce Cardenales 
y Obisp-os de diversas partes de mundo. So
rnes de más de cien nacion.es. Habló larga 
mente el Vicario de Cristc. Un gran dis
curso. La Eucaristía, fuente de la vida de 
!.i Iglesia. La ,Eucaristía, misterio de fe y 
misterio de amor. '',E-J principio vi,al y 
consti tutivo de la Iglesia es la Carid'ad. Es 
d 2cir el amor, que viene de Dios, que se 
difunde en nuestrcs corazomes y nos hace 
capaces de amar como Cristo nos h a amado·. 
A la Iglesia, - , eguía diciendo el Papa-

no la une la sangre, ni el territorio, ni la 
cultura, e1i la política, ni el interés humano. 
i La une fuertemente el amor! 

La voz del Papa a veces se quebraba por 
la emoción. Sentíamos cerca de El, respeto 
Y ternura, amor de h ijos y admiráción in
mensa. ¡El gran PABLO VI.! 

Entre tantos momentos de emoción hubo 
otros más. El Sumo Pontífice, acom;añacfo 
de los Con-celebrantes, fue a encender un 
gran cirio ante la milenaria estatua &:, 
bronce de S-an Pedro. Símbolo de la Fe ca
tólica. Intacta, límpida, luminosa. Estamos 
en. el Año de la Fe. Luego besó con sin
gular reverencia el Pie del Apóstol. El 
que hemcs besado millollles y mill01:.e, de 
peregrinos. 

Á la hcra de la Elevación eucarística, 
Su Santidad mostró el Cue11po efe Cristo 
-er.tre blancuras de Ho3t ia___:_ y · ei Cáliz de 
h Sangre del Señor, hacia los cuatro 
pur.,tos cardinales 

T erminó la gran ceremonia. Vítores. 
Aplausos. P añuelos blancos que se agitahan 
como palomas. Consue.lo· inmenso- al con 
templar a Nuestro Padre. · Entre manifesta
ciones de amor de sus hijos PABLO VI 
-pálido y extenuado, pero sa:isfecho y con.
solado, profundamente religioso- volvió 
lentamente al Vaticano. 

Como 
impartió 
la recibí 
para los 
frea. 

en los principales acontecimientos 
el Papa una gran -Bendición,. Y~ 
para tocl'os vosotros. Especialmen:e 
enfermos y para todos los que su-

Ayer, 1a primera ses1on de - profundos es
tudios del Sínodo. También se dignó asis-

tir Su Santidad. Volvió a hablar marcan
do rut~s de sólida doctrin,a. Señaló peligros. 
Anunció la visita del "santísimo varón 
Atenágoras, Patriarca de Constantinopla" 
para fillles de octubre. 

Y luego, lo que nadie se esp_eraba, el So 
berano Pontífice quiso quedarse largo rato 
c~n r.,osotros conversando familiarmente. 
Sm p':ll)tocolos. Sin ceremonias. Padre ro
deado de sus hijos. Nos apretujamos en 
torno suy9._ A cada uno saludaba con pa 
ternal amor. Y o le besé varias veces Su 
Aug11sta Mano. Le dije que estamos picliendo 
mucho a Dios por su salud. Le presenté el 
amor ? la acl'hesi.ón de sus hij,os de Puebla. 
Me d1Jo palabras de delicado agradecimien,
ro Y de bendición. N atura lmente sólo los 
componc,:ites del Sínodo estábamos con e l 
Papa; Cincuenta Cardenales y doscientos 
Obispos 

La nota más impresiona r.,te ha sido la 
extruna finura, la del icad eza imponderable, 
la bondad sin límites del Pap·a . Habría 
mucho que d ~cir sobre esto. En la misma 
organización del Sír.,odo se ha visto. No 
falta detalle. El ha previsto todo. 

El Sínodo tra ta- cinco grandes argumen.
tos: La reforma del Código d'el Derecho 
~clesiástico. Los actuales errores e,n mate
ria ~e ~e católica, Los Seminarios, Los 
~atr1momos mixtos y La Liturgia. Trabajo 
mtemo Y de altura para bien de la Iglesia, 

Y con mis ccrdiaJe5 saludos, me reitero 
de. ~-odos vosotros, afmo . en Cristo Jesús, en 
uauon. de oraciones, 

t Octaviano, 

Arzob]spo de Puebla. 

TAMPICO 

ASUNTO: Se desau torizá s~puesta bendi
ción a la Revista '.'Siempre". 

ORCULAR 19/ 67. 

De la Delegación Apostólica en México 
h a llegado una circular suplicando que s~ 
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haga conocer a los fieles lo que a con
tinuación se transcribe, para evitar con.fu
siotnes en !,os feligreses, · ya que la revista 
"Siempre" e; muy leída en determinados 
ambientes: 

''La revista " Siempre" ha publicado en 
su número 738 de fecha 16 de agosto d e 
1967, pág. 4 y 5, una fotografía d e Su 
Santidad el Pap-a P-;"ulo VI con ur,as pa · 
labras presuntamente autógrafas''. 

"La oficina competente de la Santa Sede 
ha hecho saber a e5ta Delegación Apostó
lica que jamás se ha concedido una Bendi
ción Autógrafa del Santo Padre a la men
C!onaé'a revista". 

Suplicamos, por lo tanto, a vosotros, que 
déis a conocer lo que antecede en la 
ocasió,a que mejor os parezca oportuna. 

·r Ernesto Corripio Ahumada. 

Obispo de T ampico. 

NUEVO NOMBRAMIENTO 

PONTIFICIO 

Su s~ntidad el Papa Paulo VI, se ha 
dignado conferir el título pontificio de 
Prelado Doméstico al M. I. Vicario Ge
r.,zra l del Obispado de Tuxtla, Chia,pas, 
Mons. Ranulfo T ,orres Gómez, como una 
prueba de reconocimiento a sus méritos 
sacerdotales. 

La ceremonia de investidura presidida 
por el Exmo y Revmo. Sr. Obispo Dioce
sano Dr. Don José Trinidad Sepúlveda y 
Ruiz Velasco, se efectuó en la catedral de 
San Marcos ahte la presencia de todo el 
Presbiterio Diocesar.,o y de todos los d1ri · 
gentes Diocesanos y parroquiales efe la Ac
ción Católica Mexicana y demás organiza
ciones apostó licas, el pasado 24 de sep-· . 
t iembre a las 19.30 horas. 

Se d ignó ocupar la Cátedra S agrada el 
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Exmo. y Rvmo. Sr. Obispo de San Cristó
bal, Dr: D. Samuel Ruiz García. 

Este hecho ha causado profundo reco
nocimiento de toda la feligresía tuxtleca 
hacia el Papa porque pone de manifiesto 
el interés que el Roman,o Pontífice muestra 
por el nueve Obispado d'e Tuxtla, creado 
hace apenas dos años, el 25 de julio de 
'1965. 

El nuevo Prelado Doméstico nació en 
Comitán, Chiapas, el 27 de mayo de 1905. 
Hizo sus estudios sacerdotales EO el s~
m inario Conciliar de Chiapas y en las uni
versidades: Palafoxiana de Puebla, Por.ctifi
cia ce México y Gregoriana de Roma. 

Fue ordenado sacerdote en la Catedral 
de San Cristobal las Casas, por el señor 
Obispo Doctor Don Gerardo Anaya y 
Diéz de Bonilla, el 14 de junio de 1930. 

Dese;mpeñó varios cargos diocesanos y 
parroquiales; entre ellos se cuentan: el de 
Consultor Diocesar.,o de Chiapas, y el de 
Auxiliar ce la Curia Metropolitana de Gua· 
temala. Fue Párroco de Tecpán y Chimal· 
tenango en Guatemala; luego, fue nombra
do Párroco y Vicario Foráneo de Comitán 
y finalmente, de Tuxtla, donde el nuevo 
Obispo, el crearse la Diócesis lo nombró 
su Vicai;io General. 

Su labor sacerdotal, verdaderamente ejem· 
piar, se ha manifestado sobre todo en la 
organización y trabajos de la Acción Cató
lica, cuya asistencia eclesiástica ha cuidado 
siempre con singular esmero, y en el im
pulso a los trabajos de la Congregación de 
la Doctrina Cristiana. 

El n;uev,0 Prelado Doméstico ha estado 
recibiendo numerosas felicitaciones no 
sólo del país sino del extranjero, donde 
es muy conocido ,por haber pa.rticipado en 
muchos eventos católicos nacionales e in· 
ternacion,ales, así como de las numerosas 
personalidades eclesiásticas que le estiman 
desde los días en que fueron sus compañeros 
de estudios en la República o en la Uni
versidad Gregoriana de Roma. 

\ 

ACCION CATOLICA MEXICANA 

Diócesis de Tuxtla. Santa Iglesia Catedral, 
Tuxtb Gutiérrez, Chis. México. 

La Junta y Comités diocesaaos de la 
Acción Ca.cólica Mexicana del Obispap'o de 
Tuxtla, tienen el alto honor de partici,par 
que el Soberano Pontífice, se ha dign.ado 
conceder el título de Prelado Doméstico al 
M. I. Sr. Vicario General de la Diócesis, 
Mons. Ranulfo Torres Gómez. 

La investidura s2 efectuó en la Santa 
Iglesia Catedral de San Marcos, e l día do
m ingo 24 cl'e septiembre a las 19.30 hs. 

. De todos es conocida la trayectoria &e 
int-erés, dedicación y apoyo, que durante 
toda su vida sacerdotal ha man,ifestado 
Mons. Torres p·or .la Accipn Católica Me
xicana, cuyas actividades ha sabid'o impul
sar en todos los cargos y campos en que 
le ha . colocad e la Superioridad Eclesiástica. 

Al rogar se unan espiritualmente con 

_nosotro9 y nos ayuden a dar gracias a Dios 
por esta nueva prueba de solicitud para 
con la Diócesis de parte de nuestro Santí
simo P adre el Papa, les suplicamos pedir 
para el nuevo Prelado la abundancia de 
gracias y bendiciones que requiere para 
el desempeño de sus funciotnes. 

Las felicitaciones ,pueden dirigirse a su 
domicilio en fo la. Avenida Sur No. 25, 
de esta ciudad. 

' 'LA PAZ DE CRISTO EN EL REINO · 
DE CRISTO" 

Pbro. José del C. · Gómez, Sub-Asistente 
General Diocesano. Lic. Enrique López Ma
rroquín, Presidente de la Junta Diocesana 
de A. C. Profa. Consuelo Pacheco G., Se
cretaria de la Junta Dioc. de A. C. Fran· 
cisco Gord'iUo, Presidente Diocesano de la 
U. C. M. Profr. Marcos López, Presidente 
Diocesamo de la A. C. J. M. Ma. del 
Carmen C. V da. de Robles, Presidenta Dio
cesana de la U. F. C. M. Migdalia Gonzá
lez, Presidenta Diócesana de la J.C.F.M. 

VERACRUZ 

COMISION PASTORAL PARA 
SEGLARES. 

-CIRCULAR NUMERO CINCO 

A los M. I. señores Párrocos. 

A los Presidentes de las Organizaciones 

Y apostolados de la Diócesis. 

A los miembros integrantes de la Co· 
misión Pastoral para Seglares. 

Recordamos a ustedes que en,tre los acuer
dos tomados en 1a sesión de fecha 24 d e 
Septiembre último, se hallan los siguientes: 

I.-Se fijó las 10 horas del día 22 de 

Octubre de 1967 para que tenga lugar 
la junta mensual de la Comisión. 

H.~EI lugar de la celebración será el 
de: costumbre, es d'ecir, Colegio La Paz con 
entrada por Constitución, si no fuera posi· 
ble por Con.s!itución, será por Emparan 
frente al Teatno Felipe Carrillo Puerto o 
Principal. 

III.-Se suplica la puntual asistencia para 
poder integrar la Comisión. 

IV.-Se les ruega traer en memorándum, 
de ser posible, los problemas que se pre-
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senten dentro de su p arroquia o Apostola
do y de ser p osible la solución · para resolc 

verlo. 

Insistimos que necesitamos la colab or ación, 
de todos para poner €n marcha efectiva a la 

Comisión. 

Somos sus hermanos en Cristo. 

Presidente 1 

Dr. forg e Brenner Aviles 

Secretario 

Lic. fuan de Dios· Zamora y D. E. 

CARTA PASTORAL ACERCA DEL 

P ATRONATO DE LA DIOCESIS 

Al M. l. S. Vic. Gral , a los MM . II · 
CC . Diocesanos, a la Comisión Presb iteri al, 
a los señor es párrocos, al V . clero de la 
d iócesis a iodos u uestros amados hijos. 

Et:. reciente fecha h em os tenido . el gozo 
desbordante q ue, con paternal bondad, nos 
ha ,proporcionado nuestro Santísimo Padre, 
el P apa P aulo VI con el D ecreto " DU?S 
NOBIMUS" del 12 d e mayo d e este ano, 
en el cual nombra y autoriza como patro· 
ni.os principales d'e la diócesis a NTRA. 
SRA. D B LA ASUNCION Y AL CASTI
SIMO PATRIARCA SEÑOR SAN JOSE, 
como una respuest a amorosa a r ,uestras pe

ticiones · fili ales. 

Al comunicaros tan fausta noticia, quere · 
mes que nuestro gozo sea también vue3tro, 
pues es de altísima significación el patro
cinio de tan insignes persoinas. Por lo 
cual ,os in.vitamos a reflexionar, siquie ra 
brevemente, en los fundame~tos d e _la lau
d able costumbre de la Iglesia d e nombrar 
p atronos a las comunidades cristianas ; . ~o 
el ,patrocinio de Ntra. Sra. d e la As~nc,on 
y del Señor San J osé y en la d evoc10n que 
les debemos como comwnidad diocesana 
Finalmente, queremos indicaros cómo h e· 
mos ele celebrar esta gracia de Ntro. Saatí
simo Padre, el Papa Paulo Vl. 

La Santa I glesia siempre h a pra6icado 
y enseñado el respeto y vener~ción a b e; 
santos por su íntima un,ión ccn Dios, que se 
consuma e1:, el amor. Son los elegidos, los 
amigos íntimos de Nuestro P adre de los 
Cielos. Lo g lorifica n coostantemente y 
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siempre lo tienen prop1c10, justamente por. 
que siempre está111 cumpliendo su santísima 
voluntad. D e esta comunión en el amor, 
rcsul!a el valimiento d e los bienaventura· 
des y su poder d e interce; ión. El Santo 
Con,c il io d e Trento enseña y define como 
verd ad de fé esta intercesióin. Y nos presen
t ,1 tres a firm aciones al respecto: a) es cierto 
que los santos que reinan con Cristo ofre
cen a Dios· sus oraciones po-r los hombres; 
b) es bueno y provechoso invocarlos no 
sólo er., común, sino acada uC10 en particu· 
lar , ponié ndolos como intercesores ante 
Jcsuci-isto para obtener de Dios las gracias 
que necesitamos; c) esta intercesión de los 
santos en nada se opone ni disminuye la 
med'iaciór., supr•ema y universal de Cristo 
RedentO·r y Salvador Nuestro y único me
d iac:ior entre Dios y los hombres. (Ses. 25 
De ir,vocat et venerat. sant. Denz. 984). 

La intercesión d e los santos es, pues, una 
consoladora verdad en beneficio n.uestro y 
siemp-re para llevarnos a l Señor. A este 
propósito enseña santo Tomás que "como 
la oración hecha en favor de nosotros pro
venga de la carid ad , cuanto sean los san
tos que viven er., la Patria más perfectos 
-en la caridad, tanto más ruegan por los 
viadores, los cuales pueden, ser ayudados 
por sus oraciones; y cuanto• más unidos es· 
tén a Di.os , tanto sus oraciones son más 
eficaces" (2a. 2ae. q. 83, a II).-La uniór.1 
con, D ios es una verdadera comunión en 
ei amor. El Santo dcctor tienen esta senci· 
lla y hermosa comparación; ' ',El sol ilumi
na y calienta más que otros astros porque 
tiene más luz y calor y está más cerca de 
nosotros'' (Ibid.) Los santos, en conse· 

l 

cuencia, viven en el amor d ivi11o0 y buscan 
la .gloria d el Señor en su interminable 
amor y su preocupación p·cr nosotros no 
tiene otro obje lo que h 3cer que vibre en 
nosctrcs ese amor y que brille la gloria 
ciel Señor en toda nues:ra vid a. Por eso b 
Sar.,ta I g lesia r..os les pre~en•a como Nues
trc :; in~ercesores , nuestros patronos. 

¿P od emos compr~n::ler, amados hijos, lo 
que significa la s ~mísima V irgen pa ra 
nos:>tros en este asp ecto? Nunca m editare
mos d emasiado en la profundidad d el mis· 
t erio d e María. Escogida d esd e toda la 
etern idad como arca preciosa d el d ivino 
,c :oro d e la rede r ,ción, nos es pres~ntad a 
por S a.n Lucas en la pTimera pág:r'1a d e sc1 
Evar..g~li·o como LA LLENA DE GRA
CIA: "Ave, gratia plena" (Luc. I-28, 38) . 
Y d esp ués de conocer el plan de Dios, 
propuesto ppr el arcángel, se d eclara con 
una sc:·,cillez arrobadora" y p ronuncia, con 
u na co:1trega ab~oluta, el " hágase en mi 
s2gún t u p alabra". Y de es!e d iá logo m a
ravill cso resulta el acontecimiento centra l 
de D ios y de lo , hombres. ' 'El Verbo se 
hizo carne y h abitó en nosotros" . 

Amados hijos, .estas tres enseñanzas d'el 
Santo Evangelio no_s dan a conocer la 
grandeza incomparable de María. Es "la 
llena de gracia'' y por esto hay que pensa r 
en su unión íntima y única con Dios por 
uo amor único entre 'las creaturas. Ador
nada de todas las virrudes y perfecciones 
tanto r,aturales como• sobrenaturales. La 
omnipo'. en - ia divina acumula sobre ella i:o
das sus celestiales riquezas; la bondad de 
Dios, la .. satura de toda la suavidad del 
cielo; la sabiduría infinita realiza su obra 
maestra en nuestra Señ.ora. Queda conver
tida, desde su c0filcepc1on inmaculada en 
d·omir.,adora del d e_monio y del pecado. 

Es .la "esclava del Señor" y e , ta humildad 
conmovedora la va a enaltecer hasta las 
cumbres excelsas de su divina maternidad. 
•Es la madre de Dios, porque el V erbo 
Eterno se encarna en sus entrañas virgina
les, tomando su- carne purísima, hacié111dose 
hombre como nosotros, por obra del Espí
ritu Santo. ''Factum ex muliere" , hecho 
de la mujer. Y e,stii creatura singular que 
empieza a. vivir pTeservada de toda m ancha 

de p 2cad o, d espués de cumplir en la tierra 
cu tnisión extraordin aria es concl'ucida por 
Dios al cielo, en cuerpo y alma, para que 
v iva eterna:nente anegada eu -2 1 amor d ivi-
110 . Es la Reina, la Señora y la Madre d e 
tod os lo, · h omb res, la Madre de la I gles ia. 
Por eso hemos querido que nuestra M adre 
Asumta r.,os proteja en manera especia l co
m o comunid ad dioc2s3na. A mayor grade 
ci'e amor, m ayor fuerza d e in tercesión. Y 
nue~tra· M adre Asumta es la Madre d e Dios. 
La Augusta Tri.::idad se solaza divinamente 
en la perfección d e esta creatura incom
parable. Es teda h 2rmo~a, toda pura, m a
dre del Amor H ermoso: la llena d e gracia. 

E l castísimo Patriarca S eñor San José 
ti ene rc lacior.,es especiales con Dios: porque 
es esposo d e la Santís ima V irgm y padre 
1.mtricio · del. Hijo d e Dios. Porque estaba 
d estinado- _a esta misión ·especia l, el Señor 
le dio una s;,ntidad_ especiaf que en el San
to Evangelio se expresa dic iendo que S an 
José era varón justo. Ser justo, en este 
contexto, qu ier e d ecir téner t od as las vir
tudes, estar ord'enado totalmente a Dios. Y 
en el mi smo contexto hay q ue pensar que 
esta perfección del Señor S mn José d ebía 
ser conveniente y proporcionada al oficio 
especial, a la vocaciói> especial d e esposo 
de la Virgen y padre Nutricio d el Divin,o 
Redentor. 

Es enseñanza del Santo Evangeli·o que 
la Virgen Santír ima es espesa de San José, 
San Lucas nos d ice expresamente: "Fue 
e-.'1viado el ángel G abriel por parte de 
Dios. . . a una virgen d e~posada con un 
varón de nombre José .. .. y el nombre de 
la Virgen era _María" (Luc. I -26. 28). Y 
Sa,:i. Mateo: ",Estand o d esposada M aría con 
J esé, al!tes d e que conviviese11, ... " (Mat. 
I--18, 20). 

Esta relación privilegiada de S an José 
establece, i_ndudablem ente relaciones •espe
ciales ·con la Santísim a V irgen:_ relaciones 
ci'el más purc amor, d e la má, alta venera· 
ción, d e la más profu111da con-sideración'. S i 
h ay tal conexión con '' la llena de gracia" ' 
es natural p ensar en el enri-quecimiento de 
la. Santidad. d e Siin José , . verdadero esposo 
de María. 
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Y esta misma relación es,pecialísima, fun~ 
.de sus relaciones con el Divino Redento-r. 
Por es.o es llamado Cristo "El hijo del 
carpintero" San José desempeña de la ma· 
nera más perfecta la altísima misión de 
padre nutricio, custodio y protector de Je
sús. Repetidas veces se dice en el Evange· 
lio que José es el padre de Ntro. Señor 
Evidentemente que esto es en el Orden de 
la apreciación. Por eso mismo, el Señor 
San José es constituido Jefe de la Sagrada 
Familia. Y cumple a la perfección la dulce 
tarea: cuida amorosamente, vela celosamen
te, trabaja incansablemente por Jesús y por 
María. Y en esta vida celestial del Santo 
Patriarca, destaca su santidad, su un.ión 
singular con Dios. 

Por estas consideraciones es proclamado 
el patrocinio de Señor San José sobre to· 
da la Iglesia por S. S. Pío IX, mediante el 
Decreto "Quemadmodum Deus" del 8 de 
Dic. de 1870. Más tarde Benedicto XV 
insiste en la importancia dél patrocinio del 
Santo Patriarca. Y León. XIII, en su en
cíclica ' 'Quamquam Pluries" vuelve a re· 
cordarnos .las razones del patrocinio de 
San José: "Las causas y ra:wnes singulares 
por las que ha sido p-roclamado el biena
venturado José Patrono de la Iglesia . .. 
con haber sido esposo de María y padre 
putativo de Jesucristo". 

Ahora comprenderéis, amados hijos, la 
razón de nuestro gozo profun.do al recibir 
el Decreto del patronato de la diócesis. 
Quedamos bajo la protección especial de 
Ntra. Sra. de la Asunción y del Señor 
San José. 

Elegimos a Ntra. Sra. de la Asunción, 
auscultando el parecer de todos nuestros 
hijos al través de los señores p-árrocos y ca
pillanes, porque el mismo misterio de la 
Asunción es fuen,te de esperanza y de 
consuelo. Colma las grandezas de María, 
porque es su p,l~¡;;'· glori:ficación en cuer
po y alma; el coronamiento de su Altísima 
misión; la proclamación de todas sus vir
tudes; el reconocimiento de Dios de la es
pléndida aureola de su divina maternidad. 
Está en el cielo, glorificada, la "mujer ves• 
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tida de sol'' que irradia p 2rennemente sus 
amores maternales sobre todos sus hijos 
Nuestra Macl're Asumta, eleva núes: rcs co
razones al cielo y nos llena d e tranquila 
confianza. Por todo esto la escogimos como
Celestial P atrona y además porque ya es 
titular de nuestra Santa Iglesia Catedral, 
centro· de• la diócesis. 

<Nos fijamos en el castísimo Patriarca 
por su especial valimiento- ante el Señor y 
porque en las vísp-eras de su fiesta fue 
erigida nuestra diócesis y el día 19 de 
marzo fuimos consagrados como primer 
obispo. 

Nuestros celestiales patronos, la Virgen 
Asumta y Señor San José, derramarán es
peciales b 2n,diciones sobre nosotros desde 
el momento en que hemos quedado, bajo su 
singular patrocinio. A nosotros nos incum· 
be avivar más y más nuestra sólida devoción, 
nuestra filial piedad en toda nuestra vida. 
"Nuestra ¿iócesis está naciendo y tieM 

que cre :er come- un·a comunidad' eclesial 
que haga resonar en todos sus ámbitos el 
nombre Santísimo del Señor. Vamos en
contrando obstáculos de toda índole al de
sarroUo de la vida cristiana; sentimos tre• 
mer,dcs desfallecimientos en nues•ro duro 
peregrinar, luchamos como hijos de Dio r, 
por ofrecer una imagen viva d'e Cristo al 
mundo entero. 

Y ante todas estas circull!}tancias sentí· 
mos urgente necesidad d e auxilio y pro· 
tección. Vayamos a nuestra Madre Santí· 
sima, a la clemen,te, a la dulce a la siempre 
Virgen María. Vayamos a José, custodio 
dz la sagrada familia, custodio de la: santa 
Iglesia, custodio ahora de nuestra diócesi s. 
Bajo el patrocin io de nuestra Madre A sum
ta y del Castísimo Patriarca, marchará oiies· 
··ra diócesis confiada y segura de alcanzar 
el encuentro defin itivo con el S eñor; · 

Esperamos, amados hijos, que todos nos· 
llenemos de go,zo y gratitud an,te el. Señor. 
por este beneficio tan señalado, . que .. ces: 
un signo de p,redilección; esperamos ... res-. 
pooder . con una . entr.ega .. _generosa :a .· _las 

bond~des divinas; que vivamos sensiblemen· 
te abiertos a la dulce protección de nues
cros celestiales patronos que nos conducirán 
suavemente po,r los caminos del amor hacia 
nuestro Padre Celestial. 

, En _prenda de estos deseos íN imos, os 
•mp-art,mos nuestra paternal bendición. 

t fosé Guada./upe Padilla Lozano. 
Ob. de Veracruz. 

(firmado) 
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